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    Danetta Marist no sabía qué hacer con su atractivo jefe. Él la miraba de una forma que la hacía estremecer. Pero Danetta creía en el matrimonio y Cabe Ritter era un mujeriego de mucho cuidado... Sin embargo, en el fondo, Cabe no era un playboy. Esa imagen había servido solo para defenderse de las mujeres que querían comprometerlo. Y cuando tuvo a Danetta en sus brazos y se dio cuenta de lo joven e inexperta que era, supo que él debía ser el hombre que le enseñara a amar.
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  Capítulo 1


  Danetta Marist miró enfurecida la puerta del despacho de su jefe. Bien podía quedarse allí sentado en su sofá de cuero echando raíces porque a ella poco le importaba. Parecía que nunca se equivocaba, mientras ella siempre lo hacía.


  —No merece la pena aguantarte sólo para poder pagar las letras del coche —dijo ella frente a la puerta cerrada—. Soy una secretaria fantástica y podría trabajar en cualquier sitio que me propusiera.


  Y con aquel breve discurso, que nadie escuchó más que la puerta cerrada del despacho del señor Ritter, Danetta se colocó un mechón de su melena castaña en el moño que llevaba en la nuca. Jugueteó con un lápiz mientras imaginaba que escribía su carta de renuncia y se la plantaba a su jefe en las narices. Desde luego, no iba a pedirle perdón a aquel hombre de mal carácter, antiguo extractor de petróleo. No era culpa suya si él había confundido las fechas de dos de sus citas más importantes y había acudido a una por la otra. ¿Acaso era ella responsable de que no supiera leer?


  Y encima había tenido que aguantar que la acusara a ella por haberlo hecho deliberadamente. Siempre ocurría lo mismo, desde un lápiz desaparecido a sus botellas de burbon, Danetta siempre era la responsable.


  El sueldo era bueno, por supuesto, y alguna vez entre semana, Cabe Ritter la dejaba salir antes de la hora, para que pudiera hacer la compra. Y la verdad era que tampoco era tan malo...


  La oficina estaba a todas horas repleta de clientes que hablaban con un lenguaje difícil de entender, ya que era muy técnico y versaba en torno al equipamiento de las torres de extracción de petróleo. Danetta ni siquiera sabía lo que era un estudio geológico o lo que los geólogos hacían en ciertas prospecciones, pero sí sabía que se consideraban secretas. Todo aquello lo había oído en boca de su prima Jenn, que trabajaba para el padre de Cabe Ritter.


  Pero, a pesar de su ignorancia, el señor Ritter, Eugene, que parecía entretenerse buscando la forma de hacerle la vida imposible a su hijo, le había contado ya en alguna de las visitas que les hacía, algunas cosas de aquel negocio. Eugene era el propietario de una compañía petrolífera para la que Cabe ya no trabajaba y aquella huida hacia el negocio del equipamiento técnico de las torres y los pozos era la fuente de todos los roces entre padre e hijo.


  A pesar de la crisis del petróleo, Eugene consiguió hacer dinero gracias a un buen equipo de geólogos, que descubrieron un yacimiento de metales estratégicos que podían venderse al gobierno. Aquel negocio era alto secreto y ella lo sabía por su prima Jenny, que fue la que la informó de que el dinero lo conseguía más de aquella forma que gracias al petróleo.


  Danetta no hacía nada tan arriesgado ni emocionante como la búsqueda de yacimientos geológicos, sino que se dedicaba a la correspondencia de Cabe, a tomar nota de las cartas que quería enviar y de concertarle las citas.


  —¡Es que no puedes leer, por el amor de Dios! —exclamó Cabe Ritter por el intercomunicador interrumpiendo el hilo de los pensamientos de Danetta—. ¿Por qué demonios no me has dicho que tengo una reunión en la cámara de comercio a medio día? Son las doce menos diez y ya no llego. ¡Soy el responsable de la mesa!


  Con un suspiro, ella presionó el botón oportuno.


  —La reunión no es hoy —dijo ella forzando una voz amable—. Es mañana. Estás mirando la fecha equivocada —dijo ella y pensó para sus adentros que otra vez había vuelto a echarle la culpa sin tenerla—. Hoy es diez de abril, no once.


  Se produjo una breve pausa.


  —¿Quién me ha pasado la página? —dijo él con el mismo mal humor.


  —Supongo que habré sido yo —murmuró ella con resignación—. Dios sabe en dónde tengo la cabeza, ¿verdad? —añadió con ironía.


  —Calla y ven a mi despacho.


  Ella cogió el cuaderno y su bolígrafo y se levantó colocándose mejor la blusa y la falda. Era una mujer alta, pero sus dimensiones y figura eran perfectas. Tenía unas piernas largas y bien modeladas que resultaban muy atractivas y una melena castaña que le llegaba hasta la cintura cuando se la soltaba. Estaba muy guapa cuando lo hacía, pero normalmente la llevaba recogida en un moño. Se maquillaba muy poco y tan sólo lo hacía para dar cierto brillo a sus ojos y color a sus mejillas. Su rostro era un óvalo perfecto y su cutis, suave y blanco. No era exactamente hermosa, pero al menos sí atractiva y muchos jefes se habrían percatado aunque ella hiciera lo posible por disimular sus encantos.


  Por lo general solía esconderlos, ya que su jefe era un mujeriego y no quería arriesgar su corazón con un hombre de aquel talante. Ya había tenido ocasión de conocerlo en aquella faceta en la fiesta que hicieron en la oficina cuando llegó la Navidad. Entonces, él había flirteado con ella y se había acercado peligrosamente para besarla. Sin embargo, en el momento en que Danetta creyó que lo iba a hacer, Cabe Ritter pareció recobrar el sentido común y se apartó de ella.


  Hasta aquella noche, Danetta había vestido siempre con ropa llamativa que realzaba su tipo, ya de por sí bonito. Pero desde entonces, decidió no volver a vestir de aquella manera para que no se fijara en ella y comenzó a elegir con cuidado su indumentaria. En cualquier caso Cabe parecía preferirlas rubias y muy sofisticadas. Era un play boy descarado y aquello enfurecía por completo a Danetta. Nunca le había dicho lo que pensaba de su estilo de vida, ya que no era asunto suyo, pero no le gustaría tener relaciones con un hombre como él.


  Además, tenía sólo veintitrés años y él treinta y seis, y por lo tanto la consideraba más o menos una niña, porque en los dos años que llevaba trabajando para él nunca le había hecho una proposición. Solía hablar con ella como si fuera un muchacho joven y la llamaba Dan, cosa que la molestaba muchísimo, ya que era un nombre más bien masculino. La trataba como si fuera su hermano pequeño.


  En aquellos últimos tiempos estaba saliendo mucho con una rubia despampanante que se llamaba Karol Sartam y aunque parecía un poco más tranquilo con ella, su mal humor no mejoraba. Incluso a veces, Danetta lo sorprendía mirándola con una expresión extraña, como si quisiera mandarla muy lejos de él. En cualquier caso, si no quería a Karol, mucho menos a ella, que era una joven bastante reprimida y conservadora, según admitía ella misma.


  Abrió la puerta del despacho y entró. Sólo su presencia física servía para atormentarla. Era un hombre alto y musculoso. Tenía los ojos azules, profundos y penetrantes, el pelo negro y la frente despejada, aunque el flequillo se la tapaba en parte. Las cejas eran espesas y sus pómulos pronunciados. Su nariz parecía haber sido rota alguna vez y en la barbilla tenía varias cicatrices. Pero, a pesar de aquellos desperfectos en su rostro, su mirada seguía siendo devastadora y ninguna mujer podía resistírsele, o al menos, aquello era lo que pensaba Danetta. Tenía todo el encanto del mundo cuando quería algo y si no lo conseguía luchaba por ello hasta reventar. No tenía miedo a nada más que a las serpientes y muchas veces, Danetta se había preguntado si se lo tendría a su mascota, que pertenecía a la familia de los reptiles.


  Cuando estaba de muy mal humor o pasando una mala temporada, Cabe Ritter solía retirarse al rancho que tenía su padre a las afueras de Tulsa, donde había invertido dinero en ganado, al mismo tiempo que montaba un negocio de gasolineras en todo el estado de Tejas y Oklahoma. Poco después fue cuando Cabe se independizó con su propia compañía.


  Llevaba dirigiéndola más de diez años con bastante éxito, pero su padre lo enfurecía porque nunca le decía a la gente nada del negocio de su hijo. De hecho, como venganza, solía decirle a sus amigos que su hijo era camarero en un bar de la zona.


  Así pues, el viejo Ritter nunca. había aceptado demasiado bien la independencia de su hijo. A él le gustaba llevar todo el negocio y la vida de todo aquel que estuviera ligado a su empresa y por lo tanto, en ese grupo entraba también su propio hijo. Cuando llegaba a la oficina para hacerles alguna visita, siempre se detenía para darle consejos a Danetta. El último de los que le había dado era que se concentrara más en la ropa que se ponía por las mañanas.


  —Nunca llamarás su atención con esa ropa —dijo el viejo Ritter, sin mostrar ningún reparo en censurar la blusa y la falda que llevaba Danetta.


  —Señor Ritter, no quiero llamar su atención —replicó ella—. No es mi tipo de hombre, se lo aseguro.


  —Yo creo que le gustas —continuó Eugene sin hacerle caso—. Mantenle lejos de esas chicas con las que sale porque se va a poner enfermo con alguno de esos males... ya sabes —susurró—. ¡Quién sabe con quién han estado esas chicas!


  En aquel punto de la conversación, Danetta se excusó y fue al cuarto de baño, donde se echó a reí casi con histeria. Tenía ganas de poder decirle aquello al propio Cabe, pero no sabía cómo introducirlo en una conversación.


  Por fin Cabe se dio cuenta de que fruncía el ceño.


  —Bueno, no te quedes ahí de pie, Dan, siéntate—dijo observando cómo lo miraba—. No sé qué te pasa últimamente pero tu mente no está en el trabajo.


  —¿Cómo? —dijo ella vacilante, ante la silla que había frente a la sólida mesa de despacho.


  —¡Siéntate! —dijo él, y ella obedeció inmediatamente.


  —No me extraña que tu padre no apruebe tus operaciones —dijo ella—. Eres como él.


  —Los insultos son cosa mía, no tuya —señaló y se inclinó sobre la mesa—. No pareces muy amistosa esta mañana. ¿Qué pasa?


  —Me has gritado dos veces esta mañana y no ha sido culpa mía —replicó.


  —¿Y qué? La mayoría de las mañanas te pego bastantes voces, ¿no es así? Es parte de este trabajo; recuerda que al principio mis gritos te costaban varios llantos y ahora sólo te enfadas.


  —Tenía un miedo de muerte en aquel entonces.


  —Sí pero bien que me tirabas los calendarios a la cara —dijo—. Me gusta tener secretarias que sepan replicarme y has durado mucho en el empleo, Dan.


  Ella quiso decirle que tal vez demasiado, pero no se atrevió.


  —¿Ningún comentario? —dijo y comenzó a balancear el sillón—. Mira, tenemos que hacer algo con respecto a mi padre.


  Ella parpadeó ante un cambio tan súbito de conversación.


  —¿«Tenemos»? —preguntó extrañada.


  Él la miró.


  —Sí, nosotros, nosotros. Está extendiendo por ahí el rumor de que estoy buscando esposa y no hacen más que llamarme por las noches mujeres.


  Ella sonrió al ver su irritación.


  —Sabes por qué lo ha hecho, ¿no? —preguntó ella—. Ahora que has cambiado la llave de tu apartamento ya no puede entrar para vigilarte.


  —Dios mío, ¡no tengo intimidad! Tuve que hacerlo. El otro viernes me estaba esperando por la noche —dijo y entrecerró los ojos—. Yo me llevé a Karol al apartamento y allí estaba él. Y encima se auto invitó a una copa y un café. No se marchó a su casa hasta más allá de la media noche y aburrió tanto a Karol con un monólogo sobre la castración del ganado que se tuvo que marchar casi con un ataque de histeria.


  —Oh, ya me hago cargo —dijo Danetta, aunque en el fondo se alegraba de aquella jugada de Eugene—. Una vez le oí contarle a una de tus amigas los tratamientos que seguías para curarte una enfermedad contagiosa.


  Los ojos de Cabe se abrieron desorbitados.


  —Se lo dijo a Vera, ¿no es verdad? Claro, por eso se marchó con tanta prisa el día que quedé con ella, que fue el último. ¡Esa serpiente venenosa! —dijo y Danetta recordó que Vera fue la anterior novia de Cabe.


  —¿Es ésa forma de hablar de su padre señor Ritter?— dijo poniéndose muy seria.


  Él la miró con tolerancia.


  —Dan —comenzó utilizando aquel diminuto que tanto le desagradaba a ella—, cuando estuvo aquí la semana pasada, una de las cosas más cariñosas que dijo sobre ti fue que parecía que te vestías en los almacenes del Ejército de Salvación.


  Ella se sintió tan ofendida que se olvidó de la defensa que había hecho anteriormente de Eugene y exclamó:


  —¡Serpiente venenosa! Él arqueó una ceja.


  —Eso es lo que creo que he dicho yo, ¿no? ¿Se te ocurre alguna idea?


  —Ninguna por la que no nos encarcelaran —replicó ella—. ¿Por qué se está metiendo tanto en tu vida últimamente?


  —Porque cree que necesito una esposa y dice que me va a encontrar una.


  —Quizá esté aburrido—murmuró ella pensativa—. Podrías pedirle a tu madrastra que se lo llevara a dar la vuelta al mundo en crucero.


  —Con mi madrastra tengo el menor trato posible —dijo él con sequedad.


  —Lo siento —replicó ella, al darse cuenta de que aquél era un punto débil y oscuro en la vida de su jefe.


  Él se encogió de hombros.


  —Supongo que tus padres seguirán casados, ¿no? Ella sonrió.


  —Sí, han hecho treinta años en noviembre.


  —Yo no quiero casarme —dijo él y después de romper un lápiz, se levantó y caminó hacia la ventana—. No quiero amar a nadie.


  Ella le miró con perplejidad mientras estaba de espaldas a ella divisando el paisaje de la ciudad que se veía desde aquel piso.


  —Tú no le habrás pasado ninguna información de Karol a mi padre, ¿verdad? —preguntó inesperadamente, volviéndose hacia ella.


  —No —comenzó—, no, Ritter. Él es el que habla y habla, como siempre.


  —¿Y qué te dijo la última vez? Ella se rió por lo bajo.


  —Que vas a coger una terrible enfermedad si no te apartas de esas mujeres con las que sales —dijo ella—. Dice que no sabes con quién se han acostado antes.


  Él se echó a reír y el sonido de su carcajada fue limpio, profundo y agradable en aquel hombre que no solía reír jamás. Ella le sonrió.


  —Así que ahí le duele. Quizás deba tener con él una larga conversación.


  —Eso no te solucionará nada si no lo atas primero y lo amordazas.


  —Te está haciendo confidencias, ¿no? —dijo con los labios ligeramente fruncidos, mientras la observaba y su mirada era extraña e inusual—. ¿Cuántos años tienes, Dan?


  —Veintitrés —dijo ella.


  —No tenías ni siquiera veintiuno cuando llegaste aquí —dijo pensativo, como si estuviera recordando—. Eras nerviosa, inquieta y terriblemente tímida. De alguna forma, todavía sigues siéndolo.


  —Muy amable de tu parte —dijo ella—. Toma, aquí tienes el correo.


  —No sales con nadie —dijo como si lo supiera a ciencia cierta. Ella cruzó las piernas.


  —Pues, no, no con mucha frecuencia —dijo con clara reticencia.


  —¿Por qué?


  Ella eligió sus palabras con mucho cuidado.


  —No soy lo suficientemente moderna para la mayoría de los hombres —dijo.


  —¿Te refieres a estar sexualmente liberada? —puntualizó él. Ella sintió que las mejillas le ardían.


  —Mis padres eran una pareja muy convencional. Me enseñaron que el amor no era sólo sexo, pero yo he descubierto que la mayoría de los hombres sólo buscan una cena agradable y luego una sesión de cama. Así que ya no salgo para evitar finales catastróficos y vivo con Norman.


  Él frunció el ceño.


  —¿Norman?


  —Norman es mi iguana —explicó.


  Él se quedó pálido y la miró con auténtico horror.


  —¿Tu qué?


  —Mi iguana. Es una mascota estupenda —dijo ella a la defensiva—. Cuando la adopté sólo era una cría.


  —¡Una iguana! —exclamó él con una expresión de repugnancia y asco—. ¡Dios mío, nadie tiene una iguana como mascota! ¡Es como una serpiente con patas!


  Ella lo miró enfurecida.


  —¡De eso nada! Es como un pequeño dragón chino y es un animal muy limpio.


  —¿Y por qué tienes un reptil como mascota? ¿Es que crees que es un príncipe encantado?


  Ella suspiró de mal humor.


  —Eso sólo funciona con las ranas y los sapos. Escucha, sólo tengo a Norman como mascota y no para darle besos —dijo y frunció el ceño—. Bueno, solía hacerlo antes, cuando era un bebé...


  —¡Oh, Dios! —exclamó otra vez con asco—. ¡No me extraña que no salgas con ningún chico! Ningún hombre en su sano juicio podría besar a una mujer que besa a las iguanas.


  —No hay ningún mal en ello —dijo ella y suspiró sin perturbarse lo más mínimo, al pensar en el beso que estuvo a punto de darle en Navidad.


  Él se levantó y comenzó a moverse alrededor de la mesa. Luego se sentó.


  —Por el tamaño de la iguana seguro que esperas un rey y no un príncipe.


  —Bueno, serás el primero en enterarte cuando suceda —dijo ella. Cabe encendió un cigarrillo y sonrió con el ceño fruncido.


  —¿Puedes pasarme el curioso cenicero que me regalaste en Navidad?


  Ella se lo pasó.


  —Toma, pero deberías hacer caso del mensaje que viene escrito en él y dejar de fumar.


  —Lo he intentado.


  —A mí no me lo parece —murmuró y volvió a ofrecerle el correo para que lo mirara, porque ella también tenía muchas cosas que hacer. Él sonrió con indulgencia.


  —Lo sé, estoy aplazando la decisión —dijo—. ¿Sabes cuánto odio contestar el correo? Todavía estoy intentando rehacerme de la noche pasada —dijo—. Karol me invitó a ir a un concierto de música de cámara y la verdad es que yo me aburrí muchísimo durante las cuatro horas que duró. Prefiero la música moderna, pero ella es tan exquisita y tan intelectual...


  Danetta se echó a reír discretamente.


  —¿De qué te ríes? —preguntó él—. Oye, Dan, ¿por qué te pones esas blusas abrochadas hasta arriba? ¿Es que tienes miedo de que te vea el cuello? Y no te has soltado el pelo desde Navidades —añadió.


  Los ojos de Danetta se abrieron con sorpresa. Aquel comentario era el más personal que le había hecho desde que se conocían.


  —La blusa... es que es así —tartamudeó sin decir nada.


  —No me gusta. ¿No te puedes poner una con el cuello normal?


  —¿Pero qué es lo que pasa con mi ropa? —exclamó—. Mi pelo está mal, no te gusta mi forma de vestir y ahora los botones... ¡lo que faltaba!


  —No sé—dijo y le dio una calada a su cigarrillo mirando de forma involuntaria las largas piernas de Danetta. La falda le llegaba justo por encima de las rodillas y él contempló con admiración la perfección de sus tobillos—. Quizás mi padre tenga razón y no debiera tener una secretaria monjil —añadió abstraído.


  Ella le miró perpleja.


  —¿Te encuentras bien? —dijo.


  Él suspiró algo malhumorado.


  —Me siento impotente dijo y apagó su cigarrillo en el cenicero—. Intenta no salir con una mujer en cuatro meses y sabrás por qué.


  —Yo no he salido con ninguna mujer en veintitrés años y no siento nada de particular —dijo ella.


  —Oh, ya sabes a qué me refiero.


  Desgraciadamente lo sabía. Cabe era un hombre muy sincero y claro. Tampoco cuidaba de su lenguaje, de tal forma que la primera semana de trabajo de Danetta escuchó más palabrotas que en su vida entera.


  —Nunca me has hablado de tu vida amorosa —dijo Cabe mirándola con intensidad.


  —Supongo que podría inventarme algo que decirte—dijo tratando de aparentar naturalidad.


  —Ya decía yo —dijo y siguió mirándola de una forma extraña. Parecía que lo estaba haciendo con demasiada frecuencia aquella semana—. Muchas cosas son las que hacen que una mujer sea vulnerable, especialmente a las que son reprimidas.


  —¿Estás tratando de decirme algo? —dijo ella por fin.


  —Estoy preocupado por ti —dijo asombrosamente—. Ben Meadows, mi nuevo jefe de ventas, me ha dicho esta mañana que ha estado tratando de salir contigo durante dos semanas y que no lo ha conseguido —sonrió—. Piensa que estás enamorada de mí. De hecho —añadió con una mirada maliciosa—, mi padre dice lo mismo.


  —¡Dios mío! —exclamó ella sonrojándose.


  —Bueno, no hace falta que te pongas como si fuera algo terrible —dijo—. Las mujeres me encuentran muy atractivo.


  —Un cierto tipo de mujeres, ¡yo no!


  Él se quedó sentado y ella se preguntó si se habría pasado un poco.


  —¿Por qué tú no?


  —Eso es personal.


  —Pues si es personal quiero una respuesta —dijo él autoritario.


  Ella respiró profundamente y no pudo mentirle.


  —Porque eres un mujeriego —dijo y se dio cuenta de que Cabe reaccionaba de forma peligrosa—. Lo siento, pero no encuentro ese tipo de hombre atractivo.


  Él encendió otro cigarrillo, le dio una calada y dejó escapar lentamente el humo.


  —Supongo que me merezco la respuesta por haberte preguntado. Pero no creí que fueras a contestarme eso —añadió—. Está bien, Dan, me has convencido de que mi padre no sabe de lo que habla. Vamos con el correo.


  Ella se sintió culpable, aunque ya no había forma de dar marcha atrás. Ni tampoco quería. Cabe respetaba a la gente con carácter. ¿Por qué sería un hombre tan promiscuo? En dos años no había aprendido nada de él más que el tipo de mujeres que le gustaban. Sobre sus sentimientos y sus pensamientos no sabía nada, tan sólo que su madre había muerto hacía diez años y que su padre se había vuelto a casar con una mujer llamada Cynthia. Danetta sabía que pasaba ciertos períodos de tiempo con ellos, pero nunca hablaba del tema.


  Cabe comenzó a dictarle caminando arriba y abajo por la habitación y Danetta tuvo que darse prisa al tomar notas, ya que él no le daba respiro. Durante el resto del día estuvo silencioso y más frío de lo normal y a la hora de salir del trabajo, se marchó antes que ella. Danetta le vio salir con una mezcla de emociones en su interior. Quizás no hubiera debido abrir la boca, porque para lo único que había servido era para complicar las cosas.


  Cubrió la máquina de escribir y la computadora. Se puso el abrigo, cogió el bolso y salió para coger el autobús. Mientras esperaba en la parada, su mente no hacía más que pensar en su jefe y se dijo que algún día iba a besar a su iguana tan sólo para vengarse de él y si daba la casualidad de que se convertía en alguien más guapo que Robert Redford, entonces, Cabe Ritter sentiría mucho haber perdido su oportunidad.


  Capítulo 2


  Norman estaba acurrucado en el radiador, como siempre, cuando Danetta llegó a casa. Abrió los ojos y luego los volvió a cerrar.


  —Eres tan expresivo, Norman —dijo ella y suspiró mientras le pasaba la mano por el lomo.


  Desde luego tenía un aspecto feroz, pero como lo había cuidado desde que nació, ella no lo encontraba terrorífico o peligroso. Todo lo contrario; era difícil tener miedo de una criatura a la que le gustaba el pastel de espinacas y que respondía a sus silbidos. Sabía por varios libros que había leído que la iguana era un animal bastante estúpido y se alegraba de que Cabe no lo supiera.


  Calentó algo de pastel de espinacas y puso una sonata de Beethoven. En cuanto el animal olió su plato favorito bajó del radiador en busca de su comida. Parecía un dinosaurio en miniatura y Danetta lo observó atentamente mientras devoraba el plato con auténtica ansia. Danetta pasó la mayor parte de la tarde rumiando la conducta de Cabe Ritter. Primero le había dicho que quería que vistiera de forma más femenina, luego la había acusado de estar enamorada de él y después se había enfadado porque ella lo había negado. Era el hombre más asombroso que había conocido jamás.


  Por fin, se fue a la cama y dejó a Norman en el radiador. Todavía hacía frío por las noches y el calor lo atraía.


  Cerró los ojos con determinación, pero continuó visualizando el rostro firme y enigmático de su jefe. Se había negado a sí misma la atracción que sentía hacia él y contaba con la ventaja de haberlo sabido disimular. Si hubiera perdido los estribos esa mañana, cuando él le hizo la acusación, aquella misma tarde habría tenido que ir en busca de otro trabajo.


  Como si no tuviera esperanzas con aquel hombre, suspiró. Él podría tener a todas las mujeres que quisiera, pero ella no iba a entrar en aquel juego. Tan sólo se preguntaba por qué se había enfadado tanto cuando le dijo que era un mujeriego. Seguramente no querría que ella se enamorase de él. Soltó otro suspiro y se dio la vuelta en la cama, sin poder dormir.


  A la mañana siguiente, se sentía como si no hubiera descansado ni una hora y fue al trabajo casi arrastrándose. Se vistió a toda prisa, por eso se puso uno de los vestidos que hacía tiempo tenía guardados en el armario y se dejó el pelo suelto. No tuvo tiempo apenas de peinarse. Su jefe solía llegar media hora más tarde que ella, pero aquel precioso día, llegó pronto, así que Danetta se preparó para un buen sermón. Sin embargo, él no le dijo nada aunque la miró con frialdad cuando entró en la oficina mientras hablaba con otra persona por teléfono.


  Ella pidió disculpas y se quitó su abrigo.


  —No te lo quites —dijo Cabe a Danetta, tapando el auricular con la mano—; coge el magnetófono y tu cuaderno de notas. Nos vamos a una perforación para arreglar la nueva máquina que le hemos instalado a Harry Deal.


  Danetta se puso tensa. Harry Deal era un viejo perforador que odiaba a las mujeres y que lo dejó bien claro desde que la conoció. La hacía sentirse como pez fuera del agua y Ritter lo sabía perfectamente.


  Por eso mismo, según pensó Danetta, se la llevaba con él. Pensaba vengarse por lo del día anterior.


  —Hoy no, por favor —dijo ella, aunque se puso de nuevo el abrigo—. No estoy de humor para tratar con Harry Deal.


  —Deja de quejarte—dijo él con cierto mal humor, aunque sus ojos fríos no perdieron detalle del nuevo aspecto que tenía Danetta aquella mañana.


  Se fijó en la línea bien dibujada de sus pechos y en las curvas sensuales de su cuerpo; la frialdad de sus ojos desapareció y se tornó en un brillo cálido y profundo. Entonces, cuando abrió la puerta de la oficina para que ella saliera, casi le bloqueó el paso, sin dejar de observarla.


  Ella le miró con cierta cautela y aquella precaución se exteriorizó en sus facciones. A menor distancia, el atractivo de Cabe era todavía más devastador. Olía a colonia masculina y sus ojos se clavaron en su boca, Danetta podía sentir el calor que desprendía su enorme cuerpo y aquella sensación la hizo desear poder abrazarse a él.


  —¿Es todo esto por mí? —preguntó con tranquilidad y sus ojos se posaron en su vaporoso vestido.


  El corazón de Danetta comenzó a golpear violentamente en el interior de su pecho y sus ojos se encontraron en una mirada tensa.


  —Por supuesto que no —dijo ella titubeando—. Iba a llegar tarde y no tuve tiempo de recogérmelo.


  —No me refiero a tu pelo —replicó con la voz profunda. Movió el brazo de tal forma que rozó ligeramente el hombro de Danetta—. Ten cuidado —murmuro con dulzura—. Tú misma dijiste que era un mujeriego. Si te pones esa ropa tan sexy puede que me des ciertas ideas peligrosas.


  Los ojos perplejos de Danetta se vieron atrapados en la mirada de Cabe. Era como si una corriente eléctrica pasara del uno al otro.


  —Yo no quería... no pretendía eso —balbuceó.


  —¿A no? —preguntó él y la dejó pasar delante.


  Ella caminó temiendo que sus piernas le fallaran en cualquier momento y se dirigieron al coche. Danetta se sonrojó al darse cuenta de lo vulnerable que era a los encantos de Cabe sin que ni siquiera estuviera intentando seducirla. ¿Qué iba a hacer si realmente lo intentaba?


  Se produjo un tenso silencio mientras él conducía hacia el nuevo pozo que Harry Deal había perforado en sus propiedades. Todavía no había encontrado el petróleo pero Danetta estaba segura de que lo conseguiría. Harry podía oler el petróleo y lo había demostrado suficientes veces.


  —Mi padre tiene un porcentaje en estas explotaciones —dijo Cabe después de varios minutos de silencio, mientras se fumaba un cigarrillo—. Relájate, por amor de Dios —dijo con brusquedad—. ¡No voy a abalanzarme sobre ti!


  Ella se mordió el labio inferior hasta que se hizo daño.


  —Gracias —dijo, forzando su sentido del humor.


  Cabe le dio una calada a su cigarrillo y suspiró al tiempo.


  —Está bien, Dan—dijo después de un minuto—. No tengo ningún derecho a decirte cómo te tienes que vestir, aunque creo que te has sentido forzada por las palabras que te dije ayer —comenzó algo incómodo—. Es por culpa de mi padre, ¡maldita sea! Ni siquiera me había fijado en tu ropa hasta que tuvo que venir a decírmelo —añadió—. Este vestido es... te sienta muy bien.


  Ella se dio cuenta de que volvía a sonrojarse y una vez más se sintió como un bicho raro. Desvió la mirada hacia la carretera, intentando ignorar aquel cumplido.


  —¿Dijiste que tu padre tenía interés en el negocio de Deal, ¿no? Él se quitó el cigarrillo de la boca.


  —Tiene un pequeño porcentaje —replicó y se sintió aliviado al ver que la tensión anterior desaparecía. El verla vestida de aquella forma no lo ayudaba a controlarse y se dio cuenta de que la inexperiencia de Danetta era la que le impedía ver que su mal humor era la tapadera de su atracción por ella—. A Eugene le gusta participar en cualquier negocio que encuentre a tiro.


  —Yo creía que el petróleo era una mala inversión hoy en día.


  —El mercado está en baja, pero ya volverá a subir. Como el oro, fluctúa, pero como es un producto necesario los precios acabarán por subir. Eugene y Harry Deal son buenos empresarios y saldrán adelante.


  —¿Es que hay algún problema con el equipo que le hiciste al señor Deal? —preguntó ella.


  —Eso piensa él, pero yo no —dijo y la miró con una leve sonrisa—. Conozco al hombre que le está abriendo el pozo y sé que no es muy dado a utilizar nuevos métodos. Lo más probable es que ni lo haya probado.


  Lo cual resultó ser cierto. Danetta, en pie detrás de Cabe mientras éste luchaba con una pieza engrasada del equipo, observó que el hombre al que se refería Ritter se ponía colorado cuando la pieza insertada en la máquina se puso a funcionar con precisión.


  Ritter se limpió las manos en un pañuelo que ya no volvería jamás a ser blanco y dirigió una mirada significativa a Harry Deal.


  Harry era un hombre bajo, con el pelo cano y le devolvió una mirada algo alterada.


  —Muy bien —murmuró Sam, ya me explicarás esto después.


  —Sí, señor —balbuceó Sam y miró a Cabe con dureza, antes de volver a su trabajo.


  —¿Cómo está tu padre? —preguntó a Cabe.


  —Haciendo dinero; espera que pronto puedas comprarle un Rolls Royce con las ganancias.


  —Hago lo que puedo —dijo y señaló con la cabeza a Danetta—. Todavía tienes a la misma secretaria, ¿no? ¿Aún no se ha casado, señorita Marist?


  Danetta abrazó la cazadora de Cabe, que había estado sujetando mientras él trabajaba.


  —Encontré el candidato adecuado, señor Deal —respondió ella con dulzura—, pero resultó que cuando cambiaba un neumático no podía hablar, así que lo dejé.


  Harry sonrió de mala gana.


  —¿No puedes cambiar tú el neumático?


  —No he tenido más remedio en estos últimos días. La mayoría de los hombres son tan finos que no les gusta verse obligados a tareas tan engorrosas.


  Cabe se dio cuenta de que aquella conversación era muy peligrosa y cogió a Danetta por el brazo para apartarla un poco de Harry, que buscaba la ocasión de provocarla.


  —Comunícame si tienes algún problema, Harry —dijo por encima del hombro—. Tenemos que volver a la oficina.


  —Gracias, Cabe —dijo Harry y se marchó también.


  —Es un viejo arrogante —murmuró Danetta, a pesar de que Cabe la sujetaba bien del brazo para que no hiciera ni dijera nada inconveniente.


  —Estás exagerando las cosas —señaló él—. Y ahora quédate aquí y no digas ni una sola palabra —dijo mirándola divertido—. Nunca habías replicado a Harry.


  —Quizás sea por el olor a petróleo y a grasa —dijo ella y sonrió con malicia.


  La sensación que le había producido el haberle replicado a Harry Deal la hacía sentirse liberada, ya que por fin se había enfrentado a aquel viejo diablo. Quizás trabajar para el señor Ritter le había dado un poco más de confianza en sí misma. Había tenido que enfrentarse tanto a Cabe que se sentía capaz de hacerlo con cualquiera.


  —Malditos sean esos tipos tan anticuados —dijo con un profundo suspiro, cuando entraron en el coche—. Harry tendría que mandar a freír espárragos a ese hijo de...


  —¡Señor Ritter! —exclamó ella.


  —Lo siento, señorita—dijo él en tono de sorna, mientras ponía en marcha el coche—, deberías estar acostumbrada ya a mi forma de hablar.


  —Debería... —dijo ella. Se puso cómoda en el asiento delantero y cerró los ojos—, pero justo cuando creo que ya lo he oído todo, es cuando inventas una nueva palabra.


  Él se rió por lo bajo.


  —¿No me digas? —dijo mirándola al tiempo que calentaba un poco el motor. Entonces, con la mano manchada de grasa, obligó a Danetta a torcer la cabeza para mirarlo—. Eres un pequeño gato salvaje cuando te enfadas, ¿lo sabías? —señaló, en un tono que jamás había utilizado antes con ella—. No tenías ese fuego al principio y te ha costado muchas lágrimas llegar a conseguirlo, pero últimamente ya no te echas atrás ante nada —murmuró y con el pulgar acarició los labios de Danetta.


  La sensación que le produjo aquella acción deliberada, sorprendió a Danetta. Su cuerpo se puso rígido y caliente a un mismo tiempo. Para él fue una reacción deliciosa, ya que había olvidado lo que una mujer podía sentir con sus caricias. Ella era inocente, no como las mujeres sofisticadas que solían pasar por su vida. La sensualidad parecía algo nuevo para Danetta. Cabe sintió que su cuerpo se ponía en tensión también. Sus ojos azules brillaban, mirándola a una distancia tan reducida que aquella situación se hacía insostenible sin una conclusión.


  —¿No sabías que tu boca podía sentir estas cosas, pequeña? —preguntó él con tono alterado, buscando los ojos de Danetta—. ¿Que tus labios podían despertarse cuando un hombre te los tocara?


  Ella tragó saliva con nerviosismo y todo su cuerpo vibró sometido a nuevas sensaciones.


  —Los hombres del pozo... —susurró ella.


  —Los cristales del coche son opacos —señaló él arrastrando las palabras y volvió a mover el dedo pulgar con sensualidad, mientras sus labios se acercaban cada vez más a la boca de Danetta.


  El perfume tan masculino de su piel la envolvió, incitándola a sucumbir. De la misma forma, él sentía que la deseaba con todas sus fuerzas mientras se debatía entre su impulso instintivo y la razón. Sin embargo, todos sus reparos desaparecieron al observar con auténtico deleite la reacción de Danetta.


  —¡Señor Ritter...! —murmuró ella, indefensa y temerosa.


  —¿Te han besado alguna vez como debe ser? —susurró él y deslizó su mirada hasta los labios entreabiertos de Danetta—, ¿con tu boca abierta bajo los labios de un hombre? —añadió con la respiración alterada. Ella gimió—. Resulta tan fácil... yo podría acercarme más a ti —dijo e hizo lo que iba diciendo—, y dejar que probaras el sabor de mi aliento... y luego podría deslizar mi mano por tus cabellos —siguió y lo hizo al mismo tiempo—, y podría besarte introduciéndome en tu boca tan profundamente que sintieras los latidos de mi corazón en tu garganta...


  A ella la horrorizó la perspectiva de aquella posible escena, e intentando a la desesperada mantener la cordura, le puso la mano en el pecho para rechazarlo.


  —¡No! No deberías hacer esto... Trabajo para ti —suplicó ella. Cabe observó su boca bien dibujada y sensual y sintió que necesitaba besarla. Sus últimas palabras se repetían una y otra vez en su mente, pero de pronto parpadeó y se fijó en el rostro confuso y atemorizado de Danetta.


  —¡Dios mío, qué estoy haciendo! —dijo bruscamente y la dejó libre de su abrazo—. Lo siento, Dan —añadió muy avergonzado—. No volverá a suceder.


  Después, sin volver a mirarla otra vez, sacó el coche a la carretera y salieron en dirección a la ciudad.


  Danetta también desvió la mirada de sus duras facciones, sin apenas creer que aquella escena hubiera sido real. Tan sólo la leve inflamación de sus labios y su carne de gallina le indicaban que no estaba soñando. Todavía podía sentir su aliento en la boca y las palabras que tan deliciosamente había pronunciado en sus oídos.


  Cabe permaneció silencioso durante todo el trayecto de vuelta a la oficina. La radio era lo único que se escuchaba en el coche. Pero durante todo aquel tiempo, ella fue pensando si había actuado deliberadamente para hacerla ver lo vulnerable que era a su atractivo. Quizás se tratara de una venganza por haberle llamado mujeriego, para mostrarle que ella también podía caer en sus redes si se lo proponía. Cuando llegaron por fin al garaje del edificio en el que trabajaban, Danetta había llegado a la conclusión de que todo lo que había hecho había sido para humillarla.


  En cuanto apagó el motor, ella hizo ademán de salir, pero Cabe la retuvo.


  —Todavía no —dijo en voz baja, y sus ojos buscaron los de ella en mitad de aquel tenso silencio—. Te he ofendido.


  —Te llamé mujeriego —señaló ella, bajando la vista—. ¿Ha sido eso lo que...? ¿Por qué? ¿Quieres darme una lección?


  —No, nada de eso. Además, he sido yo el que ha recibido la lección —dijo y suspiró profundamente—. Estoy acostumbrado a mujeres que están de vuelta de todo, que saben perfectamente lo que va a hacer el hombre. Pero no he tenido jamás relaciones con una mujer tímida y virgen, que puede hacer que todo parezca nuevo y fascinante —dijo y sonrió al ver que ella se sonrojaba—. Y por cierto, señorita Marist, ¿ha besado usted a algún hombre en la boca?


  Ella se puso todavía más colorada y apartó la vista.


  —¡Eso no es cosa tuya!


  —En otras palabras, no —murmuró él y sonrió—. Está bien, cariño, yo te enseñaré.


  —¡No necesito clases de nadie! —exclamó ella y por fin pudo abrir la puerta del coche.


  —Oh, yo diría que sí —dijo él y volvió a aprisionarla para que no pudiera bajar—. Tú no sabes lo que puedo dar de mí como profesor. Sin embargo, sería un desastre para los dos, ya que yo estoy demasiado pasado y tú eres demasiado pura. Lo mejor que podría ofrecerte serían unas horas en mi cama y la verdad es que no deberías sentirte ofendida si te hiciera esa proposición. Sin embargo, lo que necesitas es un buen hombre que sepa cuidarte y que te dé hijos —añadió y se encogió de hombros mientras sacaba un cigarrillo—. Todo eso requiere una confianza que yo no puedo darle a ninguna mujer. No me gusta ser tan vulnerable, Dan.


  —¡Nadie te está pidiendo que lo seas! —dijo ella, avergonzada. Él la miró a la cara.


  —¿Tú eres vulnerable? —preguntó con tranquilidad—. ¿Acaso tenía mi padre razón? ¿No estás un poco enamorada de mí?


  —¡No! —exclamó ella.


  —Y entonces, ¿por qué no me rechazas? —preguntó él en un tono sosegado, que evidenciaba su experiencia.


  Ella salió del coche y caminó hacia los ascensores con tanta rapidez, que cuando llegó a la oficina apenas podía respirar. Lo primero que tenía la intención de hacer era firmar su despido, pero cuando abrió la puerta, Eugene Ritter estaba sentado impacientemente en la sala de espera y parecía estar fuera de sí.


  —¿Qué es lo que has hecho con mi hijo? —preguntó beligerante.


  Danetta se quedó petrificada, con el pelo algo despeinado, la boca enrojecida, sin aliento y temblorosa.


  —O mejor dicho —corrigió Eugene al observarla más atentamente—, ¿qué es lo que te ha hecho mi hijo?


  Cabe entró en aquel momento detrás de ella con aire pagado de sí mismo y muy arrogante.


  —Hola, papá —dijo como ausente—. ¿Necesitas algo?


  Eugene miró a su hijo buscando seguramente los restos de carmín en sus labios.


  —La verdad es que no —dijo—. Quería saber si ibas a venir a nuestra fiesta de aniversario mañana por la noche. Nicky espera que vayas.


  ¿Nicky? Danetta se quedó con aquel nombre, ya que no sabía a quién se referían. ¿Era un nombre de mujer o de hombre? Probablemente sería de mujer, según pensó tristemente.


  —Mañana por la noche estaré ocupado —dijo Cabe sin más—. Voy con Karol al ballet —añadió y luego miró a Danetta desafiante.


  —Así que esa mujer pintarrajeada es más importante que yo, ¿no es verdad? —señaló Eugene enfurecido—. ¿Y qué pasa con Cynthia? ¿Es que va a tener que sufrir el resto de su vida por haberse casado conmigo?


  Cabe fulminó a su padre con la mirada.


  —¡Nunca podrá ser mi madre y Nicky nunca volverá a ser parte de mi familia! Maldito seas, ¡yo quería a mi madre! Ni siquiera esperaste a enterrarla para casarte con Cynthia!


  Eso es mentira y tú lo sabes —dijo Eugene en un tono extraordinariamente sereno—. Cynthia trabajó para mí cuando tu madre vivía, pero hasta después de su muerte, no me enamoré de ella. Nicky fue una sorpresa maravillosa, no un accidente, y no me arrepiento de haberlo tenido. Dios mío, hijo, él no te está arrebatando nada. Ni siquiera va a heredar más de lo que le corresponde. Cynthia y yo pactamos eso desde el principio; ella tiene dinero suficiente como para criarlo, si es que no lo recuerdas.


  —No he olvidado nada —dijo Cabe en un tono gélido.


  Eugene quiso volver a hablar, pero se contuvo y se encogió de hombros, con las manos en los bolsillos.


  —No te haría ningún mal que pasaras una noche con nosotros. Nicky cree que lo ignoras a propósito.


  —¡Yo no le debo nada a ese niño!


  Su padre le miró con una sonrisa que más parecía una mueca y se dio media vuelta.


  Cabe dio un puñetazo en la mesa de Danetta. Ella se estremeció y se quitó el abrigo para ponerse a trabajar.


  —Está bien —dijo enfadado—. Maldita sea, iré.


  —Éste es mi hijo —dijo Eugene con una ternura poco frecuente en él y miró a Danetta, que trataba de hacerse invisible—. ¿Por qué no te dejas a esa rubia despampanante en casa y te traes a esta encantadora criatura contigo? —señaló—. Tiene una iguana y yo creo que le va a caer muy bien a Nicky.


  Danetta dio un respingo.


  —¿Cómo sabe que tengo a Norman? —preguntó.


  Eugene sonrió.


  —Pregúntale a Jenny —dijo, y cambió de tema—. Tu secretaria parecía muy alterada cuando entró en la oficina —le dijo a su hijo.


  —Acabamos de llegar del pozo de Harry Deal —explicó Cabe con una malicia poco común en él—. Ella y Harry han tenido unas palabras.


  —Espero que fuera ella la que venciera. A mí me saca de quicio —comentó con un suspiro de disgusto


  —Bueno, os veré mañana por la noche —murmuró—. Rubias despampanantes, cualquiera


  sabe cuántos hombres...


  —¡Lárgate! —exclamó Cabe.


  Eugene sabía cuándo tenía que marcharse y así lo hizo.


  Danetta se puso a manipular la computadora tratando de ponerla en funcionamiento. Considerando que habitualmente sabía cómo utilizarla a la perfección, resultaba curioso verla actuar como si fuera una novata. Aquélla había sido una mañana horrorosa para ella.


  Hasta ella llegó el aroma de tabaco. Cabe se acercó con un cigarrillo en la mano y se quedó parado a cierta distancia de ella, con sus ojos azul pálido mirándola observadores y su pelo negro cubriéndole parte de la frente. Tenía una expresión típicamente masculina.


  —A mí no me gustas —dijo ella intentando aparentar calma.


  Él se llevó el cigarrillo a la boca y dio una calada.


  —Tengo trece años más que tú —dijo con serenidad—. Desde un punto de vista práctico, no puedes hacerme frente, y comparada con la mía, tu vida es como una página en blanco —añadió entre una densa nube de humo—. No, no te convengo nada en absoluto —dijo—. No ocurrirá nunca más lo de esta mañana. Volvamos al trabajo.


  Cabe regresó a su despacho, ella pensó que debería sentirse aliviada, pero no era así. Era como haber terminado algo que todavía no había comenzado.


  Pero ella tampoco estaba dispuesta a permitirle dos veces aquella jugada; a partir de aquel mismo instante se prometió ser inmune a sus ataques, o por lo menos, trataría de creerse que lo era.


  Más tarde se preguntó quién sería Nicky. Por lo que dijeron, se imaginó que sería algún niño cercano a la familia, pero, ¿por qué tendría que caerle ella bien tan sólo porque tuviera una iguana? Suspiró y pensó que su vida se estaba convirtiendo en un auténtico interrogante aquellos días.


  Capítulo 3


  Danetta estuvo intrigada con la actitud de su jefe durante los días que siguieron. No le dirigía la palabra a menos que fuera necesario y no conversaban de otra cosa que no fuera estrictamente profesional. Danetta había vuelto incluso a vestirse con el mismo estilo que al principio, pero aquello no provocó ningún cambio en él; hasta llegó a pensar que si aparecía desnuda, Cabe ni le dirigiría una mirada de curiosidad.


  Danetta se sentía sola, incluso más que cuando tuvo que mudarse hacía dos años para vivir con su prima Jenny. Deseaba ser independiente, vivir su propia vida, y sus padres habían admitido aquella necesidad. Pero en aquellos momentos echaba de menos a su familia. Echaba de menos a Jenny, porque su prima era una buena interlocutora y escuchaba a los demás. Jenny estaba todavía fuera, en el sudoeste, cumpliendo una misión secreta.


  Necesitaba a alguien con quien hablar, porque hasta entonces no se había dado cuenta de lo mucho que había dejado que Cabe penetrara en su vida. Esperaba todos los días con anhelo el que llegara la hora de ir a trabajar porque él se había convertido en algo muy importante. Su sonrisa la hacía estremecerse, sus atractivos masculinos eran un reto y una fuente de excitación y su ingenio frío la hacía reír. Tan sólo estar cerca de él la hacía sentirse más viva y vital que antes.


  Tenía incluso sueños eróticos con él desde aquella mañana en la que habían tenido aquel leve contacto en su coche y en el que él había despertado sus sentidos hacia aquel nuevo horizonte de sensualidad. Pero aquella famosa mañana no debió suceder nunca, porque la actitud que había tomado él desde entonces era fría y distante.


  Terminó las cartas que había estado escribiendo y mientras las archivaba, pensó que tal vez su jefe quisiera despedirla poco a poco. Aquella idea le parecía muy deprimente, pero si era aquello lo que él buscaba...


  Cabe entró justo cuando ella meditaba sobre su desagradable futuro si la despedía y al verle pasar, se sobresaltó.


  —¿Nerviosa? —comentó—. Eso es nuevo. ¿Qué pasa?


  Ella le ofreció las cartas que había escrito para que las revisara, pero sus manos temblaban de forma clara.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó él disgustado, dejando las cartas a un lado—. ¿Pero qué te pasa?


  —¿Quieres que me vaya de aquí? —preguntó ella temblorosa. El rostro de Cabe se tornó frío e inescrutable.


  —¿Es que tú lo quieres? —replicó él.


  Ella bajó la vista y la fijó en su camisa blanca.


  —Éste es un buen trabajo —dijo algo tensa—, pero si tú lo prefieres puedo marcharme.


  —Yo no sé qué es lo que prefiero —dijo intentando aparentar que no le hacía mucho caso y que su actitud hacia ella era más bien fría. Había vuelto a herirla y se sintió culpable de su candor y de la forma en la que podía ponerle el corazón en un puño. Sin embargo, ¿por qué no podía olvidar aquella mirada de su rostro cuando intentó besarla? ¿Por qué no podía divertirse en compañía de Karol?


  Con un profundo suspiro, cogió la mano de Danetta y se la llevó al pecho; bajo la fina tela de la camisa, ella pudo sentir sus pectorales y el calor de su cuerpo. Cabe permaneció silencioso mientras presionaba sus dedos contra él y mientras luchaba contra los deseos que tenía de hacer mucho más con ella.


  Ella sintió que se derretía por momentos. Su torso vigoroso estaba duro y cálido bajo su mano y sin embargo, lo sentía también tan suave... Nunca le había visto desnudo pero en aquellos momentos lo deseó con todas sus fuerzas. Se preguntó qué aspecto tendría bajo toda aquella ropa, y qué sentiría ella si sus brazos la agarraban y sus labios la besaban de la forma en que besaba y abrazaba a otras mujeres.


  Danetta respiró con dificultad y creyó que ya no podría volver a respirar con normalidad nunca más mientras estuviera cerca de él. Cabe acarició sus dedos largos y advirtió que su respiración se hacía más rápida, aunque le maravilló la forma en que permanecía frente a él, dócil y quieta. Cuando Ben Maedows y su padre le habían dicho que la joven y tímida Danetta debía estar algo enamorada de él, se sintió muy halagado pero después de la escena del coche creyó que aquello no era cierto. No había contado con el efecto que ella provocaría en él, como tampoco con el desprecio que ella mostraba por su estilo de vida, o por el estilo de vida que creía que llevaba.


  —Tus dedos están como el hielo —comentó con la voz ronca, al advertir la ternura que emanaba toda ella, tan distinta de la dureza de las mujeres con las que solía compartir su vida. Su inocencia era la que hacía que la mente de Cabe imaginara exquisitas fantasías en torno a su iniciación en los misterios del sexo. Y lo peor de todo era que no podía olvidar la expresión de sus ojos cuando le susurró que deseaba besarla...


  —Hace un poco de frío en la oficina —dijo ella y se asombró de poder oír su propia voz—. Pondré la calefacción.


  —Sí, mejor—respondió él pero no la dejó marchar sino que agarró con más fuerza su mano y la obligó a acercarse más a él.


  Cabe le puso la mano en la garganta y luego la llevó a la boca. Sus ojos observaban el color de sus labios y sus dedos podían advertir la suavidad de su piel. Poco después le acarició la mejilla y volvió de nuevo a los labios, que comenzó a rozar con una lentitud que fue convirtiéndose paulatinamente en ansia hasta que produjo en ella el mismo efecto que la primera vez que lo hiciera. Danetta gimió.


  A Cabe le gustaba aquel sonido de su garganta pero más aún le gustaba la mirada sensual de sus ojos. Notaba que la estaba excitando mucho más que la vez anterior. Cuando el movimiento se convirtió en un roce brusco, Cabe abandonó los labios y pasó a la nuca, que agarró con firmeza.


  —Aquí es donde se acaba el juego —dijo con rudeza—. Una vez que mi boca bese la tuya ya no hay vuelta atrás.


  Ella lanzó una exclamación que casi rompió la magia del momento. Pero él siguió mirándola implacablemente.


  —Esto no es justo —gimió ella—, es como ir a pescar con dinamita...


  —Sí —dijo él y comenzó a hacer descender su cabeza mientras miraba sin parpadear los labios de Danetta, que temblaban—. Así es como te vas a sentir, como la dinamita haciendo explosión —añadió y sus labios se abrieron sobre los de ella—. Me gusta besar fuerte y salvaje... así...


  Ella sintió que la mano de Cabe le apretaba la nuca y saboreó su cálido aliento mezclándose con el suyo propio mientras permanecía quieta e indefensa.


  Pero justo cuando sus labios se posaron sobre los suyos, el estridente sonido del teléfono irrumpió en el silencio y los hizo separarse. Danetta estaba temblando como si le hubieran dado un susto de muerte y tal era su estado que ni siquiera tuvo el reflejo de acudir al teléfono. Él la miró tan sólo un poco menos aturdido y al ver que ella no reaccionaba, fue a coger el aparato él mismo.


  —Diga.


  —Cabe, ¿podrías tomarte una hora libre esta tarde para acudir a una cena de caridad conmigo? —preguntó Karol con su suave y modulada voz, al otro lado del teléfono—. Es para recaudar fondos para el nuevo hospital infantil.


  —¿Esta tarde? —repitió él ausente—. Supongo que sí. Te recogeré a las cinco.


  —¡Estupendo! Gracias, cariño. Hasta luego.


  Ella colgó pero él no volvió a dejar el auricular en su sitio y se quedó mirando los ojos perplejos de Danetta.


  El silencio entre ellos estaba tan cargado como hacía tres minutos, pero antes de que pudieran hablar, Ben Meadows entró en la oficina con una carpeta de documentos bajo el brazo.


  —Siento molestaros, pero necesito hacer algunas copias —susurró a Danetta al creer que Cabe seguía al teléfono.


  —Yo... yo te las haré —respondió Danetta y le cogió la carpeta con manos temblorosas antes de salir corriendo hacia el cuarto de la fotocopiadora.


  Durante el resto del día, estuvo nerviosa y alterada pero Cabe no volvió a aparecer ante ella. No estaba segura de si se sentía contenta o arrepentida, pero su relación con Ritter había vuelto a cambiar otra vez desde esa mañana.


  Volvió a su solitario apartamento, deseando que su prima estuviera en casa. Pero Jenny, no parecía dispuesta a volver en bastante tiempo. La mayor parte de su trabajo consistía en viajes a lugares rústicos y Danetta sabía que de vez en cuando eran sitios peligrosos. En cierta ocasión un hombre la había seguido hasta su casa y había intentado atacarla; más tarde supieron que era un agente de la competencia en busca de los informes sobre prospecciones de alto secreto.


  Las cartas de Jenny estaban llenas de intrincadas insinuaciones sobre su trabajo y Danetta estaba siempre preocupada por ella. Muchas veces había envidiado el trabajo de su prima, tan aventurero y apasionante; sin embargo, desde que habían pasado todas aquellas cosas con Cabe, aquel tipo de vida no la atraía tanto.


  Abrió la puerta y allí estaba Jenny, bronceada, rubia y exuberante.


  —¡Dina! —exclamó abrazando a Danetta—. ¡Oh, qué maravilla estar en casa de nuevo!


  —¡Pero si no debías estar aquí! —replicó ella con el mismo tono que denotaba sorpresa y placer—. Pero, ¡Oh, estoy tan contenta de que estés aquí! ¡Estás fantástica!


  El pelo largo y rubio de su prima le caía sobre los hombros en preciosas ondas y su traje de chaqueta y pantalón blancos le daban un aspecto muy sofisticado. Sus ojos azul oscuro brillaban llenos de vida mientras sonreía. Danetta la observó y quiso ser como ella. Entonces suspiró y dejó el bolso sobre un sillón, al tiempo que se quitaba los zapatos.


  —¿Cuánto tiempo puedes quedarte? —preguntó y se dirigió a la cocina, que se comunicaba con el salón por medio de un mostrador. —Una noche —dijo Jenny y se echó a reír al ver la expresión de Danetta—. Lo siento, cariño, pero estoy de paso hacia otro lugar. Y eso es todo lo que puedo contarte, así que no me supliques. No tienes que preocuparte excepto del lagarto que está ahí tumbado—señaló refiriéndose a Norman, que estaba como siempre subido al radiador—. Norman no hace más que observarme desde que he llegado. Debe estar pensando en cómo sabré.


  —No come carne, es vegetariano —dijo Danetta, que como siempre tenía que recordarle aquel detalle a su prima.


  —Ya pero qué pasaría si me mordiese y le gustara el sabor. ¿Recuerdas al capitán Hook y el cocodrilo? —murmuró Jenny.


  —Norman nunca te ha probado —dijo Danetta sonriendo—. Además, ¡si le gustas mucho!


  —¿No me digas? —dijo Jenny y frunció el ceño—. ¿Cómo lo sabes? —añadió mirando a la iguana que permanecía con su habitual inexpresividad.


  —Puedo leer en su mente —respondió Danetta y de pronto se puso seria—. Sé que te gusta mucho tu trabajo, pero ¿de verdad crees que es necesario tanto secreto?


  Jenny se echó a reír divertida.


  —Por supuesto que sí. Además creo que es una contribución patriótica para mi país, o quizás para el mundo entero, ¿quién sabe? Ahora, háblame de ti.


  —No hay gran cosa que contar —respondió Danetta—. No soy tan bonita como tú.


  —Eso no es verdad, y lo sabes. Tan sólo saco provecho de lo que tengo —dijo y observó a su prima—. De hecho tú también podrías hacerlo. Puedes ser un auténtico bombón si te lo propones. ¿Qué es ese atuendo que llevas que parece recortado y cosido de unas cortinas?


  —No son cortinas, pero lo hago para defenderme.


  —Conociendo a tu atractivo señor Ritter, no me extraña —dijo Jenny—. Pero él no es el único hombre de la tierra, Dina y vas a cumplir veinticuatro años dentro de poco. No te entierres en esa oficina suspirando por los huesos de tu jefe —añadió con la mayor delicadeza posible.


  Los labios de Danetta se entreabrieron.


  —¡No estoy suspirando por sus huesos!


  —¿A no? —dijo Jenny y puso la mayonesa y el pan sobre la mesa. Antes de sentarse y observar a su prima empuñando un cuchillo junto a la encimera, puso el resto de las cosas—. Siempre me hablas de él cuando vuelvo a casa y no has salido con nadie desde hace un año, ¿recuerdas?


  —No tengo ganas de tener que luchar contra los hombres —dijo Danetta.


  —Eso no es cierto. A ti te gusta el señor Ritter.


  —¡Eso es ridículo! —dijo y se echó a reír con nerviosismo—. Toma, aquí tienes algo de jamón.


  Jenny levantó las cejas mientras Danetta cogía un plato de pastel que ya había cortado y le ofreció una pieza a su prima.


  —Uh, Dina, esto no es jamón —dijo.


  La joven frunció el ceño y miró alternativamente al pastel y al jamón que había estado partiendo y sintió que sus mejillas ardían.


  —Es esta vida tan aburrida que me está volviendo loca —dijo Danetta y suspiró mientras sustituía el pastel por el jamón—. Quizás deba probar a darle un beso a Norman para ver si se convierte en mi príncipe.


  —Eso les ocurre a los sapos, no a las iguanas —corrigió Jenny—. Pero puedes utilizar a un príncipe —añadió su prima—. Uno guapo y alto que te trate como si fueras una princesa. Te pega bastante tener una casa en el campo con una valla de madera de color blanco y pequeñas niñas jugando alrededor de tus faldas.


  —Las dos solíamos utilizar ese sueño, ¿verdad? —señaló Danetta con una sonrisa mientras calentaba pastel de espinacas para Norman. Entonces miró a Jenny y vio que su prima tenía una expresión triste—. Jenny, ¿qué te ocurre?


  —Nada —dijo Jenny con calma—. Es que estoy cansada. No me pasa nada, de veras. ¿Cómo están el tío Rob y la tía Helen?


  Danetta le permitió que cambiara de tema aunque con reticencia.


  —Mamá y papá están bien —dijo,. Ahora están organizando un curso para jóvenes contra la drogadicción y me han dicho que tu madre está dando clases de break dance.


  Jenny se echó a reír.


  —Eso me contó en una carta. Espero que no se haya roto nada. Ah, es tan agradable estar en casa, Dina —dijo y suspiró—. Incluso aunque sólo sea para una noche.


  Y efectivamente fue así, porque cuando se levantó por la mañana, su prima ya se había ido. La cama en la que había dormido estaba hecha y había colocado una nota sobre el edredón en la que le decía que había tenido que coger el primer avión de la mañana.


  Danetta le dio a Norman unos cuantos plátanos y se fue a trabajar con cierta preocupación. Algo estaba sucediendo, y por la mirada que había descubierto en Jenny y su actitud más bien ausente, debía tratarse de algo gordo.


  Jenny había estado trabajando en un proyecto de alto secreto desde hacía meses. Toda la familia estaba preocupada porque no sabía exactamente a qué se dedicaba. Pero Jenny no era una persona muy convencional y parecía trabajar a gusto en aquellas misiones.


  Danetta pasó una mañana muy ocupada en el trabajo. Recibieron muchas visitas y eso ayudó a que sus contactos con Cabe fueran insignificantes. A la hora de comer salió corriendo en dirección al restaurante chino de la esquina para recoger lo que había encargado por teléfono.


  —¿Puedo traerte algo del chino? —preguntó a Cabe antes de marcharse.


  —No gracias —dijo con forzada indiferencia, ya que deseaba continuar manteniendo las distancias después de lo del día anterior—.


  —Salgo con Karol a comer —añadió y cuando Danetta iba a darse media vuelta para salir, la llamó—. ¿Dan?


  Ella se volvió, contenta de que volviera a llamarla así.


  —¿Sí, señor?


  Los ojos azules de Cabe se estrecharon y con una innegable fascinación observó su delgada figura.


  —Has estado muy callada hoy.


  —He estado ocupada —dijo—, y además, no he dormido mucho esta noche.


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué no?


  No tenía derecho a preguntar, pero la respuesta le salió automáticamente.


  —Tuve compañía, aunque sólo hasta el amanecer —comenzó, preguntándose cuánto podría decirle de Jenny.


  La expresión del rostro de Cabe era casi cómica. Parecía más bien pálido y en poco tiempo pasó de la sorpresa a la cólera.


  —Creí que no eras aficionada a los ligues de una noche.


  —¿Un ligue? Oh, ya entiendo... no, no se trata de un hombre —dijo enseguida—. Era mi prima Jenny.


  Él pareció tan sorprendido como la propia Danetta, ya que se dio cuenta de que aquella pregunta no debía haber sido ni formulada ni respondida. Sus ojos se encontraron y durante unos segundos se produjo entre ellos la misma corriente eléctrica del día anterior. La sonrisa de Danetta desapareció y sintió otra vez su corazón desbocado. Observó que Cabe tensaba los músculos de la mandíbula.


  De pronto, y antes de que pudiera moverse o decir una palabra más, entró Karol en la oficina con un vestido vaporoso en tonos claros y un lazo de los mismos colores en su pelo rubio y sedoso. Cabe se levantó y apartó su mirada de Danetta para dirigirla a la recién llegada.


  —Bueno, bueno, qué hermosa decoración para mi oficina —murmuró Cabe y la voz le falló mientras Karol saludaba y sonreía fríamente a Danetta, antes de dirigirse a Cabe.


  —Eres un adulador —dijo Karol.


  —Yo no le llamaría adulación —dijo Cabe.


  Danetta estaba convirtiéndose en una obsesión para él y aquellas miradas que últimamente se estaban produciendo entre ellos, no conducían a nada bueno. Por eso tenía que hacerle ver que no estaba interesado en ella. De aquella forma conseguiría que Danetta no se hiciera falsas ilusiones y que él no se viera envuelto en una relación con una cándida y joven virgen que no tenía ni idea de los hombres ni de la vida. Y sólo había una forma de hacerlo.


  Se acercó a Karol y la besó con un ardor casi grosero, delante de la avergonzada y perpleja Danetta.


  —Mejor me retiro —balbuceó ella, intentando mirar hacia otra parte.


  Mientras bajaba en el ascensor hacia el restaurante, no pudo quitarse aquella escena de la cabeza. Le dolía recordarla y no sabía por qué. No podía soportar haberle visto actuar con tanta pasión y tanto descaro y quiso ponerse a llorar de impotencia.


  De forma deliberada se tomó su tiempo en volver a la oficina para que cuando lo hiciera, Karol y Cabe ya se hubieran marchado de allí. Cuando estaba sentada en la mesa preparada para su comida, apareció Ben Meadows, con su habitual sonrisa.


  —¿Estás sola? —murmuró—. ¿Desprotegida?


  —No exactamente —replicó ella con una sonrisa maliciosa—. Estoy armada hasta los dientes con este delicioso plato de pollo.


  —De todas formas, ¿no querrás atacar al pobre director de ventas, verdad?


  Ella sacudió la cabeza.


  —¿Quieres un poco?


  Él hizo una mueca de desagrado.


  —No, no gracias.


  —Pero si es sólo pollo con salsa oriental de vegetales. Está delicioso.


  —Eso es lo mismo que me han dicho del pastel de espinacas —dijo mirándola horrorizado—. Pero, ¿qué te parecería una comida en un restaurante caro con vino blanco y postres suculentos? Pagando yo, por supuesto —añadió.


  Ella lo observó con curiosidad. No era un hombre feo y debía tener la misma edad que Cabe. Ben era un hombre más equilibrado, que no se dedicaba a la caza de mujeres. A Danetta le gustaba, aunque no lo conocía personalmente y no porque él no hubiera puesto interés, sino porque ella siempre había rechazado sus proposiciones. Pero como se había enterado de que Ben le había dicho a Cabe que le había rechazado porque estaba enamorada de él, cambió de opinión y le dijo que sí.


  —Me encantaría—dijo con una sonrisa—. Pero es que ahora estoy comiendo.


  —Mañana —dijo él enseguida—. ¿Qué te parece mañana?


  —Me encantaría Ben —dijo ella—. Gracias.


  —Estupendo, yo... Oh —gimió. Espera un momento, tengo que estar fuera de la ciudad hasta el miércoles, así que ¿qué te parece el jueves?


  Ella sonrió.


  —Muy bien —dijo.


  —El jueves, entonces. Iremos a algún sitio de moda, así que vístete para la ocasión, ¿vale?


  —¡Vale!


  Ben se fue silbando y Danetta terminó su comida esperando no haber hecho una mala elección. Al fin y al cabo, Ben sólo estaría en la compañía alrededor de un mes, pero parecía muy amable y le iría bien salir con él.


  Cabe no volvió a la oficina hasta las dos y media y parecía despeinado. No hacía falta demasiada imaginación para darse cuenta de lo que había estado haciendo con su amiga. Danetta le dirigió una rápida mirada y volvió a su trabajo en la computadora. Contestó a sus preguntas con educadas respuestas y amables sonrisas, tratando de trabajar sin que se le notara lo mucho que sufría.


  Cabe advirtió aquella mirada herida y sintió una extraña y culpable satisfacción, al tiempo que trataba de justificar su actuación con nobles fines. A Karol no le gustaba que la despeinaran, así que él mismo tuvo que despeinarse para que pareciese que habían estado haciendo algo más que comer en aquellas dos horas. Y su estratagema había funcionado, ya que la expresión de Danetta era un buen indicador. La información ya había llegado a su mente y su enamoramiento moriría de forma natural. No deseaba herirla más de lo que ya había hecho y tan sólo le quedaba ya borrar aquella mirada de tristeza de sus ojos. Herirla era lo último que deseaba en el mundo, pero reconocía que no tenía nada que ofrecerle a menos que aceptara tener con él unas relaciones esporádicas, y aquello habría sido también una crueldad para ella.


  Muchas veces se preguntaba qué pensaría ella si supiera la verdad, si supiera lo solo que se sentía y las pocas mujeres que en realidad había habido en su vida. Su imagen de mujeriego era muy útil en aquel sentido. Mantenía a las mujeres formales que buscaban comprometerle fuera de su alcance para—que no supieran que en su vida privada era tan exigente como el que más. Y Karol no era más que una conocida del mundo de los— negocios que nunca quería complicaciones con los hombres. Ella y Cabe se citaban para protegerse mutuamente y funcionaba muy bien. Lo que no podía suponer era que la joven y tímida Danetta iba a llegar a gustarle tanto.


  Aquella tarde, Danetta se marchó a su hora en punto de la oficina a pesar de que siempre era la última en hacerlo, y ni tan siquiera se despidió de su jefe. Pasó una tarde estúpida delante del televisor y el silencio en el que estaba sumida tan sólo era roto de vez en cuando por algún movimiento de Norman por la casa.


  Se acostó, aunque no durmió muy bien aquella noche y tan sólo el pensamiento de su próxima cita con Ben Meadows fue lo que la hizo mantenerse en pie durante los dos días que siguieron. Aquello, pensó, mostraría al señor Ritter que no se moriría de amor por él.


  Cabe se comportó de forma educada excepto por las miradas que de vez en cuando le dirigía, que no conseguían disimular la complacencia que sentía al observar su bonita figura.


  Danetta hizo caso omiso de sus provocativas miradas; probablemente tendría miedo de que después del beso que le había dado a Karol tan ardientemente y delante de ella, su corazón se hubiera roto o que pudiera hacer algo que le pusiera en un compromiso. Pero ella guardaba la carta de su cita con Ben para demostrarle que no le importaba lo más mínimo lo que hiciera con otras mujeres.


  El día de la cita se arregló de manera especial. Se soltó la melena, ondulada y abundante, y se puso más maquillaje del habitual para intensificar la longitud de sus pestañas, sus ojos grandes y su bonito cutis. Se puso un carmín rojo que encendía el color de su boca y que combinaba perfectamente con su vestido blanco y rojo. Aquel vestido redondeaba sus pechos, acentuaba su estrecha cintura, realzaba sus caderas y dejaba ver sus largas piernas, exquisitamente modeladas. Y Como remate de aquel atuendo, se calzó unos zapatos de tacón alto de color rojo que le daban más estatura y la apariencia de una modelo. Durante toda la mañana la había puesto muy nerviosa que Cabe ni tan siquiera se dignara a levantar la cabeza para mirarla, mientras que cuando llegó Ben, éste se quedó mirándola desde el quicio de la puerta con expresión soñadora.


  Aquella escena la hizo sonreír y cuando Cabe Ritter salió de su despacho, la expresión que puso al ver la de Ben fue indescriptible.


  —¿Necesitas algo, Ben? —preguntó con gesto adusto, porque no le gustaba nada la forma en que Ben miraba a Danetta.


  —No, Cabe. He venido a recoger a Danetta; nos vamos a comer —dijo Ben lleno de satisfacción—. La tendrás de vuelta a su hora en punto, te lo prometo. Danetta, ¿podemos irnos ya?


  Cabe observó cómo desaparecían y en su mente se imaginaba todo tipo de cosas. Estaba furioso. La vida siempre le había parecido sencilla, hasta que comenzó a tontear con Danetta aquellas navidades. Mientras él se debatía entre el deseo y la nobleza, Ben se había llevado a la chica; y Ben era un tipo turbio en lo que se refería a las mujeres. Se sentía culpable porque sabía que Danetta jamás habría salido con Ben si no la hubiera impulsado a ello con su actitud. Pero él no se dedicaba a seducir a las vírgenes y Danetta seguramente lo era.


  Sin embargo, el asunto estaba en que Ben no tendría tantos escrúpulos con respecto a su castidad.


  —...He dicho que si quiere que le diga al señor Samples que le llame, señor Ritter, ¿o prefiere hablar con él ahora? —preguntó la secretaria de Ben a través de la puerta entornada.


  Cabe se aclaró la garganta y volvió a la realidad.


  —Lo siento, contestaré a la llamada —dijo ausente y volvió a meterse en su despacho.


  Capítulo 4


  Danetta no había estado nunca en un restaurante como aquél, a excepción de cierta ocasión en la que fue con los padres de Jenny a cenar años atrás. La decoración del lugar era exquisita y el menú estaba salpicado de nombres franceses que Danetta apenas recordaba desde sus clases de francés en el instituto. Pidió un plato de pollo que no gravara demasiado el presupuesto de Ben y él pidió un solomillo, langosta y una botella de vino blanco de importación.


  —Yo sólo quiero un vaso —insistió Danetta con una sonrisa, cuando ya les habían servido la comida—. No soporto ni las bebidas más moderadas en alcohol.


  —¿Oh? —dijo Ben y sonrió—. Tendré que recordarlo.


  —Eres un demonio —bromeó ella y bebió un sorbo de su copa. Ha sido muy amable por tu parte el invitarme a comer.


  —Me gustaría que se convirtiera en una costumbre —replicó buscando su mirada—. Creí que nunca me dirías que sí.


  —No suelo salir con hombres —confesó ella—. No soy, por lo que parece, una chica liberada.


  Él levantó las dos cejas.


  —¿De veras? —bromeó tomándose aquella confesión a la ligera. —Te lo digo de verdad.


  Él la observó entonces con mayor detenimiento y se echó a reír. —Si eso es verdad, entonces eres una mujer única—dijo y levantó su copa para brindar por ello—. Pero eres la primera de las secretarias de Cabe que puede hacer esa afirmación. No es que él sea un mal tipo, pero le gustan mucho las mujeres.


  Ella suspiró.


  —Eso me han dicho —replicó—, pero yo no le gusto; quiero decir de la forma en que tú dices.


  —Pues está ciego —dijo él y sonrió para complacerla—. Eres un bombón.


  Ella se sonrojó.


  —Gracias.


  —¿Hay alguien igual que tú en tu familia? —preguntó con los labios fruncidos observando la copa de vino.


  —Soy hija única —dijo ella—. Tengo una prima muy guapa, pero no pasa mucho tiempo en casa.


  —¿Por qué no? —preguntó él como si no le importara.


  Ella comenzó a contarle lo que sabía de su prima y su conversación fluyó fácilmente ayudada por el vino. Pero al cabo de unos cuantos minutos, se dio cuenta de que tan sólo estaba parloteando.


  —Lo siento, supongo que el vino se me ha subido a la cabeza.


  —No te preocupes, todo en ti me fascina —dijo enseguida—. Y tu prima parece una mujer realmente interesante. La verdad es que no debe tener raíces en ninguna parte.


  —Eso es lo que pienso yo también.


  —Supongo que te gustará compartir el apartamento con ella —murmuró—, ya que lo tienes a tu disposición la mayor parte del tiempo.


  —La verdad es que sí. Esta semana vino pero sólo se quedó una noche —dijo y se echó a reír—. ¡Oh, Ben, este vino es muy fuerte!


  —Eso dicen —dijo él y volvió a fruncir los labios observándola detenidamente—. Me gustaría conocerte mejor, Danetta Marist, si es que no estás ya en la agenda del señor Ritter. No me gustaría tener que tropezarme con él.


  —Yo no pertenezco al señor Ritter —señaló ella y frunció el ceño—. Nunca pensé que nadie pudiera creer que era así.


  —La gente no lo piensa —dijo—. Sólo yo —añadió y se encogió de hombros—. Yo soy nuevo en la compañía y todo lo que sé de las personas es por los comentarios que oigo.


  —¿Dónde trabajaste antes? —preguntó ella con una sonrisa.


  —En California —dijo y cambió de tema enseguida—. Cuéntame lo que sepas de esas prospecciones geológicas. Tu prima trabaja para el padre de Ritter, ¿no? Yo pensé que Cabe Ritter tendría interés en ese negocio cuando llegué aquí, pero no parece que sea así.


  —Oh, no, él y su padre no trabajan juntos —dijo ella y sacudió la cabeza—. Supongo que él heredará algún día, pero tan sólo se dedica al negocio de los equipos. Creo que incluso ignora a qué se dedica su padre.


  Ben dijo algo por lo bajo y bebió un trago de vino. Durante un minuto pareció distante y luego volvió a centrar su atención en Danetta.


  —Bueno, supongo que tu prima lleva una vida muy agitada. ¿Te cuenta alguna vez sus viajecitos?


  Algo en su tono de voz, hizo que Danetta se extrañara, pero estaba demasiado atontada por el vino como para considerarlo.


  —Ni una palabra, es todo alto secreto —dijo Danetta—. Pero dibuja cosas extrañas —dijo y frunció el ceño—. Tengo este mapa geológico en el que hay marcas y trazos raros. Se le olvidó el otro día y tengas que mandárselo por correo.


  Ben pareció alegrarse exageradamente.


  —¿Un mapa? Me encantaría verlo.


  —Oh, no puedo enseñártelo —dijo ella con una sonrisa de disculpa—. Se pondría furiosa. ¿Por qué pensabas que yo tenía un ligue con mi jefe? —añadió con curiosidad.


  —No hay razón concreta —murmuró él ausente—. Supongo que por la forma en que te miraba el otro día. Pero está Karol Sartain, desde luego —dijo y sonrió de forma indiferente—. Así que parece ser que por el momento está cazado. Por lo que he oído, Karol no es de las que se acuestan con el primero que pillan; es una mujer con mucho cerebro —añadió ausente—. Muy inteligente. Irá lejos en el mundo de los negocios. La conocí hace un par de años porque salía con un tío mío.


  Danetta no quería hablar de Karol. Además, se encontraba mareada y vio que su mano temblaba. Era ridículo sentirse tan triste porque ya sabía de sobra que Cabe Ritter era un mujeriego y que llevaba mucho tiempo saliendo con Karol. ¿Qué le importaba a ella? Además, a Ben sí le gustaba.


  —¿Estás bien? —preguntó Ben frunciendo el ceño.


  —Por supuesto. El vino se me ha subido a la cabeza, lo siento —se disculpó—. No estoy acostumbrada.


  —No te preocupes. Yo te llevaré de vuelta a la oficina —dijo—. Incluso puedo llevarte en brazos hasta el ascensor, si quieres.


  —Eres un príncipe, Ben —dijo ella con dulzura.


  —Ojalá mi jefe me pagara como si lo fuera —dijo suspirando—. Los salarios no son muy altos, Danetta. De acuerdo, si estás lista, nos vamos.


  —Me ha gustado mucho la comida —dijo ella sonriendo.


  —Lo repetiremos otro día —prometió él y la cogió por la cintura con firmeza para que no se tambaleara.


  Ben la llevó hasta la oficina y sonrió cuando la vio preocupada.


  —No dejes que te diga nada —susurró al oír que Cabe se movía en la habitación contigua—. Tienes más de veintiún años y puedes beber lo que te apetezca a la hora de comer.


  —Desde luego —dijo ella—. Hasta luego y gracias otra vez. Él le guiñó un ojo y desapareció.


  Cuando la puerta de la oficina se cerró, Cabe salió de su despacho colérico e irritado.


  —Te lo has pasado bien, ¿no? —dijo con los ojos fríos.


  Había estado caminando arriba y abajo durante una hora y había contestado a todo el mundo con malas maneras por teléfono. Y allí estaba ella como si Ben la hubiera ahogado en alcohol y lo peor de todo era que no le gustaba nada sentirse protector. Aquél era un sentimiento que desconocía por completo.


  —Sólo es la una menos cuarto —dijo ella vacilante, dejando el bolso sobre su mesa. El vino hacía que su rostro estuviera ardiente y su ánimo audaz—. Me pregunto cuánta gente en este edificio pensará que me acuesto contigo —dijo de pronto.


  Él puso una expresión de máximo desconcierto.


  —¿Cómo dices? —preguntó.


  —Ben pensaba que tú y yo nos acostábamos. Dijo que tenías un buen récord con tus secretarias.


  Él miró hacia la puerta con los ojos echando chispas.


  —Maldito Ben —dijo—. Le partiré el cuello. Danetta se asustó y corrió hacia él para disuadirle.


  —No puedes —dijo bajo los efectos del alcohol. Su voz estaba ligeramente alterada y resultaba graciosa—. No puedes ir por ahí matando a la gente a la hora de comer, no hay nadie que pueda recoger los restos.


  La cólera pareció desaparecer del rostro de Cabe y se detuvo justo en frente de ella. Danetta sintió la suave fragancia de su cuerpo y lo mismo le ocurrió a él, quien la miraba deseando poder controlar aquel impulso que despertaba su virilidad.


  —Yo no me acuesto con mis secretarias —dijo—, como bien deberías saber después de dos años —dijo y se acercó más a ella—. Hueles a vino.


  —Yo no huelo —dijo ella indignada—. Tan sólo he bebido una copa —añadió y pareció divertida—. Lo siento —dijo después de un pequeño ataque de risa—. Una copa bastante grande, quiero decir.


  —No debes beber, jovencita loca —dijo él de mal humor—. Más te vale volver a casa.


  —¡No estoy borracha! Mira, puedo andar en línea recta... ooops, lo siento —dijo y se tropezó, cayendo en brazos de Cabe.


  Él la cogió en sus brazos y ella suspiró acurrucada contra su pecho. Cabe caminó con ella hasta su despacho y cerró la puerta con el pie. Danetta pensó que era más fuerte de lo que había supuesto, ya que la trasportaba como si fuera una pluma. Entonces le miró a la cara con una expresión de indefensa fascinación porque sólo había estado una vez tan cerca de él. Quiso que la besara con fuerza y que la hiciera sentir su boca abierta sobre los labios...


  Él advirtió aquel deseo en su mirada y pensó que no podía aprovecharse de ello, aunque aquel vestido que llevaba le estuviera torturando con las líneas y las curvas que insinuaba.


  —¿Qué vas a hacer conmigo? —preguntó ella en un susurro.


  Él la miró sin parpadear mientras la tumbaba en el sofá de cuero.


  —No me des ideas —dijo en tensión—. Lo que voy a hacer es dejar que se te pasen los efectos de la borrachera y hacerte un café.


  —No puedo estar tumbada en tu despacho —protestó ella mientras él la acomodaba en el sofá.


  —¿Por qué no? —preguntó.


  —¿Te acuestas con Karol? —susurró ella.


  Entonces sí que gimió y deslizó una mano por el pelo suelto de Danetta.


  —Tú no puedes preguntarme esas cosas —dijo.


  —¿Por qué no? ¡Tú me dices a mí todo lo que te da la gana! La mirada de Cabe se deslizó por el cuerpo tendido de Danetta. Quería poseerla allí mismo, tumbada como estaba sobre el sofá; deseaba desnudarla y hacer el amor con ella y disfrutar del placer que aquel cuerpo tan hermoso podía proporcionarle.


  —No, no me acuesto con ella —dijo con los dientes apretados y la mano en la cintura de Danetta—. Necesitas un café —añadió con firmeza para eliminar sus fantasías eróticas—. Voy a hacerte un buen tanque de café ahora mismo.


  —¿Por qué? —preguntó ella moviéndose indefensa sobre el sofá, mientras le miraba con sensualidad.


  —Porque si no lo hago, te poseeré aquí mismo —murmuró con la voz tomada por el deseo—. ¡Y ahora estate quieta!


  Se puso de pie y se apartó de ella para dirigirse a la pequeña cocina que estaba situada en uno de los rincones de su despacho. El café lo solucionaría todo y saldría airoso de aquella situación si conseguía no mirarla demasiado.


  Ella suspiró mientras observaba al hombre que tanto le gustaba de espaldas haciendo el café. Se sentía tan bien, tan ligera y tan desinhibida, que comenzó a canturrear por lo bajo y a subir las piernas, que quedaron al descubierto bajo las medias de seda.


  Cabe había preparado ya el café y se dio media vuelta justo en el momento en que la falda del vestido le descubría las piernas enteras. Jamás había visto unas tan bonitas y entonces no recriminó a Ben por haberla invitado a comer. El milagro había sido que la hubiera traído de vuelta. Aquel cuerpo era casi perfecto y cuando se vestía de forma más femenina, Danetta descubría todos aquellos encantos que normalmente ocultaba.


  Ella torció la cabeza ligeramente y se dio cuenta de su perpleja mirada. Nunca lo había visto así y aunque el alcohol nublaba su mente, consideró que no debía provocarlo. Era un mujeriego y ella no era de las que se entregaban por una noche.


  Con un desmayado suspiro, volvió a colocarse el vestido en su sitio y cerró los ojos con dulzura.


  Cabe la observó con emociones encontradas. ¿Por qué Ben la había hecho beber de aquella forma? Su nuevo jefe de ventas había estado comportándose de forma extraña en aquellas últimas semanas y además, se había comprado un jaguar. Cabe conocía su situación financiera y desde luego no era un joven que pudiera permitirse el lujo de un coche de millonario con lo que le pagaban en la empresa. Frunció el ceño y fue a contestar a dos llamadas de teléfono mientras se hacía el café. Afortunadamente, aquél no era un día muy agitado.


  Le sirvió un café muy oscuro y se sentó a su lado. Tuvo que rozarle el hombro para que se despertara.


  El deseo convertido en amor 43


  Ella abrió los ojos y le miró. Entonces sonrió y aquella sonrisa fue para él como un día de sol radiante.


  —Hola ——dijo ella.


  —Hola —murmuró Cabe—. Dios, qué dolor de cabeza vas a tener. Toma, siéntate y bebe esto.


  Se incorporó con su ayuda y tomó la taza de café entre sus manos.


  —Está muy fuerte —protestó al probarlo.


  —No hay más remedio —replicó él—. No puedo llevar yo sólo la oficina.


  Ella dio un respingo y se dio cuenta súbitamente de lo que pasaba.


  —Oh, lo siento, señor Ritter —exclamó y se sonrojó—. Ben compró una botella de vino muy caro y aunque yo no quería beber, me pareció poco cortés decir que no cuando había pagado tanto por ella. Cabe frunció el ceño. Nada de aquello tenía sentido y menos aún aquel súbito interés de Ben por ella. Ben era el auténtico play boy de la compañía, aunque como era relativamente discreto nadie se enteraba.


  —Tus padres deberían haberte animado para que salieras de vez en cuando con algún calavera —dijo inesperadamente con el ceño fruncido, mientras observaba cómo ella se sonrojaba—. No sabes reconocer uno cuando lo ves.


  Ella levantó las cejas.


  —Desde luego que sí —dijo—. Trabajo para uno.


  —En cuanto a mi imagen, has acertado —dijo él—. Es la que me propongo tener, pero no te fíes siempre de lo que ves.


  Aquello no tenía sentido y Danetta bebió otro sorbo de su café.


  —Ben es muy agradable.


  —Me imagino que es él la causa de tu cambio en el uniforme, ¿no? —preguntó y sus ojos azules se deslizaron por todo su cuerpo.


  —Yo no llevo ningún uniforme —protestó ella.


  —Faldas largas, blusas sin escote y el pelo recogido en un moño —dijo él—. Nunca vienes a la oficina como lo has hecho hoy. Excepto una vez —añadió recordando cierta ocasión.


  —Sé que las mujeres atractivas corren el riesgo de ser atacadas por todo tipo de calaveras —dijo ella con un tono deliberadamente agresivo contra él—. Tú mismo me dijiste que no te diera una idea equivocada. —Dije muchas cosas —replicó enfadado.


  —Desde luego que sí —dijo ella preguntándose por qué estaría tan enfadado—. No suelo ligar para una noche y tú no querrías a una secretaria a la que has seducido... Sólo me he vestido para Ben. —Danetta, me va a ser difícil convencerte de lo que voy a decirte, pero quiero que sepas que yo tampoco ligo por una noche —dijo con serenidad—. De hecho, no me acuesto con mujeres en ese plan nunca. Ella se echó a reír por lo bajo.


  —Claro, claro.


  Él levantó una ceja.


  —Sólo una chiquilla como tú se tragaría el cuento de mi fachada.


  —La forma en que besaste a Karol el otro día no era una fachada —replicó enseguida, con toda la rabia que había acumulado al ser testigo de semejante beso.


  Él la observó con interés.


  —No te he dicho que sea inexperto en el amor. Tan sólo te he dicho que no me acuesto con cualquiera.


  —¿Entonces por qué le haces a todo el mundo pensar que es así? Su boca sensual se torció hacia un lado.


  —Porque mantiene lejos de mí a las mujeres que quieren casarse. Ninguna mujer a la que le guste la familia podría ir detrás de un play boy.


  —No, supongo que no —dijo ella sin poderse creer del todo lo que estaba oyendo.


  —No estás soñando. Tu cabeza te lo dirá más tarde —murmuró él al ver que ella seguía perpleja. Entonces le acarició el pelo y le apartó algunos mechones que caían por su rostro—. ¿Te molestó mucho verme besar a Karol? —preguntó inesperadamente y vio la contestación en el rostro de Danetta.


  Ella se terminó el café.


  —Ahora estoy mejor —dijo ella—. Volveré al trabajo.


  Pero él no se movió y ella no podía hacerlo tampoco. La mano de Cabe acarició su mejilla dejando como otras veces que su pulgar torturase sus labios.


  Los ojos azules de Ritter se oscurecieron.


  —¿Es que nunca te ha estrechado un hombre contra su cuerpo ni te ha besado con deseo?


  Ella se puso colorada.


  —Los hombres no sienten esas cosas por mujeres como yo —dijo intentando escapar a su mirada.


  —¿Por qué no? —preguntó y sus dedos treparon por la fina garganta de Danetta.


  —Yo no soy... no soy el tipo de mujer que inspira pasiones violentas —tartamudeó—. Soy anticuada, soy estable y pacífica y...


  —Y tremendamente sexy —dijo él casi son un susurro. Poco después su boca rozaba los labios de Danetta con una dulzura que la paralizó. Cabe levantó el rostro y sintió un placer muy refinado cuando vio que ella le miraba indefensa—. Dame eso —señaló la taza de café que tenía ella entre las manos y la colocó en la mesa.


  Luego volvió a mirarla con intensidad, ardiendo de emoción y sin el menor rastro de sus duras facciones. Cogió el rostro de Danetta entre sus manos y la besó en los labios.


  —Tú dijiste que... el otro día —balbuceó ella intentando pensar cuando lo único que quería sentir era el cálido aliento de Cabe en su boca.


  —Te dije que una vez que mi boca besara la tuya, no habría vuelta atrás —murmuró—. Y lo dije en serio. No huyas de mí. Deja que te bese... deja que abra tus labios de la forma que... ¡Danetta!


  Y lo hizo, lentamente, con terrible maestría, de tal forma que ella perdió su voluntad de resistir. Sus ojos se cerraron cuando sintió el suave contacto de aquellos labios cálidos que encendieron los suyos y advirtió cómo Cabe iba abriéndolos mientras el beso se hacía más profundo, más íntimo, hasta que sintió su lengua moviéndose sensual en su interior.


  Ella se estremeció sin saber cómo reaccionar ante aquella invasión. Aquel tipo de beso era el que ella siempre había evitado en sus poco frecuentes citas, pero Cabe no la dejaría huir. Una de sus manos la tenía agarrada por la nuca y desde allí la empujaba hacia él, por lo que la tenía atrapada y su lengua entraba una y otra vez en ella haciendo que su cuerpo se estremeciera.


  Gimió. Sus uñas se agarraron a los fuertes hombros de Cabe y sintió que perdía la noción de la realidad cuando el empuje del beso se hizo más y más violento. Entonces fue él el que gimió.


  El peligro que encerraba lo que estaban haciendo asaltó a Cabe, aunque su cuerpo estaba ya comenzando a sufrir los síntomas de una pasión no satisfecha. Tuvo que armarse de valor para levantar la cabeza y no caer en la tentación de volver a besarla al contemplar su expresión enajenada por el ardor del beso.


  Danetta abrió los ojos lentamente y su mirada le pareció vaga, soñadora, entregada y ligeramente hambrienta. Sus labios estaban inflamados y temblorosos.


  —Los besos a la francesa ya no serán suficientes después de esto, ¿no te parece? —preguntó él con la voz ronca.


  —Tú has hecho que me sienta... —comenzó pero su voz se perdió por la emoción que sentía.


  —Sí —respondió él y le tocó los labios—. Necesitas que te den algunas clases —dijo—. Eres completamente virginal.


  Su corazón comenzó a latir con fuerza cuando sus miradas se encontraron. Nunca había sentido aquella sensación con nadie y se imaginó si en la cama se sentiría igual...


  —Sólo ha sido un beso, Danetta —dijo con la voz serena—. No tienes que temer nada.


  —Debería ser igual en la cama —susurró ella tan alterada que sus pensamientos cobraron voz.


  La expresión de Cabe se endureció.


  —Sí —contestó—. Igual. Tienes que perder el miedo y dejar que yo te lleve. Yo te amaría de la forma más dulce que hay y tu cuerpo se uniría al mío y entonces dejarías de tener miedo... Sé que te resistirías, pero sólo durante los primeros minutos. Después me desearías y los dos nos fundiríamos en un solo cuerpo.


  El cuerpo de Danetta tembló bajo aquella descripción y se dio cuenta de que se lo había descrito a propósito. Sus ojos se mantenían fijos en ella, sin parpadear, observando su reacción.


  —Algún día —siguió—, te poseeré. A pesar de todo, te tendré en mis brazos y te entregarás a mí.


  Ella apenas podía respirar y menos aún cuando la abrazó contra su cuerpo de forma violenta e inesperada. Sus potentes brazos la rodeaban con tal fuerza que ni tan siquiera le era posible hablar. Sintió que debía haber protestado contra la última afirmación que había hecho, pero no pudo decir nada. En el fondo sabía que era verdad y que si no se marchaba de aquella oficina acabaría ocurriendo. Sobre todo en aquellos momentos en que ya se habían besado y no se conformarían sólo con aquel ligero y esporádico contacto. Cerró los ojos y quiso echarse a llorar. Siempre había temido que se produjera aquello; siempre, desde la primera vez que entró en la oficina y vio al elegante y atractivo señor Ritter con sus ojos azules, fríos como el hielo, y su boca sensual.


  Se dio cuenta de que él se movía y de que la empujaba para que se tumbara otra vez en el sofá. La estaba seduciendo y la expresión de su rostro era excitante y terrorífica, porque la miraba como un hombre que ha perdido el control. Sus ojos brillaban encendidos, sus manos la agarraban con un ligero temblor... y ella le observaba, indefensa, con el cuerpo tan ansioso de recibir sus caricias como indicaban sus ojos, confusa por su propia reacción ante aquel vigoroso asalto.


  —¿Hola?


  Ambos saltaron del sofá al escuchar la fuerte voz que se acercaba por la habitación contigua.


  —¿Hay alguien aquí? —preguntó la voz fuerte y algo malhumorada.


  —Dios mío —dijo Cabe y miró a Danetta, antes de dirigirse hacia el vestíbulo.


  Cerró la puerta detrás de él y Danetta trató de incorporarse. Todavía estaba algo mareada, pero el café estaba empezando a hacer su efecto, así que decidió tomar un poco más. Su vida se había complicado mucho en aquellos últimos días y pensó, mientras miraba el café de su taza, en si había estado delirando o si había sido real el beso del señor Ritter.


  Se terminó el café justo cuando él entró en el despacho de nuevo con expresión sombría y algo distante.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó. Ella hizo un gesto afirmativo.


  —Lo siento mucho —dijo algo confusa todavía—. No tenía intención de emborracharme en la comida y no volverá a suceder. Yo —comenzó y dirigió la vista hacia el sofá, toda ruborizada—, volveré al trabajo.


  Dejó la taza de café y caminó hacia la puerta. Aunque Cabe tenía ganas de alcanzarla y hacerla permanecer allí, se apoyó contra su mesa y la observó con el corazón en la garganta.


  —Siento mucho la forma en que me he comportado —dijo ella desde la puerta—. Ha sido el vino. No he hecho nunca nada parecido. Espero que no te haya confundido —añadió vacilante.


  —No —contestó—. No hay nada de lo que sentirse avergonzado, Danetta.


  Ella apretó las mandíbulas.


  —Lo siento, señor Ritter.


  —Mi nombre es Cabe —dijo y su voz era profunda y serena.


  —Sí, lo sé, pero...


  —No me importa que me llames así cuando hay clientes en la oficina, pero cuando estamos solos, llámame Cabe, por favor.


  Ella acumuló el suficiente valor como para mirarlo, fascinada por la expresión de su rostro. La ternura se mezclaba con una suave indulgencia y sus ojos azules no mostraban la dureza habitual.


  —Está bien, Cabe —dijo ella casi en un susurro.


  Los ojos de Ritter se posaron en sus labios y la miró de forma posesiva. Recordó el beso largo y profundo que se habían dado y su cuerpo reaccionó al placer que aquel pensamiento le producía. Era peligrosamente excitante. Danetta buscaba el matrimonio. ¿Por qué no podía hacer que aquella idea se grabara en su mente?


  —Ponme con Howard Drake por teléfono, ¿de acuerdo? —señaló de pronto y se sentó detrás de la mesa.


  —Sí, señor —replicó ella.


  Volvió a su lugar e hizo lo que le pidió. Iba a ser un reto olvidarse de lo que había pasado aquel día. Era como una nueva puerta que se abría en su vida y hacia dónde la conduciría, era algo que no lograba adivinar.


  Capítulo 5


  Entre el dolor de cabeza y lo que había sucedido, Danetta estaba más que deseosa de marcharse a las cinco en punto. Cabe la observó desde la puerta de su despacho mientras ella recogía.


  —¿Estarás bien? —preguntó. Ella sonrió ante su preocupación.


  —Sí, gracias. Ya sé que no debo beber el vino como si fuera agua para la próxima vez.


  Su rostro se contrajo.


  —¿Es que va a haber una próxima vez? Ben es un chico majo, pero es demasiado astuto para una inocente como tú.


  —¡Mira quién está hablando! —exclamó. Él la miró perplejo.


  —Yo no me aprovecharía y él sí; ésa es la diferencia.


  Ella se preguntó a qué se refería con eso de aprovecharse, pero estaba tan avergonzada que no pudo ni preguntar. Se puso el abrigo y cogió el bolso.


  —Bueno... que pases una buena noche. Él suspiró.


  —Buenas noches, cariño. No me enfadaré si mañana vienes algo más tarde.


  Danetta le miró extrañada una vez más por el apelativo cariñoso e intentó no sacar más conclusiones de las debidas.


  —Buenas noches, Ritter —dijo, pero la mirada de Cabe la interrumpió—, quiero decir, Cabe.


  La forma en que dijo su nombre lo conmocionó y la miró con tal intensidad que se produjo un instante mágico entre ellos.


  —Oh, estás aquí, Danetta —dijo Ben Meadows, que apareció en la puerta entreabierta—. Vamos, te acompañaré a la parada del autobús.


  —Gracias, Ben. Buenas noches —dijo ella otra vez a Cabe.


  Cabe vio cómo se marchaban con emociones contrapuestas. Sabía que ella era vulnerable a los hombres y que Ben era un mujeriego. Hubiera dado cualquier cosa por poder seguirlos y cerciorarse de que Ben no intentaba propasarse aprovechando que estaba algo bebida. Sin embargo, sabía también que no tenía derecho y además, si interfería Danetta podía preguntarse por qué y adivinar que él estaba interesado en ella.


  Volvió a su despacho y cerró la puerta de golpe. Bien, tenía muchas cosas que hacer y no tenía prisa por regresar a casa, si es que su apartamento podía llamarse tal. Se sentó junto a su mesa y abrió el fichero para extraer las últimas cifras de venta.


  Danetta llegó a su casa aturdida y con la cabeza rebosante de sueños. Cuando llegó hasta la puerta de su apartamento para abrirla con su llave, se dio cuenta de que la puerta se abría sola antes de que ella metiera la llave.


  Inmediatamente tuvo la sensación de que algo anormal había sucedido. Abrió la puerta lentamente y fue quedándose más atónita a medida que más abierta estaba. Todos sus cajones estaban revueltos sobre la alfombra, sus libros fuera de las estanterías y los cojines desparramados y con las fundas quitadas. Todas sus cacerolas y sus sartenes estaban tiradas sobre el mostrador y el correo abierto y esparcido por el suelo.


  Entonces se apoyó en la pared buscando un apoyo. Su primer pensamiento se lo dedicó a Norman por si el que había entrado le había herido.


  —¡Norman! —exclamó y entró en el apartamento muy lentamente como si aún temiera que quien había hecho aquel destrozo estuviera allí.


  Buscó en el servicio y en su dormitorio igualmente desordenado y por fin lo encontró debajo de las cortinas del salón comedor.


  —¡Oh, gracias a Dios!—dijo aliviada—. Menos mal que no te han llevado con ellos.


  En cuanto dejó a Norman sobre el radiador para tranquilizarlo, se preparó una bolsa con todo lo necesario. No pensaba quedarse a dormir allí y tampoco quería llamar a la policía, aunque sabía que debería hacerlo. Pero tenía el presentimiento de que aquella intrusión estaba


  relacionada con su prima Jenny y lo último que deseaba era poner en peligro a su prima. Además, sabía también que Jenny tenía contactos a nivel del gobierno y que sería mejor dejarles aquel asunto a ellos. Por eso lo primero que quiso hacer fue ponerse en contacto con su prima.


  Cuando Norman se tranquilizó, lo cogió y lo metió en una caja con parte de su cena. El teléfono comenzó a sonar pero ella no contestó, temiendo que fuera el ladrón o los ladrones que habían entrado.


  Con un ligero escalofrío cerró la puerta de nuevo y se fue del apartamento.


  Ella y Norman pasaron la noche en un motel cercano. A la mañana siguiente se levantó con ojeras y muy nerviosa. No quería dejar a Norman solo en su apartamento, pero al final no tuvo más remedio que hacerlo y marcharse a trabajar. Ni siquiera se recogió el pelo, pues no tuvo tiempo de reparar en él, y tampoco se cambió el vestido, que llevaba bastante arrugado.


  Sin embargo, cuando llegó a la oficina temerosa de lo que pensaría Ritter de su aspecto, se llevó una gran sorpresa. Tenía tan mal aspecto como ella y advirtió que no se había afeitado y que llevaba la camisa desabrochada. Raras veces lo había visto con aquel aspecto y se fijó de inmediato en su pecho descubierto, en su piel morena y en el suave vello que le crecía en aquella zona. No llevaba camisa y su cuerpo era tan sensual como sus ojos al mirarla con su vestido ajustado.


  —¿Dónde demonios has pasado la noche? —preguntó inmediatamente, con los ojos brillantes y el pelo revuelto.


  —¿Y tú es que no has ido a casa tampoco? —replicó ella con una actitud muy fría, mientras se colocaba en su mesa.


  —No, no he ido a casa —contestó él—; por lo que parece tú también has pasado una noche muy larga.


  —Sí, la verdad es que sí —dijo ella y suspiró profundamente—. Apenas he dormido...


  —Indudablemente —señaló él y esbozó una gélida sonrisa—. ¿Y cómo ha sido eso?


  Ella parpadeó al darse cuenta de que no estaban hablando de lo mismo.


  —No te entiendo.


  —Venga mujer —dijo él con el tono cada vez más frío—. Siempre dicen que el sexo no es agradable la primera vez para una mujer virgen. ¿Es que no te gustó?


  Los ojos de Danetta parpadearon confusos y las palabras quedaron atascadas en su garganta por la indignación que sintió ante aquella suposición.


  Justo cuando iba a contestarle, apareció Ben en la oficina.


  —Buenos días, cariño—dijo con entusiasmo y le envió un beso con la mano—. ¡Te veré en la comida! Buenos días, jefe—añadió a Cabe—. No seas muy duro con ella, ha tenido lo suyo.


  Ben los saludó con la mano y salió en dirección al vestíbulo, mientras Cabe temblaba de rabia, con la cara cada vez más pálida y sin dejar de mirar a Danetta.


  —Coge tu cuaderno y ven a mi despacho —dijo—. Puede que podamos hacer algo si no piensas demasiado en tu amante.


  Se dio media vuelta y se metió en el despacho, mientras Danetta trataba de rehacerse. Ella pensó entonces que Cabe creía que había pasado la noche con Ben, lo cual le resultó cómico, especialmente después de lo que había sucedido el día anterior.


  Cogió el cuaderno y el bolígrafo y entró en el despacho de su jefe, pero cuando intentó explicarle lo sucedido, él la interrumpió. Mientras le dictaba las cartas, se afeitó, se puso la chaqueta y se peinó sin mirarla apenas.


  —¿Has apuntado todo? —preguntó al final—. Llama a Karol y dile que la recogeré a las once y media para comer y cancela todas mis citas de esta tarde —añadió—. No sé a qué hora volveré —dijo y se rió de la reacción apurada de Danetta—. ¿No sabías que la gente también puede hacer el amor de día? Estoy sorprendido.


  Ella se puso en pie y volvió a su mesa sin decirle una palabra. Trabajó toda la mañana sin levantar la vista y sin hablar, ya que si lo hacía temía ponerse a llorar.


  —Tendrás que hacer que Meadows coma aquí contigo—dijo Cabe de forma seca cuando salía a comer—. No puedes separarte del teléfono porque van a llamar desde una plataforma de la costa para pedir material —señaló y cuando llegó a la puerta se volvió como si se le olvidara algo—. Ah, manteneos fuera de mi despacho; el sofá no está para retozar a la hora de la siesta.


  Ella abrió la boca para protestar, pero fue demasiado tarde. Sin embargo, cogió el diccionario que tenía sobre la mesa y lo estampó contra la puerta.
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  —¡Imbécil! —exclamó con la voz temblorosa—. ¡Te odio! —añadió con las lágrimas en los ojos.


  Ben Meadows apareció entonces y recogió el libro del suelo.


  —¿De veras?


  Ella se aclaró la garganta y se limpió las lágrimas.


  —Lo siento. Mi jefe se acaba de ir.


  —Eso me imaginé. ¿Estás preparada para venirte a comer?


  —No puedo ir —dijo con tristeza—. Me ha dicho que tengo que quedarme al teléfono.


  —Oh —dijo y parpadeó—. Bueno, ¿quieres que te traiga algo? —La verdad es que no me apetece nada, Ben —dijo—. Gracias de todas formas.


  Él pareció vacilante. —Podemos salir a cenar... Ella sacudió la cabeza. —No creo.


  Sus ojos la estudiaron con intensidad. -¿Es que va algo mal?


  Ella le miró y estuvo a punto de decírselo, sin embargo, había algo en su rostro que la echó para atrás.


  —¿Por qué? Nada en absoluto —dijo ella. Él entonces sonrió.


  `Está bien, oye, ¿cómo está tu iguana?


  Danetta no recordaba haberle dicho nada referente a su iguana, aunque enseguida pensó que tal vez hubiera sido Cabe.


  —Está bien, gracias. Que comas bien.


  —Claro. Siento mucho que no puedas venir conmigo, pero te traeré una hamburguesa a la vuelta. Tengo una cita a la una. Te veré más tarde.


  —Hasta luego.


  Danetta se quedó sola en la oficina pensando en lo bien que lo iba a pasar aquella noche sola en su apartamento. Sus padres estaban demasiado lejos y su única amiga, Jenny, estaba en algún lugar al suroeste del país. ¡Menudo panorama la esperaba!


  La hora de comer pasó y Danetta se tomo dos tazas de café solo. Tenía un hambre atroz y se imaginó a Ritter tomando caviar y langosta, o algo por el estilo, en compañía de su rubia y despampanante amiga Karol. Ojalá que les sentara mal todo lo que comieran. Entonces se acordó de la forma en que había besado a aquella mujer en su despacho. Quizás estuviera haciendo exactamente lo mismo en aquellos momentos.


  Se levantó de la mesa y fue hacia el despacho de su jefe para volver a ver el sofá en el que se habían besado el día anterior. Cerró los ojos y sintió el contacto de su boca y de sus manos en la nuca. Se apoyó contra el marco de la puerta con los brazos cruzados en su regazo y se dio cuenta de que tenía ganas de llorar. Pensó que no tenía ninguna oportunidad con él y que no debería haberla tocado nunca, sobre todo sabiendo como sabía lo inocente que era ella todavía. ¿Por qué la habría besado de aquella forma si tan sólo quería jugar con ella?


  —¿Es que no tienes nada que hacer, Marist?


  Dio un respingo al escuchar la voz seca que venía de atrás. Se dio media vuelta en dirección a su mesa, evitando mirarle.


  —Yo... creí que no volverías —balbuceó.


  Él la observó detenidamente. Advirtió el resto de unas lágrimas en sus mejillas y las relacionó con la forma en que la había descubierto mirando el sofá.


  No podía creer que hubiera pasado la noche con Ben y más todavía al haber sorprendido aquella mirada atormentada en sus ojos, en la que leía perfectamente que se había estado acordando de los besos del día anterior.


  La cogió del brazo y la agarró con firmeza.


  —¿Dónde estuviste anoche, cariño? —preguntó con dulzura.


  El tono de su voz y el apelativo hicieron que Danetta olvidara todas sus reservas.


  —En un motel —dijo—. Con Norman. Alguien... alguien entró en mi apartamento y...


  —Oh Dios —dijo él y la abrazó con fuerza al advertir que se echaba a llorar—. Vamos, tranquilízate. Yo cuidaré de ti. Descuelga el teléfono durante unos minutos y cierra la puerta con llave. Hablaremos de lo sucedido.


  —Pero es que no podemos —susurró ella con los ojos llenos de lágrimas—. La llamada que esperas...


  —Ya los llamé durante la comida —dijo mientras le secaba las lágrimas—. Cierra la puerta.


  Ella obedeció y le siguió a su despacho. Cuando fue a sentarse en una silla, él la cogió y la hizo ponerse encima de él en el gran sillón de cuero de su mesa. Después encendió un cigarrillo mientras ella le miraba confusa ante aquel despliegue de cariño.


  —Cuéntame lo que te ha pasado —dijo con serenidad.


  Ella le contó lo ocurrido desde que llegó a su apartamento hasta que salió de él con Norman metido en una caja.


  —Ni siquiera sé qué es lo que iban buscando —dijo desolada—. Pero mi apartamento está desordenadísimo y tengo tanto miedo...


  —¿Por qué no me llamaste? —preguntó él.


  Ella le miró con timidez.


  —Me hubiera gustado —confesó—, pero no me pareció bien meterte en el asunto.


  —A mí no me importa eso. ¿Puede tener algo que ver con el nuevo proyecto de Jenny? —preguntó.


  —He pensado algo de eso— dijo—, pero no lo sé. Parece que es alto secreto —añadió—. ¿Podrías preguntarle a tu padre?


  —Sí, teniendo en cuenta que puede aclarar las cosas —dijo y suspiró—. ¡Dios mío, no puedo creerlo! Por lo menos entraron cuando tú no estabas en casa.


  —Sí —afirmó ella, pero Danetta tenía miedo de que volvieran a hacerlo cuando sí estuviera.


  Sin embargo, no podía decirle a Cabe que estaba atemorizada y no quería volver a su casa. Hubiera sido mucho pedir y además él sólo era su jefe.


  —Yo creía que habías estado con Ben —dijo de súbito—. Por eso me comporté tan mal contigo esta mañana. Lo siento.


  Los dedos de Danetta tocaron su chaqueta y le miró indefensa a los labios.


  —Yo no siento nada que me impulse a hacer eso con Ben —replicó. A él le gustó el tono insinuante de su voz y se acercó a ella para besarle la boca, pero Danetta desvió los labios y hundió el rostro en su cuello.


  —No —dijo ella vacilante—. Has estado con ella.


  Cabe sintió que su corazón se detenía y se irguió chocando contra el pecho de Danetta.


  —No, no he estado con ella —dijo—. Quiero decir, que no como tú imaginas. Te dije lo que te dije porque creí que tú habías hecho el amor con Ben —confesó—. ¿No te acuerdas de que te dije ayer que yo no me acuesto con Karol? Pues es cierto, no me he acostado con ninguna mujer desde antes de Navidad.


  A ella le hubiera gustado preguntarle por qué para comprenderlo mejor. Ya le había dicho que realmente él no era un mujeriego, pero ella era demasiado tímida como para hacerle preguntas personales, incluso estando en sus brazos.


  —¿No te vas a entregar a Ben, verdad? —preguntó bruscamente.


  —¡No! —exclamó ella rápidamente.


  Él suspiró con enfado y le dio una calada a su cigarro mientras su mirada recorría el suave volumen de los senos de Danetta tras su vestido.


  —No debía importarme —dijo en un murmullo—. No me atañe lo que hagas después de tu horario de oficina, pero no puedo remediarlo —añadió volviendo a mirarla a los ojos—. Sólo de pensar que estás en brazos de otro hombre, me hace daño.


  Ella dejó casi de respirar durante unos segundos.


  —¿Por qué?


  —¿No lo sabes? —dijo y se acercó más a sus labios—. Te deseo, cariño —añadió y le rozó la boca entreabierta—. Te deseo desde la primera vez que estuviste conmigo... —murmuró y la besó primero con lentitud y poco a poco con mayor ansia.


  Conforme se intensificaba el beso, el placer aumentaba y Danetta llegó a un punto en que no pudo soportarlo más y le echó los brazos al cuello.


  Cabe sintió que ella respondía y olvidó todo freno que pudiera enturbiar la pasión de su contacto. Se deshizo del cigarrillo y en cuanto tuvo los brazos libres, la engulló entre ellos. La obligó a abrir los labios


  e introdujo su lengua besándola de tal forma que la hizo gemir de placer.


  El beso no era ya suficiente. Cabe hervía y su mano escapó a los alrededores del pecho de Danetta; por fin se atrevió a tocarlos plenamente y la miró a los ojos para ver su reacción.


  Ella se puso algo rígida pero no detuvo su mano ni dijo nada. Entonces los dedos de Cabe comenzaron a acariciarla sin miedo por encima de la tela del vestido.


  —No puedo recordar haberme sentido tan excitado acariciando a una mujer —susurró—. Todo esto es nuevo para ti, ¿verdad? —dijo sintiendo los temblores de Danetta.


  —Yo nunca he deseado que alguien me hiciera esto —pudo decir ella casi sin aliento.


  —Hasta ahora, conmigo...


  Cabe siguió alimentando la pasión en ella hasta que la obligó a moverse de puro placer. Su cuerpo respondió instantáneamente al suave contacto del vientre femenino contra su sexo mientras continuaba acariciando con vehemencia sus pechos turgentes y plenos.


  Ella dio un grito sofocado que no pudo controlar y sus manos se hundieron en la nuca de Cabe al estremecerse con sus caricias.


  —Cariño —susurró él—, cariño, nunca pude creer que... bésame —murmuró muy cerca de su boca—. Bésame, no tengas miedo de que te muestre lo mucho que te deseo...


  Danetta pensó fugazmente en mantener el control, pero hubiera sido inútil, ya que él estaba muy excitado. Pero no tenía miedo de él sino todo lo contrario; estaba sumida en un mar de placer en el que disfrutaba de cada caricia y de cada beso que recibía. Por eso, cuando comenzó a desabrocharle el vestido, lo único que pensó fue lo que sentiría al notar su mano sobre la piel desnuda.


  Él la sintió temblar y sucumbió al encanto de sus reacciones, aunque todo se estaba precipitando demasiado. Su propia erección le hacía daño y la cordura volvió a él con todo su peso. Danetta era virgen; aquello era su oficina y estaban en un día de intenso trabajo. Levantó la vista y miró en sus ojos relucientes y amorosos y quiso gritar presionado por la impotencia de no poder continuar.


  Trató de recuperar el ritmo normal de su respiración sin dejar de mirarla.


  —No podemos hacer el amor así —dijo él—. Dios mío, no es posible... aquí no.


  —¿Hacer el amor? —repitió ella perpleja.


  Cabe la ayudó a levantarse con delicadeza y la cogió por los brazos.


  —Las cosas no se hacen así —dijo—. No puedo seducirte en mi sillón giratorio a la hora de la comida. Hay algo en el manual de la empresa que dice algo por el estilo. Quizá deberíamos leerlo juntos. Ella advirtió su tono ligeramente bromista y sonrió.


  —Creo que sí.


  —Me voy con mi padre este fin de semana. Prepara a tu iguana y te llevaré conmigo. Mi... mi hermanastro... Nicky es un forofo de los reptiles —dijo vacilante—. Él y tú haréis buenas migas, ya lo verás.


  —Pero, yo no puedo ir a casa de tu padre sin que me haya invitado —dijo con la mente en blanco.


  —Lo hará —dijo él con una sonrisa triste y con una palidez que denotaba la angustia que le había producido detenerse—. Cuando sepa que te lo he pedido yo, no podrá parar de alegría. Le gustas bastante —dijo y torció ligeramente la boca—. Eres la número uno en su lista de candidatas para casarse conmigo.


  Ella pensó que la número uno en la lista de su padre, no era la misma que en la de su hijo.


  Él se dio cuenta enseguida de aquel pensamiento y le acarició las mejillas sonrosadas mientras rozaba con los labios la dulce boca de Danetta.


  —Si yo tuviera una lista —dijo con lentitud—, creo que serías también mi número uno. Es tan delicioso hacerte el amor...


  —Entre una docena de otras mujeres... —dijo ella tomándoselo a risa.


  El pulgar de Cabe presionó sus labios abultados por los besos.


  —Yo no quiero a nadie más —dijo—. ¿cómo te imaginas si no que he podido mantenerme célibe todos estos meses? Siempre que te cruzabas conmigo, soñaba cada noche con poseerte; no he podido hacer nada con ninguna otra mujer.


  Ella le miró asombrada, sin poder creer en lo que le estaba diciendo.


  —Tú piensas que soy un play boy; un mujeriega que utiliza a las mujeres como si fueran servilletas de papel —dijo y se echó a reír—. Pero te diré una cosa; soy tan especial como tú para estas cosas. El sexo por el sexo nunca me ha atraído mucho.


  Ella respiraba con dificultad y sentía las manos frías apoyadas contra su chaqueta. Entonces él gimió y se las llevó al pecho.


  —Me gustaría hacerte comprender lo que se siente cuando deseas a una persona.


  —¿Y qué te hace pensar que no lo entiendo? —preguntó ella con los ojos tan expresivos que él pudo leer lo que quería decir.


  —¿Me deseas tú de esa forma? —susurró Cabe inmovilizado por la mirada de adoración que veía en sus ojos.


  Ella se mordió el labio inferior y se dio cuenta de lo peligroso que era admitirlo; sin embargo, aquél parecía el momento adecuado para hacer confidencias.


  —Sí —susurró con la voz temblorosa.


  Cabe inspiró y luego expiró con fuerza. Apretó las mandíbulas y le rodeó la cara con su mano grande y cálida para atraerla hacia él.


  —Eres virgen —gimió—. ¡Dios mío... no puedo...!


  Volvió a rechazarla con un juramento y se pasó las manos por el pelo. Encendió otro cigarrillo después de luchar con el mechero.


  Ella se quedó mirándolo sin moverse, con los brazos enlazados en el regazo y el corazón estremeciéndose en el pecho. Aquélla había sido otra tarde inesperada.


  —¡No quiero casarme! —exclamó de pronto—. No voy a seducirte; no; aunque te desnudes y me hagas la danza de los siete velos.


  Ella levantó las cejas.


  —Bueno, nunca me he desnudado delante de un hombre —dijo ella vacilante—, ni tampoco sé bailar la danza de los siete velos.


  —Es sólo una forma de hablar —dijo él y suspiró enfadado. Dio una calada y la observó a través del humo de su cigarro. Era una mujer adorable; tenía el pelo despeinado y los labios ligeramente hinchados y muy rojos por los besos—. ¿Te he hecho daño en los labios? —preguntó—. No era mi intención.


  —No, no... están bien —tartamudeó ella y se ruborizó—. Debo volver al trabajo.


  —Si no quieres que vuelva a tenerte en mis brazos, es una buena idea —dijo él con humor.


  Ella vaciló.


  —¿Estás enfadado?


  —Estoy frustrado —replicó—. Te deseo tanto que me hace daño.


  Los labios de Danetta se entreabrieron.


  —Oh... lo siento...


  —Hablar de ello no ayudará —dijo y la miró con una triste sonrisa en los labios—. Cuelga otra vez el teléfono y abre la puerta. Puede que diez personas quieran entrar a la vez y así estaremos tan ocupados que no volveremos a mirarnos hasta la hora de la salida —añadió y la miró con los ojos brillantes—. No bromeo —dijo—. Yo he oído a gente haciendo el amor encima de las mesas de sus despachos y ésta es lo suficientemente grande, así que mantente alejada.


  —Sí, señor—dijo ella mirándolo con adoración.


  —Esa mirada —protestó él—. Danetta, por favor, ¡deja de mirarme así!


  —Sí, señor —respondió ella y aunque se dio cuenta de que se repetía como un loro, la fascinaba verlo tan vulnerable y tan perdido por ella.


  Una vez en su mesa, volvió a colgar el teléfono y abrió la puerta, pero nadie llamó ni entró en la oficina, así que Cabe, por hacer algo, llamó por teléfono y se mantuvo al aparato hasta que alguien llegó a hacerle una visita. Danetta continuó con su trabajo e intentó no pensar en el fin de semana y en cómo iba a sobrevivir sin entregarse a Cabe estando tan cerca de él.


  Cuando llegaron las cinco, Danetta naufragaba en dudas y temores. Cabe salió de su despacho. Apagó las luces y le dijo:


  —Ponte el abrigo, cariño, y vámonos.


  Ella obedeció y cuando salieron, él la cogió de la mano.


  —No tengas miedo—dijo mirándola mientras esperaban el ascensor—. Creo que podré mantener la cabeza en su sitio; pero tú te vienes conmigo. No quiero dejarte sola en tu apartamento.


  —Tu padre...


  —...Está encantado —replicó—. Le llamé antes de salir del despacho. Cynthia también te invita y además, ya no tengo miedo de tu iguana; supongo que un hombre puede acostumbrarse a todo —concluyó con cierta ironía.


  —No te morderá —prometió ella—. Es vegetariana.


  —Si tú lo dices —dijo y suspiró apretándole la mano con más fuerza—. Esta noche cierra con llave tu dormitorio —susurró—. Es mejor que no te fíes mucho de mí. Por lo menos por ahora.


  Ella quiso hablar, pero la puerta del ascensor se abrió y entraron sin intercambiar ni una palabra. Cuando llegaron al garaje, Cabe inició de nuevo la conversación y habló todo el rato de negocios, como si aquel tema lo distrajera de ella. Danetta sonrió para sí.


  «Por favor», pensó con fervor, «que me quiera, que se enamore de mi


  Capítulo 6


  Cabe llevó a Danetta a su apartamento, aunque al llegar a la puerta pareció vacilar.


  —No te va a atacar —aseguró ella al darse cuenta de por qué tenía tanta reticencia a entrar en su casa—. Vamos, no te pasará nada. Cabe esperó a que ella abriera la puerta y luego entró. Desgraciadamente, Norman acababa de salir del baño y estaba en el vestíbulo que conducía al salón. Como no estaba acostumbrado a ver a hombres, miró a Cabe y se erizó, sacudiendo el cuerpo, pronunciando su papada y abriendo su boca rosada.


  —¡Dios mío! —exclamó Cabe y retrocedió hacia el vestíbulo.


  —Norman, fuera de aquí —exclamó Danetta con enfado—. ¡Vamos, fuera, fuera! —dijo y le hizo meterse en la cocina.


  El animal obedeció a su ama y fue caminando hasta la cocina mirando por encima del hombro como si le hubieran ofendido terriblemente. Entonces, Danetta le preparó algo de comida, que Norman se apresuró a devorar.


  —¡Ya no hay nada que temer! —dijo llamando a Cabe—. ¡Está comiendo!


  Él entró en el apartamento con cautela.


  —No le gusto —dijo lleno de irritación.


  —No está acostumbrado a los hombres—explicó ella—. De hecho, se pone nervioso cada vez que ve a uno, excepto a mi padre. Las iguanas son animales nerviosos y en realidad tiene más miedo de ti que tú de él.


  Él la miró con intensidad.


  —Yo no le tengo miedo —dijo muy estirado—. Sencillamente no quiero tropezarme con él.


  Ella sonrió.


  —Ya se acostumbrará a ti —dijo ella y luego se aclaró la garganta—. Quiero decir durante este fin de semana.


  Él se quedó observándola unos segundos.


  —Yo espero que sea por más tiempo, Danetta. Ella se puso nerviosa de repente y sintió que las rodillas le fallaban.


  —No sé si podré mantener una relación —susurró.


  —Yo tampoco lo sé —dijo él—. Nunca la he tenido.


  —¿Nunca?


  —Nunca. De vez en cuando la típica noche loca y cuando era más joven un presunto enamoramiento —dijo sonriendo y luego su sonrisa desapareció. Pero nunca he sentido lo que siento ahora por una mujer y por eso no sé cómo actuar —añadió y le puso las manos en los hombros—. Y para ser sinceros, es la primera vez que tengo un miedo terrible.


  Ella le miró directamente a los ojos.


  —¿Por qué?


  —Ya te dije que yo no soy un mujeriego —dijo y levantó los hombros—. No sé nada de mujeres vírgenes y nunca he tenido que refrenarme —dijo con la mirada fija en ella—. No es fácil aguantar cuando llevas una temporada de castidad y no sé si eso está influyendo en mi relación contigo. Además te haría daño físicamente si te poseyera. ¿Lo comprendes? —dijo y suspiró—. No sé si podría.


  Danetta no se esperaba aquel punto de vista en un hombre y se sintió emocionada al ver que Cabe se preocupaba por ella. Apoyó su cabeza en el hombro de Ritter y suspiró al sentirse a gusto y reconfortada entre sus brazos.


  —Siempre me ha dado un poco de miedo —confesó con timidez—, pero si no me resulta agradable, sólo será por ser la primera vez y después —dijo y tragó saliva—, después, ya no me volverás a hacer daño, ¿verdad?


  —Después —susurró él en su oído—, te excitaré muy despacio, te haré el amor de la forma más dulce y luego dormirás en mis brazos. Ella se estremeció ante aquel pensamiento y cerró los ojos abrazada a él.


  —No puedo creer que esto esté sucediendo.


  —La verdad es que a mí me pasa lo mismo —dijo él y sus labios rozaron la frente de Danetta—. Pero, no me arrepiento de que haya sucedido, ¿y tú?


  Ella le miró y sacudió la cabeza.


  —En absoluto.


  Cabe respiraba con dificultad y sus ojos parecían adorarla.


  —Más vale que recojas tus cosas —dijo él y la soltó—. Nos esperan hacia las seis.


  —Está bien —dijo ella y comenzó a colocarlo todo en una pequeña maleta de viaje.


  Luego fue a la cocina para preparar la comida de Norman.


  —¿Para qué haces eso? —preguntó él frunciendo el ceño al ver que sacaba comida del refrigerador.


  —Es para Norman —explicó ella—. Le gusta el pastel de espinacas.


  —Oh, por Dios no hace falta que te lleves comida. Sólo tienes que decirle a la señora Fitchens lo que come y ella lo preparará —aseguró. Ella miró con serias dudas a Norman.


  —¿Le gustan a la señora Fitchens las iguanas?


  —No mucho —contestó él—, pero a Nicky sí, así que no todos estarán en contra tuya.


  —¿Cuántos años tiene Nicky? —preguntó ella con cierta precaución, pues sabía que aquél no era un tema cualquiera para Cabe.


  —Tiene ocho años —dijo y se movió por la cocina con nerviosismo—. Cynthia se quedó embarazada el mismo año en que mi madre murió. Aquello casi me mata.


  —Lo siento —dijo ella y se acercó para abrazarle—. Querías mucho a tu madre, ¿verdad?


  —Demasiado —dijo él y abrazó a Danetta contra él—. Más de lo que quiero a Eugene. Cuando murió algo murió también dentro de mí. Eugene se volvió a casar enseguida y apenas se había casado volvía a tener otro hijo. No podía haber querido mucho a mi madre y hacer lo que hizo tan precipitadamente.


  —¿Cómo es Nicky? —preguntó ella.


  —No sé cómo decirte, no tenemos mucho contacto —dijo él y se encogió de hombros—. Pero sé que le gustan las iguanas y las ranas. Danetta comprendió entonces la conversación que habían mantenido padre e hijo en torno a Nicky uno de aquellos días en la oficina.


  Nicky debía adorar a su hermanastro y no debía comprender por qué estaba resentido hacia él.


  —A mí también me gustan las ranas —murmuró ella.


  —Ya me lo imaginaba —dijo y frunció el ceño—. ¿Por qué te gustan las iguanas? ¿Por qué no algo más sensato, como por ejemplo los gatos?


  —Soy alérgica al pelo y a las pieles —dijo ella—. Quería una mascota y encontré a Norman en una tienda. Tenía la boca enferma y creí que nadie querría cuidarlo, así que me lo traje y pude sanarlo. La mayoría de las crías de iguana enfermas no sobreviven. Necesitan muchos cuidados.


  Él le apartó el pelo de la cara y la miró ensimismado en su belleza.


  —Eres una persona muy generosa —dijo—. Pero no des demasiado.


  —Tú si embargo prefieres dar lo justo —dijo ella—, y a veces no llegas.


  La expresión de Cabe se ensombreció ante aquel comentario tan duro.


  —No sé si me gusta que me lean el pensamiento —murmuró él y la cogió por los brazos para levantarla hasta la altura de sus ojos. —Lo siento, Cabe, no te enfades —dijo ella y le sonrió—. Y cuando sepas si te gusta o no dímelo —dijo ella sin dejar de sonreír—. Eres muy fuerte —murmuró.


  —Trabajar en los pozos puede fortalecer a un hombre o matarlo —dijo y la besó en los labios—. Me encanta tenerte suspendida en el aire, señorita Marist. No pesas mucho, ¿verdad?


  —No, no mucho —dijo—, pero soy fuerte.


  —De eso nada —bromeó él.


  —Sabes a cigarrillo...


  —¿A sí? —dijo Cabe y la dejó en el suelo para abrazarla.


  Cabe no pudo evitar aquella súbita excitación y se apretó contra el cuerpo de Danetta, que sintió su erección y gimió.


  —Danetta —susurró él en su oído, casi con angustia y volvió a hundir los labios en su boca.


  —Por favor —dijo ella debatiéndose al sentir que también ella se había excitado—. Por favor, Cabe... por favor, por favor...


  Él la oyó a través de una nube de deseo imparable. Estaba demasiado excitado como para dar marcha atrás, pero sus manos la soltaron y ella cayó desplomada. Sin embargo, antes de caer al suelo, Cabe la recogió y la miró lleno de ansiedad.


  —Tenemos que parar —dijo—, si no voy a perder la cabeza.


  —Si yo llego a sentirme como tú, no sentiré que me haces daño, ¿verdad? —susurró ella.


  Él suspiró lleno de orgullo y placer.


  —Más vale que nos vayamos, pequeña.


  —Está bien—dijo ella y se separó de él con pocas ganas—. Meteré a Norman en su caja.


  —Eso tengo que verlo —murmuró y se apoyó en el mostrador para observar la operación.


  No fue difícil, ya que Danetta lo único que hizo fue coger al animal y meterlo en la caja en la que solía transportarlo.


  —¿No te parece muy rico? —dijo ella.


  Él levantó una ceja indicando que tenía serias dudas al respecto.


  —Vámonos —dijo por fin, con el cuerpo todavía resentido por una excitación frustrada.


  Eugene y Cynthia vivían al noroeste de Tulsa, a varios kilómetros de Keystine Lake. La pesca era una de las ocupaciones más populares en aquella región y las tiendas de cebos y aparejos eran muy abundantes, junto con los pozos de petróleo.


  —¿Por qué se llamará Tulsa así? —preguntó de pronto Danetta—. Nunca me había dado cuenta, pero tiene un sonido tan extraño...


  —Puede que sea de origen indio.


  —Por aquí había muchos indios.


  —Sí, hasta que Oklahoma se hizo Estado en 1907 había tres soberanos indios de tres naciones distintas, los Creeks, los Cherokee y los Osage —explicó.


  Ella lo observó detenidamente.


  —¿No tendrás tú algo de sangre india?


  —Te has fijado en mis ojos azules?—bromeó él—. Pues aunque te parezca mentira tengo dos primos Osage y un Apache de Arizona. Ella bajó la vista a sus manos y se puso a pensar en los niños sin saber por qué. Si él tenía descendencia algún día, tendrían un interesante legado.


  —Hoy va a llover —murmuró él contemplando las nubes que amenazaban tormenta en el horizonte—. Mi padre tiene una barca, pero si se estropea el tiempo, creo que no tendremos oportunidad de sacarla.


  —Lluvias, tormentas y tornados —dijo ella y sacudió la cabeza—. Por lo menos aquí el tiempo no es aburrido.


  —Desde luego —dijo y sonrió—. Papá ya le ha contado a Nicky lo de tu fea mascota y tiene unas ganas terribles de ver a tu iguana.


  —Norman no es feo —dijo ella defendiendo a su mascota—. Es... —añadió y se detuvo en busca de la palabra adecuada.


  —Feo —insistió él.


  —Para él seguramente los feos seremos nosotros —dijo ella.


  —Sin duda.


  Danetta contempló el perfil de Cabe llena de entusiasmo.


  —¿Sabes cómo se navega? —preguntó.


  —Aprendí siendo un niño y la verdad es que me mojé mucho al principio —señaló—, pero al fin acabé aprendiendo y ahora me gusta muchísimo. ¿Y tú?


  —Yo sólo sé pescar con la caña normal —dijo—. Solía ir con mi abuelo cuando era una niña.


  —Estupendo, ¿y qué más cosas te gusta hacer?


  —Montar en bici, jugar al béisbol, subir montañas —dijo tímidamente—. Vivíamos en las Ozarks y era tan bonito...


  —Desde luego que sí. A mí también me gusta el béisbol aunque ya voy teniendo una edad en la que correr las bases es un poco difícil —dijo y frunció el ceño mientras fumaba su cigarrillo—. Los trece años que nos llevamos los notarás cualquier día.


  El corazón de Danetta dio un brinco pero no apartó los ojos de él.


  —Nunca me importarán —dijo con serenidad—. Nunca.


  Él extendió la mano para coger la de Danetta y la apretó con fuerza. No dijo nada porque no había nada que decir, pues su mirada lo decía todo.


  El rancho estaba en una zona boscosa con muchos pastos para los caballos y el ganado de Eugene, y a una distancia prudente de la autopista, aunque el ruido del tráfico no llegaba a molestarlos. El lago que daba su nombre a la zona era una franja brillante en la distancia. Eugene salió a recibirlos. Detrás de él se levantaba una gran casa de color gris con muchas ventanas, un balcón y dos porches en cada lado. Los robles hacían sombra sobre él y también había una piscina en la parte trasera, así como un garaje y una pista de tenis.


  —Es muy bonita —dijo Danetta.


  —Esta casa tiene pocos años —lijo Cabe y su expresión se torno dura—. Eugene tiró la que había antes y en la que yo nací, y construyó ésta.


  —Tal vez quería romper con el pasado para que Cynthia se sintiera mejor —dijo ella y apretó su mano para reconfortar a Cabe.


  —Quizás. Pero para mí no es tan fácil romper con todos los recuerdos.


  Eugene vestía con vaqueros y una camisa de campo y se deshizo en sonrisas cuando Cabe abrió la puerta a Danetta para que bajara del coche. El padre de Ritter miró complacido el vestido de la joven, a pesar de las arrugas que tenía.


  —Qué contento estoy de que hayas venido —dijo Eugene a Danetta—. Siento mucho lo que te ha pasado —añadió—. Cabe me ha contado lo de tu apartamento.


  —¿Has descubierto algo? —preguntó Cabe a su padre mientras sacaba el equipaje de Danetta.


  —Todavía no —contestó su padre—. Tengo ya a mis agentes investigando —añadió mientras caminaban hacia la casa—. Encontraremos a los culpables, pero ahora no hablaremos de eso. Vamos a casa antes de que se ponga a llover.


  —Yo creo que va a caer una tormenta, más que lluvia —señaló Cabe al subir las escaleras del porche—. Estaba ya lloviendo cuando salimos de Tulsa.


  —Es porque estamos en primavera —recordó Eugene—. Gracias a vuestra buena estrella no habéis pillado un tornado junto con la lluvia. Ya van por el segundo en la capital del Estado.


  Eugene abrió la puerta y justo en aquel momento, Danetta recordó que se habían dejado otra caja en el coche.


  —¡Norman! —exclamó ella—. ¡Nos hemos olvidado de él!


  —Eso es lo que yo intentaba —comenzó Cabe.


  —Yo lo traeré —dijo ella y corrió hacia el coche.


  —¿Norman? —preguntó Eugene con el ceño fruncido.


  —No hagas preguntas —contestó Cabe.


  Danetta volvió en unos segundos con la caja de Norman.


  —Aquí está.


  Eugene miró a través de una mirilla de la caja y vio a Norman.


  —La iguana, muy bien. Danetta sonrió.


  —Se llama Norman y tiene tres años.


  Eugene se metió las manos en los bolsillos y suspiró.


  —Bueno, pues ya estamos todos contentos. Nicky tenía de todo excepto una iguana...


  —¿Está ya aquí? ¿Lo ha traído? —se escuchó una voz de niño. Cuando apareció Nicky en el porche, Danetta se fijó en lo parecido que era a su hermanastro—. Tú debes ser Dan. Yo soy Nicky; ¿es ésta tu iguana? ¿Puedo verla?


  Ella se echó a reír, ya que el entusiasmo del niño era contagioso.


  —Sí, soy Dan —dijo—. Y éste es Norman.


  El niño se inclinó para ver a través de la rendija y luego levantó la cabeza para mirar a Cabe.


  —Hola —dijo algo tímido, aunque con una sonrisa pero Cabe desvió la atención hacia su padre y lo ignoró. La sonrisa de Nicky desapareció al instante.


  Una mujer de unos cuarenta años apareció sonriendo en el porche. Llevaba unos vaqueros y un jersey fino de color rosa. Tenía el pelo rubio recogido en un moño y su tez era pálida. Sus ojos eran negros y dulces.


  —A Nicky le gustan los animales con verrugas y grandes colas —explicó a Danetta con la misma dulzura de sus ojos—. Soy Cynthia y tú debes ser Danetta. Me alegro de conocerte por fin. He oído hablar mucho sobre ti.


  —¿Cosas buenas? —preguntó Danetta con una sonrisa.


  —Te sorprenderías —contestó Cynthia con malicia—. Hola, Cabe. Me alegro de verte.


  Cabe sacudió la cabeza mientras miraba a Nicky con la expresión dura. Cynthia lo advirtió y pidió que entraran en casa.


  —Os traeré algo de café con bizcocho —dijo—. ¿Habéis comido?


  —No —dijo Cabe.


  —¿Qué os parece si os preparo unos bocadillos? La señora Fitchens ha tenido que salir este fin de semana así que nosotros tampoco hemos comido todavía. Puedo cortar algo de jamón.


  —¿Puedo ayudarte? —se ofreció Danetta—. Ya que voy a daros algunos problemas con la comida, me gustaría por lo menos ayudar algo.


  Cynthia la cogió del brazo y se la llevó con ella a la cocina.


  —Sí, claro, Nicky, no abras la caja de la iguana todavía —dijo—. Espera a que Danetta y tú podáis llevarla al garaje.


  —Está bien, mami —dijo el niño, que ya estaba tumbado en el suelo hablando con la iguana.


  —No muerde —aseguró Danetta.


  —Oh, yo estoy acostumbrada a los reptiles —dijo Cynthia con naturalidad—. Los encuentro fascinantes. Cuéntame algo de tu trabajo. La verdad es que yo echo de menos el mío... ya estaba hecha a trabajar para Eugene —dijo y suspiró mientras colocaba el jamón para cortarlo—. Ahora, me paso la vida haciendo todo tipo de trabajos voluntarios o con Nick. No necesito trabajar, pero tener dinero puede ser bastante agobiante a veces porque te encierra al no tener que salir a trabajar —concluyó con una sonrisa.


  A Danetta ya le gustaba aquella mujer. Se sentó en un taburete y ayudó a Cynthia a preparar la mayonesa sobre hojas de lechuga.


  —A mí me gusta trabajar para Cabe —señaló—. Bueno, no siempre... tiene un carácter tan irritante...


  —Sí, lo sé —murmuró Cynthia—. Él y su padre no se llevan muy bien —dijo y su rostro se contrajo con una mueca de dolor—. Está resentido conmigo y no puedo culparlo. Gene y yo nos precipitamos un poco, pero yo estaba tan enamorada... y además por primera vez en mi vida. Nos casamos y enseguida me quedé embarazada. Por eso, Cabe nos cerró la puerta a los dos.


  —Es una pena —dijo Danetta en tono compungido. Cynthia se volvió.


  —Sí, lo es. Cabe necesita tanto ser parte de nosotros, parte de una familia... Nicky lo adora pero él no tiene tiempo para su hermano. Nicky es su fuente fundamental de tristeza.


  —Pues se parecen muchísimo —dijo Danetta—. Cuando crezca, mucho más.


  —Es más guapo que Gene, igual que Cabe —señaló Cynthia con una sonrisa melancólica—. Yo creí que el parecido podría hacer maravillas, pero no fue así. De alguna forma, incluso es peor.


  —Quizás eso cambie algún día.


  —Eso he estado esperando durante ocho años —replicó—. Pero ya me he dado por vencida. Estoy muy contenta de que hayas venido con Cabe; es la primera vez que lo vemos con alguien.


  —Ha sido muy amable por su parte —dijo ella—. La verdad es que me daba miedo quedarme en el apartamento y los moteles no son tampoco muy seguros. Todavía no sé qué querían encontrar en mi casa.


  —No te preocupes por eso. Todos esos asuntos secretos en los que está metido Gene me ponen a mí también muy nerviosa—dijo y le pasó una loncha de jamón a Danetta para que la pusiera sobre el pan—. ¿Os pongo habitaciones separadas?


  La pregunta era muy simple, pero la reacción que supuso en Danetta fue compleja. Se sonrojó y miró a Cynthia con unos ojos que hicieron que esta última se echara a reír.


  —Oh, pobre Cabe. Retiro la pregunta y lo que implica. Me encanta ver que todavía quedan mujeres como tú en el mundo. Yo creo que esta zona geográfica en la que vivimos es más conservadora; en otros Estados las cosas no funcionan como aquí.


  Danetta se limitó a sonreír.


  —Y no creo que sólo sea una cuestión geográfica. Tengo amigas de otros Estados supuestamente liberales que son tan anticuadas como yo —dijo Danetta y se acomodó en el taburete, aunque la pregunta la había puesto nerviosa—. Siento que me veas con este vestido, pero es con el que fui a dormir al motel anoche y parece como si hubiera dormido con él.


  —Si quieres cambiarte, podemos comer un poco más tarde.


  —No, está bien —dijo Danetta—. Estoy muerta de hambre —confesó—. ¡No he comido nada!


  —Oh, pobre criatura. Llamaré a los hombres y nos sentaremos a la mesa —dijo Cynthia y cinco minutos después estaban comiendo. La comida se desarrolló agradablemente, excepto por la actitud de Cabe, que continuó ignorando a Cynthia y a Nicky para hablar casi exclusivamente con su padre. Danetta habló de ropa con Cynthia y de reptiles a Nicky, así que no se notó mucho la acritud de Cabe.


  Después Danetta fue instalada en una bonita habitación decorada en blanco y azul y allí se cambió de ropa. Se puso unos vaqueros y un jersey amarillo y luego acompañó a Nicky hasta el garaje con Norman.


  Era un lugar espacioso en el que había un almacén y una habitación en el piso de arriba.


  —Aquí es donde el guarda de la casa solía vivir —explicó Nicky mientras caminaban hacia el garaje bajo la lluvia—. Pero se marchó y ahora nadie lo utiliza. Por eso tengo ahí todas mis mascotas. Míralas —dijo cuando llegaron.


  Y allí había varios acuarios que habían sido reconvertidos para reptiles y anfibios.


  —Esta caja es para Norman —dijo el niño—. Papá la construyó para Bunny, pero murió el verano pasado. Creo que será un lugar agradable para tu iguana.


  —Desde luego —dijo Danetta y sonrió—. Vamos a meterla.


  —¿Puedo coger a Norman? —preguntó Nicky con la mirada llena de expectación.


  —Claro —dijo ella con cierto reparo, ya que sabía que Norman no estaba acostumbrado a los hombres.


  Pero cuando lo puso en manos de Nicky, el animal entornó los ojos y luego miró al niño sin ningún signo de irritación.


  —¡Vaya! —dijo el niño—. ¿No te parece precioso?


  —Eso creo yo —dijo Danetta—. Lo tengo desde hace tres años y come pastel de espinacas y pizza y todo tipo de cosas extrañas que no suelen comer las iguanas. A veces incluso te obedece si le silbas.


  —Es un iguánido —dijo Nicky dándose importancia.


  Y entonces comenzaron los dos a hablar en términos científicos de la especie de los reptiles y de todas sus familias y ambos se asombraron de lo que sabía el otro, por lo que se alegraron mucho de tener aquel punto en común.


  Entonces, en medio de la conversación entre nombres extraños de animales, entró Cabe.


  —¿Pero de qué demonios habláis? —dijo.


  —Estamos intentando clasificar a Norman —dijo Nicky.


  —¿No me digas? —murmuró Cabe, que no se olvidó de mantener una distancia prudencial de Norman—. Parece que le gustas.


  —Sí, ¿verdad? —dijo Nicky y suspiró—. Me gustaría poder tener una.


  —¿Y por qué no puedes? —preguntó Eugene, que había ido acompañando a Cabe.


  —En las tiendas de mascotas no las tienen, dicen que son demasiado difíciles de criar.


  —Haz que el señor Harris te encargue una. Yo pagaré lo que cueste traerla de donde sea —dijo Eugene.


  —¿De verdad? —preguntó Nicky con los ojos iluminados por la alegría—. ¡Papá, muchas gracias! Dan, ¿podrías enseñarme tú cómo se crían?


  —Claro —dijo ella sonriendo.


  —¿Quieres cogerla, Cabe? —preguntó el niño. Cabe se echó para atrás rechazando la propuesta.


  —No, no de verdad. Ya se enfadó conmigo una vez y he tenido bastante.


  —Creyó que eras un intruso —dijo Danetta—. Supongo que haría lo mismo cuando el ladrón entró en el apartamento. Pudo haberle mordido si le hubiera llegado a tener cerca —añadió ella pensativa—, o por lo menos tuvo que darle con la cola.


  —Creí que no mordía —recordó Cabe.


  —Bueno, no es frecuente —explicó ella—. Cualquier animal puede morder si se ve amenazado.


  —Es verdad —dijo Nicky de acuerdo con ella.


  Danetta puso a Norman en su caja y luego contempló la colección de reptiles y ranas que tenía el niño. Sus especimenes eran variados y algunos venían de lejanas partes del mundo.


  —Menuda colección tienes aquí, Nicky —dijo ella.


  —Me ha costado mucho tiempo reunirla —dijo el niño con el mismo tono de autoridad en lo que se refería a sus animales—. Y los cuido a todos yo solo.


  —Y además lo haces muy bien —señaló Danetta—. ¿No te parece, Cabe? —añadió con una sonrisa con la que suplicaba a su jefe que fuera más agradable con el niño.


  Él suspiró y la miró a los ojos antes de dirigir la vista a su pequeño hermanastro, que lo miraba esperando una respuesta amistosa. Entonces, Cabe sonrió con cariño por primera vez.


  —Sí. Yo también creo que lo haces muy bien, Nicky —respondió. El cambio que se operó en el niño fue milagroso. Pareció rebosar de felicidad.


  —Gracias, Cabe —balbuceó paralizado por la timidez y entonces comenzó a hablar de la genealogía de una de las ranas blancas que tenía en el acuario.


  Danetta observó a Cabe mientras éste miraba a Nicky sin que apenas se le notase la hostilidad anterior y pensó que había una pequeña esperanza de que aceptara a su hermano pasado cierto tiempo. Además, en el fondo, Cabe necesitaba a su hermano tanto como el pequeño parecía necesitarlo a él.


  Deslizó la mano en la de Cabe y se dio cuenta enseguida de que él se sorprendía ante aquel gesto. Volvió la cabeza y la miró con el ceño fruncido.


  Aquella reacción hizo que Danetta se sintiera rechazada y quiso apartar la mano. Sin embargo, los dedos de Cabe la agarraron bien y todas sus dudas desaparecieron. Entonces, se acercó a él y volvió a atender a Nicky, que continuaba con su charla sobre las diferentes especies de ranas. Cabe la miró sonriente y ella se sintió como si se hubiera bebido una copa de vino reconfortante.


  Capítulo 7


  Danetta aprendió más de Cabe en aquella tarde que en dos años. Vio sus títulos de bachiller y de licenciado en empresariales por la Universidad de Yale, sus trofeos en las competiciones hípicas y sus diplomas de piloto de avionetas.


  Fue Eugene el que le contó el interés que tenía Cabe en la historia del Oeste y la ayuda económica que aportaba a dos estudiantes de la Universidad de Oklahoma.


  Y aunque no le gustaran los reptiles, sí le encantaban los caballos y era un experto jinete. Nicky fue el que le contó aquello con cierto orgullo disimulado.


  Mientras iba descubriendo más cosas sobre cabe, él trataba de solucionar cierto asunto urgente de la compañía por teléfono.


  —Odio el negocio de equipamiento —murmuró cuando se unió al resto de la familia una vez hubo solucionado el problema.


  Danetta lo observaba y no podía apartar de él la mirada. Le parecía el hombre más masculino y atractivo que había visto jamás. Sin embargo, Cabe advirtió aquella mirada y respondió a ella con una sonrisa algo arrogante. Le gustaba que le miraran con aquella mezcla de audacia y timidez y se sentó en el sofá junto a Danetta, pasándole el brazo por el hombro. Eugene y Cynthia intercambiaron unas miradas divertidas.


  —Si realmente odias el negocio del equipamiento, vuelve a trabajar conmigo —murmuró Eugene secamente.


  —De eso nada. Me gusta demasiado lo que hago —dijo Cabe y miró a Danetta con los ojos serenos y dulces—. Además, siempre me tendrías fuera de la ciudad y ya empiezo a tener edad como para establecerme.


  —Podríamos pensar en otra cosa.


  Cabe retiró la mirada de Danetta y miró a su padre.


  —No.


  Eugene se encogió de hombros.


  —Está bien, por lo menos lo he intentado. ¿Alguien quiere que pongamos la película de ciencia ficción que he traído?


  Eugene levantó la cinta de vídeo en su mano y Danetta sonrió de oreja a oreja.


  —¿Te gusta la ciencia ficción? —preguntó Cabe mientras Eugene la ponía.


  —Mucho —susurró llena de alegría.


  Apenas podía creer que fuera ella la que estaba allí sentada con el brazo de Cabe por sus hombros.


  —A mí también —murmuró él y la besó ligeramente en los labios. El asombro de Danetta se incrementó aún más con aquel beso delante de toda la familia. Pero no lo había soñado, pensó mientras se ponían a ver la película.


  Cogió la mano de Danetta y la metió por la camisa entreabierta a la altura del pecho y allí la presionó contra su cuerpo para que sintiera el calor y la suave pelusa de su vello. Se dio cuenta entonces de que ella trataba de disimular la respuesta erótica a aquella caricia desviando la mirada hacia el resto de la familia con una sonrisa que no venía a cuento realmente.


  Pero no tenía de qué preocuparse porque Cynthia y Eugene estaban acurrucados en el sofá más cercano a la televisión y Nicky estaba tumbado en la alfombra. Nadie prestaba atención a lo que hacían ellos, lo cual le permitió a Cabe no sólo que Danetta le tocara por debajo de la camisa, sino tocarle a ella los senos con la mano que tenía libre. Ella pensó que podría matarle si continuaba torturándola de aquella forma. No podía soportar estar allí sentada ocultando un deseo que se incrementaba por momentos, ya que sus caricias eran más y más insistentes.


  —¿Qué os parece si preparo un café? —preguntó de pronto Cabe poniéndose en pie—. Danetta y yo lo prepararemos —añadió cuando Cynthia fue a levantarse para hacerlo ella.


  —¿Queréis que paremos la película? —preguntó Eugene maliciosamente.


  —No hace falta; nos enteraremos después —dijo Cabe y después de coger a Danetta por el brazo se la llevó corriendo a la cocina. En la cocina la colocó contra el refrigerador—. Por fin —susurró y se inclinó hacia ella para besarla—. Dios mío... no hubiera podido aguantar mucho más...


  Cuando su boca cubrió la de Danetta, su mano se deslizó por sus pechos sin reparos, acariciándolos con una dulce maestría. Ella gimió y le rodeó el cuello con las manos, dando la bienvenida a todo el cuerpo de Cabe. Con una total inconsciencia le besó mientras los ruidos del refrigerador paliaban en la medida de lo posible el jadeo de sus respiraciones.


  Cabe se separó de ella y le hizo ponerle las manos en el pecho.


  —Ponlas aquí... —murmuró y se desabrochó toda la camisa—. Espero que te gusten los hombres peludos —añadió guiando las manos de Danetta por todo su pecho—, porque yo lo soy.


  —Sí —respondió ella casi sin aliento—; creí morir ahí dentro —añadió nerviosa.


  —Lo mismo que yo —confirmó él y sus manos se deslizaron por debajo del jersey amarillo de Danetta y después sobre el suave tejido del sujetador—. No te haré daño—dijo en un susurro—. ¿Por dónde se desabrocha esta prenda maravillosa?


  —Por... detrás... Él sonrió.


  —Es una pérdida de tiempo llevarlo —murmuró mientras sus dedos lo desabrochaban. Entonces, sus manos disfrutaron de la turgencia de sus senos descubiertos y ella dio un respingo al sentir por primera vez las manos de un hombre jugando con sus pezones—. ¿Te gusta sentir mis manos en el pecho? —preguntó muy cerca de su boca.


  —Cabe —sollozó ella y sus manos agarraron firmemente las muñecas de él para que la abrazara.


  —Tranquila —dijo él suavemente y levantó la vista—. No, no luches contra lo que estás sintiendo —señaló él cuando trató de separarse.


  Las manos de Cabe continuaron moviéndose sobre ella de forma devastadora, insistente.


  —Oh —gimió arqueando el cuerpo—, para, por favor...


  —No te preocupes, preciosa —dijo él—, intenta no gritar...


  Pero ella no entendió hasta que Cabe le besó los pechos. Danetta no había esperado nada tan íntimo y cuando sintió aquella humedad cálida de su boca y miró hacia abajo, se estremeció al ver su negra cabeza junto a sus senos.


  —No es tan terrible, cariño mío —susurró él y levantó el rostro para ver la reacción a sus caricias.


  Ella trató de respirar con normalidad y le miró con una expresión difícil de describir. Los ojos de Cabe se habían oscurecido y brillaban mientras contemplaba aquellos pechos redondos, pequeños pero generosos, con el pezón rosado.


  —No he sabido nunca lo hermosa que puede ser una mujer hasta ahora —susurró—. No sé si soportaré el placer de poseerte...


  Ella sólo oía ya a medias lo que decía. Sus labios jugueteaban con su pelo negro mientras seguía en pie temblando de arriba abajo, al tiempo que las manos de su amante despertaban sensaciones desconocidas por todo su cuerpo. Entonces, el muslo de Cabe se introdujo entre sus piernas y Danetta creyó perder el sentido.


  Las manos de Danetta se deslizaron por la espalda de Cabe recreándose en cada músculo de su torso.


  —Más abajo —dijo él—. No te detengas ahí... Ella tragó saliva.


  —Yo no puedo... no puedo tocarte así...


  —Sí, sí puedes —replicó él y cogió sus manos para colocarlas sobre su propio sexo—. Atráeme hacia ti —susurró—. No tengas miedo.


  —Pero te dolerá —susurró ella obedeciéndole.


  Él sonrió embriagado por el deseo.


  —No, no me dolerá.


  La besó en los labios mientras con las manos en las caderas de Danetta hacía que sus cuerpos se rozaran.


  —Si estuviéramos solos, no me detendría—susurró sobre los labios temblorosos de Danetta—. Te haría el amor aquí mismo.


  Las lágrimas aparecieron en los ojos de Danetta porque sabía que le deseaba tanto como él a ella. Cabe lo sabía también.


  —Me dejarías hacerlo si te lo pidiera, ¿verdad? —murmuró.


  —Sí.


  —¿Y si te digo que te vengas conmigo esta noche a mi habitación? Ella se mordió el labio inferior tratando de que su cuerpo dejara de pedirle lo que no podía conseguir en aquellos momentos.


  Él acarició su mejilla con dulzura.


  —No te preocupes. No te he pedido todavía que duermas conmigo —dijo y se apartó de ella para que se abrochara de nuevo el sujetador. Sus manos estaban temblorosas lo mismo que las de ella y sonrió con cierto desmayo—. Los hombres y las mujeres se han dado placer mutuamente de esta forma desde que el mundo es mundo. Todavía no hemos intimado lo suficiente como para vencer tus reparos —añadió con un nudo en la garganta—. Se me ocurren muchas cosas que podría hacerte, ¿quieres que te las diga?


  —No.


  —Sí, sí quieres —susurró él y se acercó a su oído para decírselas. Sintió que ella se estremecía y hacía pequeños sonidos guturales de protesta. Entonces se apartó de ella y vio con placer que se había sonrojado—. ¿No quieres que te haga todas esas cosas?


  Ella le empujó levemente.


  —Eres una bestia —murmuró aunque su tímida sonrisa traicionó su deseo.


  —Sí, soy una bestia hambrienta —replicó y la abrazó con todas sus fuerzas. La besó en la nariz y se fijó con deleite en la forma en que los rizos de su melena caían por sus hombros y en el olor tan femenino que desprendía su piel—. ¿Qué te parece si preparamos ese café y un poco del bizcocho de Cynthia?


  Ella sonrió.


  —De acuerdo.


  —¿Y qué vamos a hacer si te enamoras de mí? —dijo él y su tono de voz decía que no le importaba nada que aquello sucediera.


  Ella sintió un nuevo vuelco en su corazón, aunque se dio cuenta de que no podía caer en aquella trampa.


  —Eso sería catastrófico.


  Él sonrió y Danetta vio que parecía mucho más joven y relajado de lo normal.


  —Eres adorable. Cuando volvamos al salón Eugene se va a reír de nosotros.


  —Tú has sido el que me has arrastrado hasta aquí —comenzó ella. Las cejas de Cabe se arquearon.


  —¿Yo? —la interrumpió—. Dios mío, si eras tú la que me estabas acariciado el pecho. ¿Qué podía hacer, quedarme allí sentado y dejar que me siguieras torturando hasta morir?


  Ella le miró con intensidad.


  —¿Y tú qué me estabas haciendo mientras yo te torturaba? —protestó ella.


  Él frunció los labios y miró los pechos de Danetta.


  —Aprendiendo las reacciones de una virgen cuando se le toca el pecho.


  —¡Vamos a hacer el café! —exclamó.


  Él la dejó escapar, sonriendo al verla tan apurada. Mientras ella hacía lo posible por encontrar la cafetera y las tazas, él se quedó apoyado contra la nevera, con los brazos cruzados mirándola con sensualidad.


  Ella le miró y sintió el influjo de su mirada deliciosamente libertina.


  —Eres... eres un sensual.


  —¿Es ésa una indirecta para que me abroche la camisa y vuelva al salón para que Cynthia y Eugene no sospechen que estamos haciendo el amor en la cocina? —preguntó él haciéndose el inocente.


  —Si la forma en que nos miró tu padre es un buen indicador, es muy posible que cuando volvamos nos cuente con pelos y señales lo que hemos hecho.


  Él se echó a reír y buscó un cigarrillo en el bolsillo de su pantalón.


  —No hay duda de eso —dijo y lo encendió disfrutando de la primera calada—. Está bien, me marcharé, pero antes le daré unas caladas a mi cigarro; es tan agradable, sobre todo después de... —se detuvo.


  Ella también lo hizo con la jarra del café en una mano y le miró perpleja ante aquella súbita interrupción. Entonces, se dio cuenta de lo que había callado. Fumarse un cigarro era agradable siempre que hacía el amor con una mujer.


  Se dio media vuelta y preparó el café sin intercambiar ninguna otra palabra. La armonía que había reinado entre los dos desapareció, barrida por la realidad, mucho más amarga. Para él aquello era algo corriente.


  Él se acercó con un suspiro y sus manos se apoyaron ligeramente en sus hombros.


  —No puedo borrar el pasado por mucho que lo desee —dijo después de unos instantes—. Pero tampoco soy un mujeriego como dice mi reputación. Es muy importante que me creas.


  Ella le miró.


  —¿Por qué? —preguntó ella con dulzura—. Yo soy más que un divertimento...


  Los labios de Cabe interrumpieron sus palabras.


  —Yo no trato a los divertimentos como te estoy tratando a ti esta noche —dijo muy serio—. Y creo que eso lo sabes.


  —Eso me temo —susurró ella rechazando sus dudas mientras le miraba directamente a los ojos.


  —Entonces ya somos dos, cariño —replicó él de forma inesperada—. El compromiso en una relación es para mí como el hombre del saco. Es algo que nunca he deseado —dijo sin dejar que ella desviara su mirada de él—. Pero tampoco quiero una aventura contigo. No quiero que ningún otro hombre te toque.


  —Yo tampoco quiero que otras mujeres te toquen a ti —dijo ella vacilante y bajó la mirada algo avergonzada.


  Él se echó a reír con cierta acritud.


  —Dios mío, nos estamos metiendo en zona peligrosa. Unos cuantos besos y parece que el mundo se cierra para nosotros. No tenía ni idea de que esto fuera a ser así.


  —Podemos dejarlo.


  —¿Cómo? —preguntó él—. ¡Mira! —exclamó y llevó la mano de Danetta a su pecho para que sintiera los latidos de su corazón—. ¿Has intentado alguna vez detener un tornado? Porque eso sería más fácil. A menos que te quieras marchar a Siberia o a Alaska y te cambies de nombre, creo que no podremos dejarlo. Incluso si fuera así, te encontraría —dijo y presionó más la mano de Danetta contra su pecho ardiente—. Te encontraría allí donde estuvieras. No tendrías más remedio.


  —¿Por qué?


  —Porque un hombre partido por la mitad no puede vivir —dijo antes de besarla en la boca con pasión.


  Ella se confundió con su cuerpo al sentir de nuevo sus labios y se dio cuenta de que también sentía lo mismo que él. Si le perdía quedaría como partida por la mitad. Sin embargo, aquella sensación no duraría.


  Él se cansaría de ella; en aquellos momentos la quería porque era una novedad, nada más.


  Pero ella sí lo quería. Lo amaba, mientras que Cabe tan sólo la deseaba y eso era bien distinto. Sin embargo, Danetta no se arredró ante aquella situación y deslizó sus manos por debajo de la camisa para sentir otra vez la tensión de sus músculos y el calor de su cuerpo bajo sus caricias. Esta vez, fue Danetta la que se movió contra su cuerpo con audacia, disfrutando de la evidencia de su deseo por ella.


  —¿Ahora ya no me temes? —dijo él al verla tan lanzada.


  —No —susurró.


  Las manos de Cabe se deslizaron también hacia las caderas de Danetta e hizo que se moviera rítmicamente y con lentitud hasta que gimió de placer.


  —Creo que en la cama tú y yo nos daríamos mucho placer y quedaríamos tan satisfechos que no necesitaríamos acostarnos con nadie más. Y eso —añadió—, es lo que me tiene tan asustado.


  Danetta pensó que la causa de aquel temor estaba en que no quería comprometerse.


  —No tenemos por qué acostarnos.


  —¿Es que te has vuelto loca? —preguntó él, apretando las caderas de Danetta contra su pelvis—. ¿Cuánto tiempo crees que voy a poder soportar esto?


  —Me podría quedar embarazada —murmuró ella y se sonrojó al darse cuenta de lo que había dicho.


  —Si tú fueras a ser una conquista, yo me aseguraría bien de poner las medidas oportunas para que no te quedaras embarazada —dijo con firmeza—. Sin embargo, no me importaría que te quedaras embarazada, Dan. ¿Te parece eso propio de un hombre que sólo quiere acostarse contigo?


  Danetta temía volverse loca.


  —No entiendo qué es lo que quieres —balbuceó—. Me has dicho que no quieres comprometerte y ahora me hablas de bebés y...


  Él sonrió.


  —Me gustan los bebes ¿Y a ti?


  —Oh, claro —dijo ella aceptando aquella conversación tan descabellada—. Me encanta ir a los grandes almacenes para ver ropa infantil —confesó y se encogió de hombros—. Nunca pensé que tuviera alguna razón para comprarla, pero es algo que suelo hacer cuando estoy sola y casi siempre lo estoy.


  —Yo también —confesó él y la besó en los párpados—. He estado solo durante mucho tiempo. Entonces llegaste tú a la oficina y la luz volvió a mi vida. No sé cómo pude vivir hasta la pasada Navidad, cuando te besé. Luego pensé que a lo mejor creías que iba a perseguirte y me retiré discretamente. Ahora sé que no podría prescindir de ti en el trabajo, no habría alegría ni aliciente para trabajar.


  —Yo ya tengo claro que voy a trabajar por ti, no porque me guste lo que hago —confesó ella también.


  Él suspiró y la besó en los labios.


  —¿Cómo hemos podido estar tan ciegos? —preguntó—. Mi padre tenía razón. Tú vales por dos como Karol.


  Danetta hubiera querido preguntarle más sobre Karol pero tenía miedo de estropear aquel momento y no lo hizo.


  —El café ya está —dijo al ver que la jarra ya estaba llena y humeante.


  —Supongo que tendremos que hacer algo antes de que nos envíen una patrulla para buscarnos —dijo él con un suspiro—. Está bien, yo partiré el bizcocho —dijo antes de que Danetta saliera de la cocina con el café.


  Cabe soltó a Danetta y se arregló la ropa con el cigarrillo en las comisuras de los labios. Luego lo apagó en el cenicero y partió el bizcocho mientras ella iba colocando cada trozo en un pequeño plato con el tenedor y una servilleta. Después lo pusieron todo en una bonita bandeja de plata y lo llevaron al salón.


  Capítulo 8


  Nicky se fue a dormir a las nueve y suplicó que dejaran dormir a Norman en su cuarto. Cabe lo miró con dureza, pero sus padres accedieron, si Danetta aceptaba. Y por supuesto aceptó.


  —¿De verdad la tienes suelta por casa? —preguntó Nicky una vez que tuvo a la iguana en su habitación, metida en una caja.


  —Sí, de verdad. Está enseñada para hacer sus necesidades en una hoja de papel de periódico que le pongo en el cuarto de baño.


  —Eso es alucinante —dijo Nicky—. Ay, me encanta.


  —No hables tan alto, o harás que comience a presumir —dijo en un susurro.


  Nicky se echó a reír.


  —Está bien...


  —Y por Dios no se te ocurra dejar la puerta abierta —dijo ella suplicante—. Suele vagar por las noches, aunque no es frecuente en otras iguanas.


  —Quieres decir que si se mete en la cama de mi hermano, ocurrirá una catástrofe, ¿verdad?


  Danetta tuvo que pensar unos segundos antes de darse cuenta de que se refería a Cabe y luego se imaginó la escena. Entonces se echó a reír y no pudo parar.


  —¿Estáis seguros de que ese animal no debe estar metido en su caja? —preguntó Cabe desde la puerta, mirando a Norman, que estaba sobre un estante de libros de Nicky.


  —Absolutamente segura —aseguró Danetta—. Es muy silencioso Y muy limpio y no creo que moleste a nadie. Tan sólo le contaba a Nicky cómo prepararle su... aseo.


  —Yo podría sugerirte una forma —murmuró secamente.


  —Es tan sólo una cría —dijo Danetta—. Ten compasión de él...


  —Sí, menuda cría. Uggggh —dijo Cabe y se estremeció de repulsión.


  —Cierra tus oídos, cariño —dijo Danetta a la iguana mientras le acariciaba la cabeza. Pero Norman cerró los ojos y Nicky se echó a reír entusiasmado.


  —Lo has hecho feliz —dijo Cabe mientras caminaban hacia la habitación de Danetta, al lado de la de Nicky.


  Cabe estaba en la puerta de enfrente, así que ella se sintió algo incómoda. Además, compartían el mismo baño, así que rezó para que Nicky mantuviera la puerta bien cerrada.


  —Es un niño estupendo —replicó ella con la mano puesta en el tirador.


  Era pronto para irse a la cama pero estaba cansada y no había dormido mucho la noche anterior. Además, Cabe había mencionado algo sobre ir a pescar temprano al día siguiente, aunque no hiciera buen tiempo.


  —Te llevaré al lago y pescaremos desde el embarcadero —murmuró mientras la miraba con ternura—. Pareces cansada.


  —Es que no he dormido mucho esta noche —dijo ella.


  —Entonces ya somos dos —dijo él—. Estuve atormentándome todo el tiempo con ideas raras sobre ti y mi jefe de ventas hasta las cinco de la mañana. Así que sólo pude dormir una hora antes de comenzar a trabajar.


  —Ben es un hombre agradable —dijo ella—. Pero la verdad es que salí con él para... bueno, para probarte que no estaba encandilada contigo. Para que no pensaras que iba a cazarte o algo así.


  Él estrechó su rostro entre las manos.


  —Hubiera disfrutado mucho si hubieras ido detrás de mí, pequeña mía —dijo—. Eres algo nuevo en mi vida.


  Se inclinó, la besó con dulzura y luego suspiró.


  —No es una buena idea comenzar cosas que no podemos acabar —dijo—. Duerme bien, cariño. Cynthia te sacará de la cama al amanecer. Ella y papá se levantan muy temprano y preparan un gran desayuno.


  —Me encantan los desayunos —dijo ella—. Y también a Norman. Le gustan los huevos con bacon.


  Él sacudió la cabeza.


  —Esto parece un extraño triángulo. Tú, yo y la iguana. Buenas noches.


  Ella se echó a reír y se quedó contemplándolo mientras se metía en su habitación. Era el hombre más guapo que había visto jamás.


  El olor a bacon la despertó antes de que Cynthia fuera a avisarla. Se levantó con rapidez, se puso los vaqueros, una blusa sencilla y unas botas. Todavía estaba el cielo grisáceo, aunque el sol parecía que vencería por fin a las nubes y dejaría de llover. Se cepilló el pelo, se quitó los restos de maquillaje del día anterior y se lavó los dientes con precipitación para bajar a desayunar.


  Cabe ya estaba en la cocina poniendo la mesa y su aspecto era diferente. Había sustituido el traje del trabajo por unos vaqueros ajustados, un par de botas y una camisa.


  Mientras desayunaba, le observó con detenimiento y según creía ella, sin que nadie se diera cuenta, pero Cynthia y Eugene se intercambiaron miradas de conspiración, así que su interés por Cabe debía ser más evidente de lo que ella pensaba. Pero en cualquier caso, Cabe también la observaba sin reparo alguno.


  Nicky fue el encargado de dar de comer a Norman, lo cual hizo encantado, y luego trasladó al animal al garaje, donde pasaría todo el día con el resto de los animales de su colección.


  Cabe preparó los aparejos y todo lo necesario para el día de pesca y le pidió prestada la camioneta a Eugene para ir hasta el embarcadero del lago.


  Cynthia les había preparado una cesta con la comida junto con postres y bebidas frías, que había colocado en una nevera portátil que iba en la parte trasera del automóvil.


  —No me gusta la idea de llevar tantas cosas, pero Cynthia parecía estar segura de que íbamos a pasar hambre.


  —Cynthia es una mujer muy agradable —replicó Danetta—. Y tu hermanastro también.


  Él dirigió la mirada a la carretera e incrementó la velocidad.


  —Eso dice todo el mundo.


  Ella suspiró con cierta tristeza y pensó lo difícil que sería hacer desaparecer aquellos desajustes emocionales de Cabe con respecto a su familia.


  Descargaron todas las cosas en la barca de Eugene, que estaba en la caseta del embarcadero junto al lago.


  —¿Puedes preparar tú sola la caña con el cebo? —preguntó Cabe con animación.


  —Oye, que me he criado haciéndolo —protestó ella mientras con destreza ponía el cebo en la caña.


  —Dios mío, ésa no es forma de colocarlo —exclamó—. ¡Tienes que darle al pez más cebo para que pueda morder! —explicó y le mostró el suyo con cinco o seis piezas.


  —Tú perderás el cebo y yo pescaré un pez —dijo con altanería.


  —Ya veremos.


  Lanzaron sus cañas y se sentaron en la barca. En la distancia se oían los motores de otras lanchas, pero la barca de Eugene estaba en una cala privada donde nadie les molestaría. Muy lejos de allí, se divisaban las formas triangulares de otras velas que brillaban bajo el cielo azul.


  —Nosotros solíamos poner también bolas de miga de pan como cebo —señaló Danetta, recordando los días en que salía a pescar con su abuelo.


  —Bueno, yo creo que las lombrices son buenos cebos, a menos que pongas una cría de reptil. Ésas son mejores —bromeó él.


  Ella le miró con dureza al darse cuenta de que volvía a meterse con Norman.


  —Ni se te ocurra pensar lo que sé que estás pensando —dijo—Norman no es un cebo para peces.


  —No he dormido en toda la noche pensando que hubiera alguna puerta abierta —murmuró—. Me imaginaba que si es tan listo como tú dices, podría abrir la puerta de mi cuarto y comerme mientras dormía.


  Ella dejó la caña apoyada en el suelo de la barca.


  —Mira, te lo diré por última vez, las iguanas no se comen a los hombres. ¡Especialmente a los perforadores de pozos petrolíferos como tú, que seguramente sabrán como cuero viejo!


  Él también dejó la caña con una sonrisa maliciosa y lo siguiente que supo Danetta fue que estaba reclinada sobre el respaldo de su asiento con él encima de ella.


  —Yo no tengo sabor a cuero viejo y puedo demostrártelo—susurró y fue acercando su boca poco a poco.


  Ella ni tan siquiera hizo el más mínimo movimiento para rechazarlo, sino que le abrazó para que se tumbara totalmente encima. Cabe se dio cuenta de que lo deseaba y comenzó a besarla con lentitud, recreándose en la emoción que le hacía sentir. Una de sus manos se deslizó por detrás de su cuerpo para protegerle la espalda de la humedad del banco.


  —¿Qué sabor tengo? —susurró muy cerca de los labios entreabiertos de Danetta.


  —A café —dijo ella en el mismo tono y con los dedos acarició su boca, sintiendo la suavidad de su piel recién afeitada y saboreando el aroma limpio y fresco de su cuerpo.


  —Daría lo que fuera por tenerte en este momento detrás de una puerta cerrada —susurró él.


  —¿Y qué harías? —murmuró ella.


  —Ya lo sabes —gimió él contra su boca y acarició sus pechos con manos posesivas—. ¿Te acuerdas lo que sentiste cuando te besé aquí? Ella lo recordaba perfectamente y gimió de placer al sentir sus dedos hábiles sobre sus pezones; aquellas lentas caricias comenzaban a volverla loca.


  Cabe levantó el rostro y miró alrededor de la barca. La zona estaba completamente desierta y cuando sus ojos ardientes la miraron de nuevo, ella supo, antes de que comenzara a desabrocharle la blusa, lo que deseaba hacer.


  —Alguien... alguien puede vernos —dijo ella pero en el fondo le daba igual.


  —Si alguien nos ve, lo mataré —dijo sin más y en un abrir y cerrar de ojos le desabrochó la blusa y el cinturón de los vaqueros. Descubrió entonces el sujetador y gimió de impaciencia cuando la irguió un poco para desabrochárselo también—. Odio estos artilugios que os ponéis las mujeres —murmuró.


  Ella se puso algo tensa cuando sintió que le iba a quitar toda la ropa.


  —Cabe... ¡no puedes...! —exclamó.


  —Sí, sí puedo —replicó él e inclinó el rostro hacia sus pechos. Danetta olvidó toda protesta cuando su boca rozó los pezones erectos. Con las manos le agarró fuertemente la nuca arqueando el cuerpo y gimiendo al sentir la ferocidad de su boca sobre su piel. Con la mano que le quedaba libre, Cabe la agarró por la nuca después de esparcir su larga melena, mientras la otra mano acariciaba su vientre todavía cubierto por el pantalón.


  Ella suspiró con aquel suave contacto en su parte más íntima y él la miró al sentir que seguía tensa.


  —Está bien —susurró cuando advirtió que vacilaba y volvió a acariciarle los pechos para que no creyera que iba demasiado de prisa—. Dejaremos eso para cuando estemos detrás de una puerta cerrada. —Supongo... que estás acostumbrado a lo que estamos haciendo... Cabe frunció el ceño, pero en seguida se relajó al mirarla.


  —Dan¡ —comenzó con ternura—, nunca he sentido lo que siento por ti —añadió y sus palabras parecían manar con cierta dificultad. Nunca ha sido para mí tan excitante tocar a una mujer y ver cómo reacciona ante mis caricias. Fíjate cómo estoy ya y ni siquiera te he tocado.


  Su boca cubrió la de Danetta y ella se estremeció al darse cuenta de lo que podría suceder. De pronto sintió miedo.


  —Shh —dijo él—. No te voy a hacer daño, pequeña; todo irá bien.


  La voz tranquila y susurrante de Cabe la relajó. Poco a poco, su cuerpo fue destensándose y Cabe se irguió lo suficiente como para desabrocharse la camisa. Entonces presionó su cuerpo contra el de Danetta y ella sintió el vello de su pecho contra la suave piel del suyo.


  —Estás temblando como una hoja —dijo él jugueteando con su oreja mientras con la mano acariciaba su muslo—. Sí, tú me deseas —añadió—, y yo a ti...


  Ella mordió el hombro de Cabe a través de la camisa.


  —Cabe —susurró ella sin aliento.


  —Oh, Dios mío, ¡cuánto te deseo! —exclamó él mientras su boca seguía besándola con ardor—. Quiero una cama para poder hacer las cosas bien...


  Ella abrió la boca para él hundiéndose en una dulce pasión que provocaba nuevos deseos en su cuerpo. No entendía aquel impulso que sentía por morderlo, pero a él no parecía importarle, sino todo lo contrario, la instigaba a que continuara haciéndolo, a que siguiera mordiéndolo y besándolo incansablemente.


  Cabe se estremeció y gimió de placer buscando la mano de Danetta. La besó con ansiedad y guió su mano a través de su cuerpo vigoroso hasta su sexo. Una vez que tuvo los delicados dedos de Danetta sobre su miembro, los presionó, pero ella pareció asustarse y quiso retirar la mano. Entonces, Cabe se dio cuenta de que aquella situación era insostenible.


  Con un suspiro desmayado, soltó la mano de Danetta y se separó de ella. Después de unos minutos, se sentó con todo el cuerpo tembloroso y buscó un cigarrillo en los bolsillos de su cazadora.


  Ella también se sentó y fingió volver a interesarse por la pesca, pero se dio cuenta de que Cabe ni tan siquiera la miraba. Tenía el ceño fruncido, quizás por la frustración que le había producido la inesperada y repentina reacción de ella.


  Su pelo negro y ondulado estaba despeinado y su camisa arrugada por la posición en la que habían comenzado a hacer el amor. Tenía un aspecto sensual y ella suspiró al haber sido incapaz de continuar. Por lo menos Cabe se había detenido antes de que las cosas se les escaparan de la mano, aunque de pronto le pareció diferente, introvertido y triste. Con la respiración más estable, se fumó el cigarrillo en silencio sin decir una palabra, hasta que aquel mutismo se hizo insoportable. Las cañas de pescar seguían en el mismo lugar y Danetta se quedó mirándolas con la mente en blanco, preguntándose si algún pez habría mordido el anzuelo.


  Él, abstraído en sus pensamientos, miraba a la lejanía.


  —Cumpliré treinta y siete dentro de unos meses —dijo—. Es curioso, pero nunca me he parado a pensar que me haré viejo. He estado siempre tan ocupado con los negocios y haciendo dinero que el tiempo se me va de las manos sin darme cuenta. Soy inmensamente rico, pero no tengo nada. Mi casa es un apartamento vacío y mi vida no tiene alicientes. Hasta las Navidades pasadas mis diversiones eran ocasionales y frívolas. Desde Navidades —dijo y sus ojos se ensombrecieron al mirarla—, no ha habido nada. Te quiero. Por Dios que es cierto y tú también me quieres a mí. Si no tuvieras una mente tan puritana y yo no hiciera caso de mi conciencia, seríamos ya amantes. Yo no puedo seguir así, Dan —concluyó—. Tenemos que decidir qué es lo que vamos a hacer.


  Entonces Danetta se dio cuenta de que era aquello lo que lo molestaba. Su conciencia no le permitía seducirla a menos que ella quisiera de verdad. Pero tampoco quería comprometerse con ella.


  —Puede que sea más fácil si me voy a trabajar a otro lugar —dijo entre dientes, aunque no tenía ninguna gana de hacerlo. Aquélla no era la respuesta que él había esperado escuchar. Se volvió hacia ella y la miró con cierto enfado. Ella lo quería y lo sabía con certeza. Lo que estaba esperando era que cediera en aquel mismo momento, pero era muy testaruda.


  —¿Tú crees que marchándote ibas a solucionar esto? —preguntó y se llevó el cigarrillo a la boca con un movimiento enérgico—. ¡Yo te deseo, maldita seas!


  Ella se puso algo tensa.


  —Cabe, yo no soy una chica moderna... —comenzó.


  Él se adelantó a sus palabras y se sintió impotente. Cualquier otra mujer habría caído ya rendida en sus brazos, pero aquella joven inexperta y testaruda era capaz de negarse eternamente y no sabía por qué. Bueno, si lo que esperaba era retrasarlo hasta que tuviera un anillo de compromiso en la mano, pronto le quitaría aquella idea de la cabeza.


  —Pues eres un poco retrógrada —dijo con dureza, mirándola hecho una furia—. Nada de sexo antes del matrimonio, ni permisividad con las emociones. Dan, ¿no te das cuenta del siglo en que estamos? Ella sintió que comenzaba a perder los estribos y se levantó.


  —Sí, lo sé. Y no me des ninguna conferencia sobre las ventajas del mundo moderno. ¿Para qué te vas a casar si puedes dormir con quien te apetezca? Y si te quedas embarazada, hay un montón de alternativas modernas para solucionar el problema...


  Aquella respuesta tan firme lo sorprendió. Se levantó bruscamente.


  —Si te quedaras embarazada, no te dejaría. Pero en cualquier caso, pondría también todas las medidas para que no ocurriera.


  —Bueno, pero siempre hay riesgo —replicó ella.


  Él la miró completamente enfurecido.


  —¿Cómo se ha podido colar el embarazo en esta conversación?


  —Es que va relacionado con el sexo —respondió ella con sarcasmo—. ¿O es que no lo sabes?


  Él se quedó mirándola con un caos de sensaciones y emociones en su interior. Danetta le parecía distinta cuando se enfadaba; sus ojos perdían dulzura, su cutis se sonrojaba y su cuerpo se agitaba con enérgicos movimientos. Deseaba agarrarla y tumbarla en el bote para poseerla.


  Su cuerpo le había traicionado y, enfadado con él y con sí mismo, comenzó a abrocharse la camisa.


  —Bueno, pues no esperes ninguna proposición de matrimonio por mi parte —dijo con frialdad—. Te quiero pero no tanto.


  —Magnífico, ¡un hombre como tú lo último que desea en el mundo es casarse, claro! —replicó furiosa.


  —Estupendo —dijo él y se sentó dándose por vencido—. Coge las cañas, si no te importa —dijo y sacó la nevera y la cesta—. Podemos comer en casa.


  —Me parece perfecto —replicó ella—. Además, no tengo hambre —añadió y comenzó a recoger las cañas. Pero de pronto se dio cuenta de que había picado un pez—. ¡Ha picado, ha picado! —exclamó y miró la caña de Cabe—. Tus lombrices han desaparecido y yo he pescado un pez, ¿qué te dije? —dijo llena de entusiasmo.


  —No ha sido por tu técnica de colocar el cebo por lo que lo has pescado sino porque te habrá escuchado al exponer todas tus anticuadas teorías sobre el sexo y se ha muerto de risa.


  —¡Qué dices...! —exclamó ella al ver que se burlaba descaradamente y le dio con el pez en la mejilla.


  Cabe se limpió la cara de mal humor y volvió a ponerse el sombrero que se había caído con el golpe.


  —Dame otra vez y te vas a enterar—advirtió con el ceño fruncido, mirándola peligrosamente.


  Ella se echó hacia atrás.


  —Te lo merecías —dijo. Su labio inferior comenzó a temblar y las lágrimas brillaron en sus ojos—. ¡Eres un mujeriego!


  Las lágrimas de Danetta hicieron que Cabe se calmara y no se tomara aquel disgusto en serio.


  —Eso es mejor que ser una pequeña y fría gazmoña —replicó. Ella se volvió de espaldas y recogió las cañas de pescar. Cabe se sintió más conmocionado por la actitud de Danetta que por la suya propia. Las cosas se habían desarrollado hasta entonces con tanta dulzura que no entendía cómo en aquellos momentos podían ser enemigos. La deseaba mucho, pero no podía darle lo que le pedía. No iba a casarse con ella sólo por el placer que su cuerpo pudiera darle y además sentía aún menos ganas por lo que había dicho de quedarse embarazada. Sin embargo, la idea de que algún día pudiera concebir un hijo de otro hombre lo volvía loco. Se volvió y saltó al embarcadero sin preocuparse de si ella lo seguía o no.


  Era la primera disputa real que habían tenido, exceptuando la del día en que le dijo lo que pensaba de él. Estaba furioso y se notaba incluso en la forma que tuvo de conducir la camioneta hacia el rancho.


  —Creo que será mejor que vuelva a mi apartamento —dijo ella muy seca.


  —No, señorita —replicó él mientras aparcaba—. La única razón por la que decidí traerte aquí era para protegerte hasta que un detective privado investigue qué es lo que ocurrió en tu casa y por qué. Mi padre y yo hemos trabajado en ello sólo desde ayer y esta mañana iba a llamar a tu prima Jenny —replicó—. Así que te quedarás hasta mañana, por lo menos —añadió y luego sonrió—. Estoy seguro de que puedo confiar en que no me atacarás mientras duermo.


  Ella lo miró furibunda y salió de la camioneta.


  Durante el resto del día, Danetta lo ignoró y ayudó a Cynthia en la cocina a preparar el pescado mientras Eugene y Cabe estaban encerrados en el estudio por cuestiones de negocios. Más tarde, Cabe salió al garaje donde Nicky estaba dando de comer a sus animales y a Norman. Su mente no hacía más que dar vueltas a lo que había sucedido aquella mañana y su cuerpo todavía estaba resentido por la frustrada excitación que había sentido.


  Nicky le miró cuando entró en la habitación. El niño tenía un cocodrilo enano en sus manos.


  —Creí que tú y Dan estabais de pesca —dijo algo tímido. Cabe se encogió de hombros con un cigarrillo en los labios.


  —Ha pescado un róbalo y creo que lo están preparando. ¿Qué es eso que tienes en la mano?


  —Es un anolis carolinensis, también llamado «camaleón del nuevo mundo». Cambia de color y son muy mansos. ¿Quieres cogerlo? Cabe se estremeció.


  —No me gustan esas lagartijas.


  —Técnicamente son reptiles —replicó Nicky y lo devolvió a su caja—. ¿A que parece un cocodrilo en pequeño? Pero Norman es mucho más bonito...


  Norman se había puesto en guardia desde que Cabe había entrado en la habitación y le miraba encogido como un gato.


  —Eh, Norman —dijo Cabe—, con lo que yo te quiero, no me mires así.


  —Te tiene miedo —explicó Nicky—. No son agresivos excepto cuando están en época de celo. Entonces se ponen de muy mal humor.


  —Puedo entenderlo —dijo Cabe casi en un susurro.


  —Tan sólo está asustado porque eres muy grande –continuó Nicky—. Me gusta Dan—añadió algo vacilante—. ¿Te vas a casar con ella?


  Cabe frunció el ceño.


  —¡Pero qué dices!


  —Oh.


  —Es mi secretaria —añadió Cabe cuando vio que el niño se había asustado con su respuesta tan brusca.


  —Sabe mucho de lagartos —señaló el niño—. La mayoría de las chicas les tienen miedo. Mamá lo tiene, aunque lo disimula muy bien. Cabe se sentó en un sofá viejo que había por allí y se acercó un cenicero que había sobre una mesa.


  —¿Qué tal te va la escuela? —preguntó.


  —Bien —replicó Nicky con una sonrisa—. He ido al museo de Will Rogers en una excursión que hicimos este mes. Era un tipo estupendo.


  —Desde luego —respondió Cabe y observó al niño pensando que si algún día se casaba tendría un hijo como él—. ¿Qué vas a hacer cuando seas mayor?


  —Seré zoólogo —dijo Nicky sin vacilar ni un instante.


  —Bien, pues esto debe ser una buena práctica para ti —dijo y señaló todas las cajas con animales—. Además tienes mucha idea de cómo mantener unos habitantes semejantes a los naturales y lo tienes todo muy limpio.


  Nicky sonrió resplandeciente.


  —Gracias.


  —¿Te ha contado papá algo del negocio del petróleo? Aunque no quieras nunca trabajar en él, no te vendría mal que supieras un poco de qué va.


  Nicky se acercó a él con las manos en la espalda.


  —Papá está siempre ocupado —replicó.


  Aquella misma fue la historia de la infancia de Cabe. Su padre siempre estaba en el' campo de petróleo o en la costa en alguna prospección. Viajaba alrededor del mundo y Cabe y su madre habían pasado mucho tiempo solos. Curiosamente, Eugene no parecía haberse establecido tampoco después de su segundo matrimonio, aunque parecía ocuparse mucho de Cynthia. Sin embargo, la atención que debía prestarle a su hijo parecía ser más de tipo económico. Le daba al niño todo lo que quería, excepto tiempo y atención.


  —¿Nunca has visto un pozo de petróleo? —insistió Cabe. Nicky sacudió la cabeza negativamente.


  —Uno de mis clientes tiene un gran pozo cerca de Beggs —dijo algo vacilante y miró al chico, que lo miraba con esperanza—. Puedo llevarte el próximo fin de semana —añadió y sonrió—. Yo solía trabajar en uno de esos pozos.


  —Lo sé. Papá me lo contó. ¿De verdad me llevarás, Cabe? —preguntó con timidez—. Me gustaría mucho si no te causo problema. Papá dice que soy muy travieso.


  Cabe se levantó y acarició el pelo del niño con cariño.


  —No serás ningún problema —dijo con amabilidad, sin dejar de sonreír—. Vamos a ver si podemos hacer otra cosa que no sea mirar a estos lagartos —dijo y miró a Norman con cierta agresividad—. ¿No se comen a las iguanas en Hispanoamérica?


  —Sí, claro —dijo Nicky—. Las llaman «gallinas de palo», porque saben como el pollo. ¡Pero tú no puedes! —exclamó—. ¡Dan no te lo perdonaría!


  Cabe suspiró y caminó hacia la puerta.


  —Tengo la sensación de que no me perdonará de todas formas —dijo, algo melancólico, recordando lo que había ocurrido por la mañana.


  Estaba arrepentido por no haberla tratado con más delicadeza y además, no le gustaba nada recordar las lágrimas que había visto en sus ojos. En realidad no le hicieron la menor gracia y no podía olvidarlas.


  Capítulo 9


  Danetta no dirigió la vista a Cabe durante la comida, ni le habló tampoco. Afortunadamente Nicky estaba entusiasmado con la idea de ver el pozo de petróleo el fin de semana siguiente y no paraba de hablar. Danetta también estaba contenta con aquel cambio pero se sentía herida al ver que no le dirigía la palabra; y mucho peor que aquello era la sensación de que no la deseaba más que por su cuerpo y que no podía ofrecerle más que una aventura.


  Comieron el ródalo frito, que estaba delicioso, aunque Danetta apenas lo probó.


  —He dado de comer a Norman por ti —dijo el niño—. Cabe pensaba que se lo iba a comer —añadió con una sonrisa—. Seguro que no le gustaría nada, ¿verdad? —preguntó a su hermanastro.


  —No sé —dijo Danetta hablando por primera vez—. Si lo condimentáramos bien, yo creo que se lo comería entero.


  Todo el mundo se echó a reír, incluso Cabe.


  —Es vegetariano, por lo menos eso es lo que tú dices —añadió. Aunque su tono era conciliador ella no se confió.


  —Supongo que sí.


  —Tengo un nuevo programa para la computadora —dijo Nicky mientras comían el postre—. Soluciona casos misteriosos y hace muy buenos gráficos. Papá me ha dicho que te gustan las películas de Sherlock Holmes, así que creo que te gustará.


  Cabe le sonrió con cariño.


  —¿Por eso lo compraste? Nicky se aclaró la garganta y se sonrojó.


  —Bueno, más o menos.


  —Me gustaría verlo, Nicky —dijo su hermano, sin arrepentirse de su decisión cuando observó que su expresión era exageradamente alegre. Miró luego a Danetta, pero sus ojos estaban fijos en el pastel y ni siquiera levantó la cabeza cuando se fue.


  —¿Te preocupa algo? —preguntó Eugene frunciendo los labios mientras él y Cynthia miraban a Danetta.


  —¿Perdón? —preguntó ella con nerviosismo.


  —Cabe te quiere, pero sin boda de por medio —observó Cynthia sacudiendo la cabeza—. Lo conocemos bien —añadió con dulzura—. Pero no te entristezcas, nunca había traído a nadie a casa, así, que tú eres un caso único. Ya cederá. Ya verás.


  —Todo lo que tienes que hacer es seguirle un poco la corriente —dijo Eugene—. Ya sabes, échale cuerda como a los peces grandes. Dale la suficiente hasta que haya caído en el anzuelo.


  —No es tan fácil —vaciló ella.


  —Claro que sí —replicó—. Ya está medio colado por ti, si no, ¿por qué te ha traído a casa?


  —Pero ya te lo dije —gimió ella—, mi apartamento fue asaltado.


  —Podría haberte mandado a un hotel, cariño —dijo Cynthia acariciándole la mano—, o haberte mandado aquí sola. No tenía por qué venir contigo.


  Eugene sonrió mientras bebía un sorbo de su café.


  —Incluso te diré que está preocupadísimo por descubrir quién ha entrado en tu casa y le saca de quicio pensar que te hayan amenazado así.


  Aunque Danetta sonrió con cierto escepticismo ante todas aquellas palabras reconfortantes, se sintió mejor.


  —¿Has sabido algo de Jenny? —preguntó.


  Él afirmó con la cabeza.


  —Y el detective privado también ha llamado justo antes de que vinierais del lago. Tenemos algo planeado; Jenny viene mañana y puedes marcharte mañana por la noche. Cabe te lo explicará todo.


  Sin embargo, Danetta perdió toda esperanza de que se lo contara, ya que en todo el día pareció encontrar un momento para hablar con ella. Estuvo jugando con Nicky en la computadora y hablando con su padre. Éste lo notó preocupado.


  —Estás preocupado —dijo Eugene claramente—. Es por Danetta, ¿verdad?


  No era muy frecuente que su padre y él hablaran de sus asuntos personales, así que se sorprendió.


  —Sí. Es Danetta. Hemos llegado a un impás. Yo la quiero, pero ella desea comprometerse—explicó y se metió las manos en los bolsillos sin dejar de mirar a través de la ventana—. Yo no confío mucho en los sentimientos, no suelen durar.


  —¿A no? —protestó Eugene y se apoyó en el borde de su mesa de despacho—. Creo que esa idea la has sacado de mí porque me casé con Cynthia en lugar de haberme mantenido fiel a la memoria de tu madre. Cabe se volvió con ojos acusadores.


  —Ésa es una buena forma de decirlo. Eugene sonrió pensativo.


  —Tu madre y yo nos casamos enamorados y nuestro amor no se quebró en treinta años, hijo. Me casé con Cynthia porque era la única esperanza de no acabar con mi vida. Eso te dará una idea de lo que quería a tu madre. Te contaré la verdad, si es que la quieres saber —añadió con una cólera fría—. Un día quise volarme la tapa de los sesos con la pistola que tengo en mi despacho y Cynthia apareció justo en aquel momento y me convenció de que no lo hiciera. Luego, me sedujo.


  —Dios mío —dijo Cabe y se sentó en el sofá, abatido.


  —Así que ahora ya lo sabes todo, ¿no hijo? —preguntó Eugene—. Por eso aquel día se quedó embarazada, ya que en medio de nuestra fiebre no tomamos medidas y cuando supe que esperaba un niño, no pude dejarla o ceder a los impulsos de suicidarme sabiendo que llevaba en sus entrañas un hijo mío. Nos casamos con precipitación y Nicky llegó nueve meses después —explicó y volvió a sonreír al ver que Cabe no podía creer lo que había escuchado—. ¿Contesta esto a todas las preguntas que has querido hacerme en estos ocho años?


  —Lo siento —dijo Cabe con sinceridad—. Siento muchísimo no haber hablado de todo esto mucho antes. No me gusta recordar la forma en que he tratado a Cynthia y a Nicky. No me lo podré perdonar en mucho tiempo.


  —Cynthia lo comprende —dijo—. Ella no quería que te lo contara —añadió sin alegría—. Creyó que me subestimarías si sabías que había intentado suicidarme.


  —Todo lo contrario —dijo Cabe—. Eso hubiera cambiado mi vida por completo. Todos le debemos mucho a Cynthia.


  —Y no menos a Nicky —dijo Eugene con serenidad—. Fue como volver a tenerte a ti otra vez. Pero me parece que he cometido los mismos errores con él y lo he mantenido apartado para atender a mis negocios —dijo y suspiró—. Debí haberlo llevado alguna vez a ver los pozos, ¿verdad?


  —No te preocupes. Puedes venirte con nosotros si quieres —respondió Cabe sonriendo.


  Eugene levantó una ceja.


  —Es una posibilidad. ¿Por qué no? Nunca he salido con mis dos hijos y creo que podré si tú puedes.


  —Por supuesto —dijo Cabe.


  —Muy bien, pues dalo por hecho —replicó su padre y luego se aclaró la garganta—. ¿Qué vas a hacer con Danetta?


  Cabe suspiró.


  —No sé.


  —Es una mujer orgullosa y si no la cuidas se te irá de la mano. No encontrarás otra como ella.


  —Lo sé —respondió y se pasó la mano por el pelo—. Es la idea del matrimonio, de atarme.


  —Bueno, todos al final lo hacemos —dijo Eugene—. Tiene sus compensaciones.


  —¿Como el sexo? —preguntó Cabe con ironía.


  —No sólo el sexo, sino tener a alguien cuando vuelves a casa —añadió Eugene—, alguien que esté a tu lado cuando enfermes, alguien con quien puedas hablar cuando el resto del mundo se cierra para ti —señaló y su mirada se hizo soñadora—. El sexo, por supuesto, también existe y es buena parte del matrimonio, pero si no estás unido sentimentalmente a una persona, lo pasas bien mientras lo haces, pero te olvidas a los dos segundos de haber acabado.


  —Eso es cierto —comentó Cabe.


  —Danetta es virgen, ¿verdad? —preguntó Eugene con su habitual brusquedad.


  —Sí —confesó Cabe y se sonrojó.


  Eugene se acercó a su hijo para darle unos golpecitos en el hombro.


  —Tómate tu tiempo con ella. Todo saldrá bien y cásate. Las vírgenes son hoy en día como los diamantes. Muy raros.


  Con aquel último comentario, salió del despacho y dejó a Cabe totalmente confundido. Todos aquellos años acusando a su padre por haber sido infiel a la memoria de su madre, sólo para acabar aprendiendo una verdad asombrosa: que el amor sí duraba. Cynthia debía amar mucho a Eugene para haber sacrificado tanto, por haberse arriesgado y haber aceptado quedarse embarazada. ¿Acaso los sentimientos de Danetta eran tan profundos?


  Mientras tanto, ella trataba de averiguar el plan que le habían preparado para cuando regresara a su apartamento. Cabe salió del despacho de Eugene con aspecto distraído y distante, y sin embargo, la miraba con fijeza, de una forma que la puso nerviosa. Si no la quería, si era cierto que no estaba unido a ella sentimentalmente, ¿por qué la miraba así?


  —Sobre Jenny... —comenzó ella cuando cerraron la televisión a las once.


  —Mañana —dijo Cabe con serenidad.


  Sus ojos azules la miraron durante unos segundos con curiosidad, pero ella no tenía ganas de juegos de miradas y se dio media vuelta. Nicky se había ido a la cama una hora antes con Norman, así que ella también dio las buenas noches a todos y se fue a su habitación. Mientras se desnudaba pensó en que el lunes comenzaría a buscar trabajo en los anuncios del periódico. Miró su camisón de seda amarilla, que había comprado guiada por un impulso. Nadie lo iba a ver, excepto ella.


  Se metió en la cama y tardó bastante en dormirse. Trató de no pensar en lo que había pasado aunque todavía le dolía; sin embargo, a los pocos minutos de haberse dormido, un grito la despertó.


  —¡Socorro! —exclamó Cabe.


  Se puso el albornoz y salió medio dormida al pasillo, en dirección al cuarto de Cabe. La puerta estaba abierta y podía oír voces en otras habitaciones cuando entró en el dormitorio. Entonces se quedó paralizada. Norman estaba a los pies de la cama de Cabe en posición de ataque con la papada dilatada y la cola hacia arriba, con una mirada feroz. Cabe, desnudo por completo, estaba de pie sobre el colchón, pegado a la cabecera, blandiendo la lámpara de la mesilla de noche. Danetta se quedó pasmada al ver el cuerpo de Cabe.


  —¡Norman...! —exclamó con las manos en las caderas, tratando de mantener la mirada en su mascota.


  Pocos minutos después, Danetta había conseguido cogerlo en sus brazos y el animal fue volviendo a su estado normal.


  Cabe saltó de la cama y se puso el albornoz con rapidez.


  —Ya está tranquilo —aseguró ella mirándolo de hito en hito, como temiera que no estuviera tapado todavía.


  —Él está más tranquilo —protestó mirando al reptil con auténtico odio—. Dios mío, creí que se acababan mis días. Sentí algo húmedo y frío en los pies y...


  —¿Frío? —dijo ella con voz alterada—. ¡Norman no es frío...!


  —...Cuando encendí la luz, estaba ese monstruo de película junto a mis pies!


  —Es sólo una cría y no te hubiera hecho daño —dijo ella.


  —¡Cómo que no! —exclamó él e hizo ademán de lanzarle la lámpara.


  —¿No me digas que le hubieras pegado con eso? —protestó ella.


  —No, sólo iba a lanzársela —corrigió él.


  —¡Oh, imbécil! —acusó ella—. ¿Por qué no cogiste un periódico y le hiciste señales para que saliera de la habitación?


  —¡Porque no estaba seguro de si se comería el periódico como cena y a mí de postre!


  —¡Te he dicho que no se come a la gente!


  —¿Cómo lo sabes? ¿Has contado a tus familiares y a tus vecinos últimamente?


  Eugene y Cynthia entraron en la habitación mirando a la iguana que Danetta sostenía en los brazos y a Cabe con aquella mirada furibunda.


  —¿Se ha escapado? —dijo Eugene.


  —Sí, ha salido de la habitación de Nicky y se ha venido a la mía —explicó Cabe indignado—. ¡Trató de subírseme encima!


  —¿No estabas nervioso? —exclamó Cynthia.


  —Un poco —admitió Cabe.


  —Estaba en medio de la cama gritando como un loco —explicó Danetta.


  —¡De eso nada! —gritó Cabe—. ¡Estaba tratando de ponerme en la mejor posición para lanzarle la lámpara!


  —Qué bárbaro eres —murmuró Eugene—. Pobre Norman.


  —No puede quedarse en esta casa —dijo Cabe de mal humor—. No pienso dormir pegado a la habitación donde está esta criatura infernal.


  —Lo llevaré al garaje —dijo Danetta—. ¿Está Nicky dormido?


  —Sí —dijo Cynthia—. Nunca se despierta por las noches, así que no echará de menos a Norman.


  —¿Estará lo suficientemente a gusto ahí fuera?—preguntó Eugene frunciendo el ceño—. Creo que lo mejor será que enciendas la calefacción de la habitación del garaje.


  —Si no te importa —dijo Danetta.


  —Nada en absoluto. Cabe puede enseñarte cómo se enciende.


  —¿Podrías...?


  —No tengo miedo de esos malditos lagartos —dijo Cabe a la defensiva—. Vamos.


  Ella se encogió de hombros y bajó al vestíbulo con Cabe. Cynthia y Eugene volvieron a su dormitorio, riéndose por lo bajo.


  —Se reirán durante semanas —murmuró Cabe y miró a Danetta furioso—. Y todo por culpa de tu maldito animal.


  —No es un maldito animal —dijo ella y lo siguió al garaje. Danetta puso a Norman en la caja que le correspondía una vez que llegaron y se dio cuenta de que efectivamente allí hacía mucho frío. Cabe puso en marcha el termostato y dejó encendida una pequeña luz. Luego miró a Danetta como si quisiera penetrar con la vista la fina tela de su bata de seda.


  —No te imagines cosas gratuitamente —dijo ella al advertir su expresión—. No me he puesto este camisón para tu disfrute.


  —Ojalá lo hubieras hecho —dijo con un profundo suspiro—. Eso significaría que no estás dolida ya por lo que te dije esta mañana.


  —¿Y qué te importa a ti si estoy dolida o no? —preguntó dándose la vuelta—. No me quieres más que para acostarte conmigo.


  Él metió las manos en los bolsillos de su albornoz.


  —Eso es lo que te dije, ¿no? —preguntó él con acritud. Se sentó en el sofá de la habitación y se sacó un cigarrillo.


  —Sí —replicó ella—. Y me parece que llevabas razón. Lo mejor que puedo hacer es buscar otro trabajo, así que voy a empezar el mismo lunes.


  —¡No! —exclamó él—. Todavía no. Ella lo miró con nerviosismo.


  —¿Por qué no? ¡Cuanto antes mejor!


  Él soltó el humo con impaciencia. Había comenzado todo aquel lío y debía encontrar la forma de arreglarlo.


  —Todavía no —repitió más tranquilo—. Dame un par de semanas. Tenemos que encontrar a nuestro ladrón antes.


  —Oh. Se me había olvidado eso —dijo ella, encantada de encontrar una excusa por la que no podría dejarlo.


  Con un suspiro también ella se sentó en el sofá.


  —Eugene me ha dicho que habéis planeado algo y que Jenny viene mañana.


  Él volvió a darle otra calada a su cigarrillo y de forma inesperada lo apagó. Al inclinarse para apagarlo en el cenicero su albornoz se abrió y dejó ver a Danetta buena parte de su pecho y de su estómago. Ella desvió la vista al notar la debilidad que sentía por aquel hombre. El deseo que tenía de él era tan fuerte que no entendía cómo Cabe no lo advertía. Pero no la estaba mirando.


  —Vamos a tenderle una trampa en tu apartamento. Te lo explicaré cuando venga Jenny, porque es un poco complicado, aunque solucionará el problema.


  Ella sacudió la cabeza y decidió pasar a otro tema.


  —Tú y tu hermano parece que os lleváis mejor —señaló para romper el tenso silencio.


  —Sí, estamos en ello. Es un chico estupendo y he estado pensando que no estaría mal tener un hijo —dijo y la miró con intensidad—. ¿Te gustan los niños?


  Ella se puso alerta.


  —Sí —dijo y se colocó mejor la bata y el camisón—. ¿Cómo vas a tener hijos si no quieres casarte?


  —Supongo que tendré que casarme —confesó con los ojos fijos en ella.


  Ella tragó saliva al darse cuenta de que miraba su cuerpo con sensualidad.


  —¿Con Karol?


  —¿Te imaginas acaso a Karol poniendo en peligro su figura por mí?


  Ella sonrió de forma desmayada.


  —Si te quiere, supongo que sí.


  —¿Entonces crees que una mujer aceptaría ese riesgo si quisiera a un hombre? —preguntó insistente.


  Ella afirmó con la cabeza.


  Él levantó el rostro mirándola ardientemente.


  —Si es así por qué no te vienes aquí y me dejas colocarte debajo de mi cuerpo para que te haga el amor...


  Los ojos de Danetta se dilataron nada más oír sus palabras y se puso colorada.


  —Creo que no te he oído...


  —Sí, sí me has oído bien —dijo él—. Acabas de decirme que te gustan los niños y a mí también. Tengamos uno...


  Ella se levantó temblando de arriba abajo.


  —Estás loco... Tú no quieres comprometerte, me lo has dicho bien claro, no quieres... ¡Cabe!


  Él la cogió por sorpresa y la atrajo hacia sí colocándola entre sus piernas. Entonces comenzó una lucha en la que el albornoz de Cabe se abrió mucho más y ante la vista atónita de Danetta Cabe se quedó casi desnudo. Aquella visión le cortó la respiración y no pudo apartar la vista.


  —Esto es una tontería —dijo él—. Quiero que me veas tal y como soy ahora mismo.


  —Esto es una locura —susurró ella tratando de mantener el control.


  —No si me quieres, Dan —dijo él y su voz era profunda y solemne—. Si me quieres, y esto no es un flirteo, voy a quitarte esa bata y el camisón y voy a hacer el amor contigo en este mismo momento. No conozco otra forma mejor de convencerte de mis buenos propósitos más que haciéndote ver que puedo dejarte embarazada a propósito.


  —¿Y qué diría tu padre y tu madrastra? —exclamó ella en su desesperación.


  —Bueno, eso te lo contaré otro día porque es una larga historia —dijo y sus manos ya estaban en su albornoz—. Dime, sí o no.


  Ella temblaba al sentir sus manos y estaba confusa al no haber esperado que aquello sucediera.


  —Tengo miedo —confesó en un susurro.


  —Y yo también —replicó él—. Supongo que es natural cuando dos personas se comprometen de esta forma. ¿Te das cuenta de que te estoy hablando de matrimonio y no de vivir juntos? En cuanto a eso yo también soy algo anticuado.


  —Puedes arrepentirte después —dijo ella vacilante—. Puede que sólo nos atraigamos físicamente y que estés algo fascinado porque soy virgen.


  —Pues averigüémoslo —dijo él y comenzó a quitarle la bata y el camisón aunque vaciló unos instantes para cerciorarse de que ella lo deseaba.


  Pero Danetta no protestó y cuando le quitó la ropa, perdió el aliento al ver aquel cuerpo sonrosado y desnudo frente a él. Durante unos instantes ni siquiera se atrevió a tocarla.


  —Te estás sonrojando —susurró él cuando por fin la miró a los ojos.


  —Nunca he hecho esto —dijo ella con una sonrisa temerosa—. Es más difícil de lo que creía estar desnuda delante de un hombre.


  —¿Por qué? Eres preciosa —dijo y le acarició un hombro.


  Sus dedos recorrieron sus pechos lentamente con toda la experiencia que poseía y luego descendieron por su estómago, sus caderas y sus largas piernas. La besó de una forma que jamás había hecho, con tanta ternura que ella se relajó por completo.


  —Vas a tener que confiar en mí plenamente, ¿lo entiendes? —susurró muy cerca de sus labios—. Porque esto es algo que no conoces y que en algún momento puede impresionarte. ¿Puedes echarte en el sofá y dejar que mis manos te acaricien sin que luches contra mí ni contra ti misma?


  —Sí... supongo —susurró ella y sus ojos buscaron los de Cabe desesperadamente.


  Danetta no dejaba de temblar por la ternura de sus caricias, pero incluso aunque le miraba asustada, él la tocaba más y más abajo cada vez.


  —No te haré daño—dijo con dulzura—. Espero que no te importe que la luz esté encendida, pequeña —añadió—, porque quiero verte. Aquellas fueron sus últimas palabras durante mucho tiempo, porque comenzó a tocarla con su boca, con su lengua y con sus dientes mientras los latidos del corazón de Danetta se aceleraban.


  Él estaba tumbado a su lado, no sobre ella y aquella posición no varió ni siquiera cuando él deslizó sus manos hasta las caderas de Danetta para presionarlas contra su cuerpo con un firme propósito.


  —Abre los ojos —susurró y ambos se miraron mientras él se colocaba en mejor posición—. Estate quieta ahora —murmuró—. No tengas miedo, sólo te dolerá al principio —añadió y se movió de nuevo.


  Ella sollozó aunque su cuerpo aceptó el de Cabe casi a la primera y él la abrazó con fuerza. Danetta se estremeció.


  —Es... tan íntimo —susurró mirándole a los ojos—. ¿Ya... hemos acabado? —preguntó al no saber nada en absoluto de aquello.


  Él sonrió y sacudió la cabeza embriagado por el placer.


  Entonces comenzó a moverse de forma rítmica y ella se asombró al sentir un infinito deleite, porque cada vez que hacía un movimiento de penetración, sentía deliciosas sensaciones que le recorrían toda la espina vertebral. Mordió el hombro de Cabe, su pecho, y sus manos se deslizaron ávidas hacia abajo mientras disfrutaba de la forma en que los muslos de Cabe se contraían. Podía sentir el calor de su cuerpo y los latidos de su corazón, cada respiración agitada y cada movimiento que hacía sobre ella.


  Cuando advirtió que Cabe se refrenaba, se dio cuenta de que lo hacía por consideración a ella y entonces comenzó a moverse tratando de seguir el mismo ritmo que él. Poco a poco fue sintiendo sensaciones más fuertes hasta que la tensión fue insufrible y un grito se escapó de su garganta.


  —Pronto —dijo él en su oído—, pronto, pronto —añadió jadeante y ella sintió sus dientes en el hombro—. ¡Dios, no puedo, no puedo...! Pero lo consiguió porque el mundo alrededor de ellos se disolvió en un torbellino de movimientos y sollozos. Danetta sintió que su cuerpo se ponía rígido pocos segundos antes que el de Cabe y la tensión acumulada rompió en asombrosas olas de placer que la dejaron exhausta en sus brazos.


  Él sintió las lágrimas de Danetta cayendo por el cuello pero no pudo hacer nada por limpiárselas ya que estaba igualmente agotado. Se abrazó a ella mientras intentaba estabilizar la respiración y tiempo después, sus labios besaron el delicado rostro de Danetta.


  Ella tragó de liberarse de su abrazo, pero él no la dejó.


  —No me retires tan pronto —susurró—. Me moriré si me sacas de tu cuerpo.


  Parecía decirlo tan seriamente que ella cedió y le miró con los ojos brillantes y el rostro sonrosado por el ejercicio y la emoción.


  —Me quieres —dijo él—. No me hubieras dejado hacer esto si no me quisieras.


  Ella tragó saliva.


  —Puede que haya sido un deseo incontrolable.


  —Pero sabes que no es así —replicó y se irguió sobre ella lo suficiente como para contemplar sus cuerpos unidos—. Dios mío, mira...


  Pero ella no podía mirar y cerró los ojos.


  —No te sientas avergonzada —susurró él—, cariño, no lo estés, es tan bonito...


  Ella temblaba al oír la emoción de su voz.


  —Tú ya lo has hecho otras veces —murmuró.


  —¡No! —exclamó él y la besó para que callara—. No de esta forma, nunca. Esto es maravilloso —dijo—. Ha sido como volver a nacer. Deseo hacerlo otra vez, muchas veces, durante el resto de mi vida.


  La respiración de Danetta era entrecortada y sus palabras le parecían una declaración de amor. Sin embargo, no podía hacerse ilusiones. Levantó la cabeza y lo miró a los ojos buscando una respuesta.


  —¿Te he dejado satisfecha? —preguntó él. Ella volvió a ocultar su rostro.


  —Porque si no es así —continuó moviendo las manos con extremado erotismo—. Puedo volver a intentarlo.


  Ella se estremeció al sentir su cuerpo preparado para comenzar de nuevo. Le agarró con fuerza y quiso decirle que no; hubiera preferido preguntarle qué era lo que sentía por ella, pero los labios de Cabe sellaban ya su boca al tiempo que volvía a moverse como antes. Pronto comenzó a hacerlo de forma apasionada y su voz tembló al descubrir un mundo interior recién estrenado por él. Por fin, su voz se quebró al tiempo que la abrazaba y la satisfacía con una dulzura infinita.


  Cuando por fin se separó de ella estaba pálido y tremendamente cansado con las facciones más duras que ella había visto jamás en él. Se levantó y recogió su albornoz. Se lo puso sin mirarla. Aunque Danetta no lo supiera, le había dado su alma entera. Por eso, Cabe tenía un miedo terrible.


  Danetta también se vistió sintiéndose algo nerviosa y avergonzada.


  —¿Estás... bien? —preguntó ella con vacilación.


  —Sí, lo estoy, ¿y tú?


  Ella hizo un gesto afirmativo bajando su mirada al suelo. Todo su cuerpo temblaba ante aquel descubrimiento y ante la tristeza de Cabe.


  —¿Estás arrepentido?


  Cabe no supo qué contestar porque no sabía si lo estaba o no. Se encontraba demasiado aturdido como para hablar de ello y demasiado confuso.


  —Supongo que no —dijo sin comprometerse con una respuesta definitiva y se encendió un cigarrillo sin darse cuenta de que Danetta estaba asustada por su lejanía—. Debemos volver a la casa.


  Ella caminó hacia la puerta pensando que lo que había comenzado con dulzura, sensualidad y pasión se había convertido en frialdad y crudeza. Se acababa de entregar a un hombre que no creía en el matrimonio ni en los compromisos, a pesar de la pasión con que la había amado.


  En el camino de vuelta, Cabe seguía sin advertir el efecto que su frialdad había producido en ella. Estaba demasiado conmocionado por sus propios sentimientos como para enterarse de nada, así que se fumó un cigarrillo sin decir una palabra durante todo el camino. Fue cuando llegaron a la puerta de la habitación de Danetta cuando se dio cuenta de que las lágrimas rodaban por sus mejillas.


  —Cariño... —dijo suavemente cogiéndola del brazo. Pero ella se deshizo de su mano.


  —Buenas noches —dijo con un sollozo y cerró la puerta con cerrojo antes de que él pudiera reaccionar.


  Él se quedó en la puerta sintiéndose como un estúpido.


  —Oh, Dios mío —susurró—. ¡Danetta!


  Pero ella no contestó ni siquiera cuando llamó a su puerta. Con un suspiro de resignación se metió en su cuarto y fue entonces cuando se dio cuenta del error que había cometido al no prestarle atención por estar sumido en sus propios pensamientos. Ella le había ofrecido su castidad y él la había tomado sin ninguna palabra de afecto después de hacer el amor; si Danetta lloraba era por culpa suya y de nadie más; había sido un estúpido. La amaba.


  Por fin se acostó y cerró lo ojos tratando de no pensar en el daño que había hecho. Por la mañana hablaría con ella y aclararía las cosas para hacerla ver lo que sentía por ella.


  Y a la mañana siguiente se levantó temprano y bajó las escaleras con precipitación. Abajo, se encontró con Cynthia, Eugene y Nicky, pero no había ni rastro de Danetta.


  —¿Dónde está Danetta? —preguntó con nerviosismo. Eugene se rió con amargura.


  —Bueno, hijo, bajó esta mañana con sus cosas y se marchó con Norman antes de que nosotros nos despertáramos. Ha dejado esta nota. Cabe la cogió de manos de su padre y la leyó con ansiedad en voz alta.


  —«He tenido que volver a casa. Gracias por vuestra hospitalidad. Danetta Marist.»


  Cabe se desplomó en una silla y entonces vio con claridad la dimensión de su propia estupidez.


  Capítulo 10


  Danetta volvió a Tulsa aturdida y sin pensar cuánto le iban a cobrar por aquel viaje en taxi. Ya había preguntado al taxista antes de entrar si aceptaba cheques y como al conductor le había parecido que necesitaba ayuda, había aceptado lo que le ofrecía.


  Danetta no quería pensar en loque había sucedido en el garaje de Cabe. En una noche había perdido la castidad que había salvaguardado toda la vida tan sólo porque su cuerpo fue demasiado débil como para resistir. El estómago se le encogía y la cabeza le daba vueltas cada vez que pensaba qué le diría a sus padres si se quedaba embarazada. Se preguntó cómo se sentiría Cabe y pensó que el haberse marchado le habría facilitado mucho las cosas, ya que no pasaría el mal trago de enfrentarse a ella. Había demostrado que se arrepentía de lo que había hecho, aunque no se hubiera preocupado ni siquiera de disculparse.


  El taxi se detuvo en la misma puerta de su edificio y el taxista la ayudó a subir la maleta y a Norman hasta el piso de su apartamento. Ella abrió la puerta con lágrimas en los ojos y se encontró cara a cara con Jenny.


  —¡Sorpresa! ¡Soy yo! —dijo Jenny, quien se detuvo al instante al ver la expresión de su prima—. ¿Qué te pasa, cariño, algo va mal? —preguntó.


  Danetta dejó a Norman, que seguía metido en su caja, en el suelo y cerró la puerta antes de ponerse a llorar.


  Jenny la abrazó sin decir ni una palabra y luego se fue a la cocina a preparar un café.


  —Norman... —comenzó Danetta con la voz entrecortada mientras se secaba las lágrimas con la manga de su camisa.


  —Yo lo sacaré de la caja —dijo Jenny tragando saliva y liberó a Norman de su temporal encierro.


  Norman, que siempre gustaba de intimidar a las personas que le tenían miedo, salió de la caja enseguida y miró a Jenny con ferocidad.


  —Vamos, Norman —dijo Jenny y se echó hacia atrás— no me mires así.


  —Es... —comenzó Danetta.


  —...Vegetariano —concluyó Jenny por ella—. Pues explícale a él qué es ser vegetariano mientras yo te sirvo un café.


  Poco después estaban tomando el café en silencio, sin que Danetta pareciera tener ganas de comenzar a hablar.


  —¿Por qué has vuelto? —preguntó a Jenny—. ¿Y qué plan es el que habéis pensado Eugene, tú y... Cabe? —añadió casi sin poder mencionar el nombre de Ritter.


  —Un plan estupendo —dijo Jenny echándose hacia delante mientras su larga melena se balanceaba sobre los hombros—. Vamos a extender cierta información errónea y dejar que los que han entrado en la casa vayan tras ella. Lo que creemos que iban buscando aquí es el mapa de los yacimientos de metales estratégicos que encontramos.


  —¡El mapa! —exclamó Danetta poniéndose en pie inmediatamente—. ¿Pero cómo supieron que existía ese mapa?


  —Tú se lo dijiste.


  —Oye espera un momento, yo sólo se le mencioné a Ben —dijo y de pronto se sonrojó—. Oh, no, ¡no ha podido ser él!


  —Oh, sí, claro que sí —aseguró Jenny—. ¿No has visto el jaguar que conduce? Piensa un poco, ya sabes lo que ganan los ejecutivos de Cabe.


  Jamás pude haberlo relacionado. ¿Ben, metido en un robo? —Ben no lo hizo—dijo Jenny—. La verdad es que ni siquiera sabe en lo que está metido. A él le han dicho que se trata de encontrar un nuevo pozo de petróleo y le están pagando muy bien por pasar información. No tiene ni idea de que agentes extranjeros están metidos en esto.


  —¿Y cómo pueden agentes extranjeros meter las narices aquí? —dijo Danetta.


  —No me puedo creer que seas tan ingenua —dijo Jenny—. ¿Nunca has oído hablar de inversores extranjeros? Todo lo que tienen que hacer es comprar inmediatamente la tierra en la que nosotros buscamos.


  —¿Y no podéis hacerlo vosotros antes?


  —No es beneficioso comprar tierras con las que se especula, especialmente con el tipo de suelos con los que trabajamos. Incluso si pujáramos por ellas se levantarían comentarios y la gente creería que hay algún fregado. En lugar de creer que las queremos para fines mineros, pueden pensar que necesitamos un cementerio nuclear o algo por el estilo.


  —Ahora comprendo —dijo Danetta—. Bueno, ¿y qué vamos a hacer con Ben?


  —Le vas a dar cierta información cuando venga el próximo viernes de un viaje de negocios que está haciendo.


  Danetta ni siquiera había pensado en la larga semana que le quedaba por delante, en la que tendría que ver a Cabe todos los días y soportar el recuerdo de lo que habían hecho juntos. Sus manos apretaron la taza de café.


  —¿Y luego qué? —preguntó a Jenny.


  —Esperaremos los resultados —replicó Jenny—. ¿Recuerdas haberle oído a Eugene el nombre del señor Hunter?


  —Sí creo que es el encargado de solucionar todos los problemas de la compañía; el que hace poco formó un equipo de lucha antiterrorista en una de las plataformas marinas del norte del Atlántico.


  Jenny hizo un gesto afirmativo.


  —Ha venido con cicatrices bastante feas ... pero en cualquier caso es el que va a detener a los agentes extranjeros cuando destapemos este asunto.


  —¿Tendremos que conocerlo? —preguntó Danetta. Jenny se puso más cómoda en el sofá.


  —Yo ya lo conozco —dijo—. Es más, me odia.


  —¿Pues qué le has hecho?


  —Nada, eso es lo más gracioso. Supongo que le debo recordar a alguien o quizás es que odia a las rubias. Es amabilísimo con los demás, así que es muy probable que te guste.


  —A mí me gusta casi todo el mundo —dijo Danetta y suspiró antes de beber otro sorbo de café.


  —¿Por qué has vuelto a casa? Creí que estabas con los Ritter. Danetta se sonrojó inmediatamente.


  —¿Otra huida de tu jefe? —preguntó Jenny—. Oh, Dina, ¡qué voy a hacer contigo!


  —Ayúdame a encontrar otro trabajo—dijo Danetta—. Porque voy a necesitar uno. No puedo trabajar para ese mujeriego ni un día más.


  —¿Así que por fin te ha hecho proposiciones? —dijo Jenny con una sonrisa que a su prima no le gustó nada—. No le culpes; es terriblemente masculino y tú eres una jovencita muy guapa. Supongo que tu inocencia es como una bocanada de aire fresco.


  Y aquélla era la verdad, pero a Danetta le hacía daño oírla.


  —¿Qué suena? —preguntó Jenny frunciendo el ceño.


  Danetta también lo había oído y eran unos pasos furiosos que se acercaban hacia la puerta de su apartamento. Alguien llamó poco después y se escuchó una palabrota que traspasó la puerta.


  —Te apuesto lo que quieras a que sé quién es —dijo Jenny con dulzura, y se levantó para abrir.


  Cabe ni siquiera se molestó en saludar como era debido y entró como un torbellino en el apartamento, vestido con su ropa tejana.


  —¿Dónde está ella? —preguntó a bocajarro.


  Jenny tenía sentido común y se echó a un lado.


  —Está en el salón con la iguana —explicó.


  Por primera vez, Cabe no se asustó al oír el nombre de Norman y entró a pesar de que tuvo que pasar junto al animal, el cual, al ver que no se asustaba, se relajó y se fue a dormir.


  Danetta resistió el impulso de salir corriendo a recibirlo y de echarse en sus brazos. En lugar de aquella reacción espontánea, se quedó quieta.


  Él iba en busca de una explicación, pero al ver que Danetta debía haber llorado, toda su furia desapareció.


  —Oh, cariño —dijo con ternura—, lo siento mucho.


  Ella entonces se echó a llorar desconsoladamente y Cabe fue enseguida a abrazarla.


  —Vamos, vamos —murmuró—, vamos ya estoy aquí, todo irá bien.


  —No, no es verdad —dijo ella con la voz entrecortada, mientras sus manos rodeaban el cuello de Cabe y su rostro se escondía en su garganta.


  Cabe acarició su larga melena advirtiendo que Jenny se había retirado discretamente y había cerrado la puerta. Entonces se preguntó si Danetta le habría dicho algo.


  —¿Por qué huiste?


  —Ya lo sabes.


  —No, no lo sé —respondió él y la obligó a abrir los ojos anegados en lágrimas—. 0 quizás si lo sé —corrigió al sentir un millar de emociones al contemplar su rostro entristecido por el llanto—. No era mi intención que pensaras que lo que hicimos para mí no tenía importancia. Estaba algo aturdido.


  Ella bajó la vista y le miró a la boca.


  —Yo también lo estaba —replicó ella—. Yo nunca había hecho nada parecido antes. Creí que estabas arrepentido, que tan sólo me deseabas y que por eso, al terminar, me rechazabas —explicó—. Luego pensé que si me iba te sentirías mejor.


  Él suspiró con fuerza.


  —No me has entendido y no sé cómo explicarte lo que siento para que me comprendas. De pronto empecé a sentir algo diferente a lo que había experimentado nunca. Algo más profundo, y me sentí asustado. Por eso creíste que estaba enfadado contigo o algo así.


  Ella se mordió los labios. ¿No estaba diciéndole al fin y al cabo que se arrepentía de lo que había hecho?


  —Bueno, por mí no tienes que preocuparte —dijo con orgullo. Yo no te voy a poner en ningún apuro o...


  Él se echó hacia atrás para contemplarla. Con la mano le secó las lágrimas, al tiempo que elegía las palabras más oportunas.


  —Yo no estoy avergonzado, ni me da apuro lo que hicimos —dijo e intentó sonreír con dulzura—. Pero creo que tú sí.


  Ella se sonrojó recordando toda la escena del garaje, la pasión que sintieron el uno por el otro. Con un suspiro bajó la mirada. Cabe le cogió la mano y se llevó la palma a los labios.


  —No seas tímida —dijo—. No tengo intención de bromear o burlarme de ti por lo que ocurrió anoche —añadió y Danetta elevó el rostro de nuevo. Te perdiste un desayuno estupendo —dijo—. ¿No quieres que salgamos a tomar buñuelos?


  Ella vaciló.


  —No puedo dejar a Jenny.


  —Pues entonces los tomaremos aquí.


  Ella parpadeó y sus últimas lágrimas desaparecieron.


  —Cabe, no tengo nada para hacerlos.


  —¿No tienes nada? ¿Y voy a vivir con una mujer que no puede preparar unos buñuelos?


  Ella se sintió confusa y se echó el pelo hacia atrás.


  —Puedo hacerte unos panecillos —dijo vacilante.


  —Me gustan los buñuelos —dijo con firmeza—. También el café solo y fuerte, la pasta italiana, los filetes de solomillo, y los pasteles de manzana y de melocotón.


  Ella cada vez se sentía más confusa y sus ojos se movían inquietos.


  —¿Quieres todo eso ahora? —dijo.


  —Sólo te estoy diciendo las cosas que más me gustan —explicó—. Después podemos ir a lo más específico, como por ejemplo, cómo me gustan que cuezan los huevos. ¡Ah!, y nunca me hagas pastel de espinacas porque he leído en este libro que no es un alimento para hombres —dijo y sonrió.


  Ella sintió ganas de reír y lo hizo.


  —De acuerdo.


  Después de todo lo que habían pasado, las cosas parecían solucionarse poco a poco. Cabe se dio cuenta de que no podía precipitarse. Tenía que hacer que Danetta confiara en lo que él sentía hacia ella y convencerla de que la quería mucho más que por su cuerpo.


  —Mientras tanto —dijo—, saldremos y nos tomaremos unos buñuelos. Jenny puede venirse con nosotros. ¿Por qué no vas a por ella y se lo dices?


  —Puedo preparar algo ahora —intentó de nuevo.


  —Cariño, me muero por unos buñuelos —dijo y suspiró. Ella cedió.


  —Me pondré un jersey, todavía los tengo en la maleta.


  Pero mientras sacaba el jersey de la maleta, Cabe advirtió su expresión desmayada.


  —Danetta, todo irá bien —dijo y le pasó la mano por la mejilla. No tengas miedo, no nos pasaremos de la raya esta vez. Te lo prometo. Ella tragó saliva con dificultad.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó, porque tenía que saberlo.


  —A ti —dijo él simplemente.


  —Pero tú...


  —¿Pero yo qué? —preguntó él con su voz profunda y suave—. Pero te he poseído, eso es lo que ibas a decir —dijo y sonrió con dulzura—. Casi lo he estropeado todo, pero ahora comenzaremos de nuevo. Esta vez, no nos saltaremos los pasos intermedios —añadió y ella le miró confundida—. Nos lo tomaremos con calma —dijo—, saldremos juntos, te enviaré flores y bombones y te llamaré a las dos de la madrugada para hablar contigo, y haremos el amor, aunque —añadió algo triste—, mejor lo pospondremos para cuando nos conozcamos de verdad.


  —¿Y luego?


  Él la agarró por los hombros y la sacudió ligeramente.


  —¿Y luego, qué piensas tú? ¿Que te arrastraré hasta mi apartamento y te haré el amor hasta que no puedas más? Dios sabe que eso es lo que me gustaría hacer ahora mismo, pero prefiero esperar hasta que estés preparada para hacerlo, hasta que comprendas que no te trato como a una mujer cualquiera.


  —En otras palabras —dijo ella luchando contra las ganas de llorar—, quieres que sea tu amante.


  Cabe no reaccionó mal sino que la acarició y la observó durante unos instantes.


  —¿Por qué te cuesta tanto creer que puedo quererte siempre? Ya te dije hace tiempo que yo no era un play boy.


  —Lo que me dijiste hace tiempo es que no querías comprometerte —añadió.


  —Eso era antes —dijo él.


  —Antes de que yo me volviera loca en el garaje y me entregara a ti. Él la soltó exasperado.


  —¡No me escuchas!


  —Tú sólo te sientes culpable y yo lo sé—dijo ella apartándose aún más de él—. Así que no vas volver a convencerme contándome esos cuentos.


  —¿No?


  —No, mantente alejado de mí —dijo ella en un tono amenazador—. No te dejaré convencerme y además voy a buscar trabajo en otra empresa.


  —De eso nada —dijo él con una sonrisa irónica—. Tienes que llevar tus referencias y ese escrito me toca a mí hacerlo. Pondré algo truculento para que nadie te acepte.


  —No te creerán.


  —Tu tío sí—dijo él—. ¿No recuerdas? El que creía que trabajabas en una fábrica de torpedos.


  Ella se apoyó contra la pared.


  —¡Norman! —llamó a su iguana como último resorte. Norman la miró con atención y luego cerró los ojos.


  —¡Renegado! —murmuró ella por lo bajo y enfurecida.


  —Es que ahora le gusto—dijo Cabe—. No me aparté de él al pasar y por eso me respeta. Vamos a ser grandes amigos.


  —No puedo trabajar para ti más —dijo ella volviendo al tema. Él se encogió de hombros.


  —Estoy de acuerdo en eso. Vas a limitarte a trabajar en casa.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó con el ceño fruncido.


  Cabe señaló al estómago de Danetta y frunció los labios.


  —¿Sabes tejer?


  Danetta abrió la boca como si intentara encontrar algo que decir. No podía creer que Cabe hubiera dicho lo que ella había oído.


  —¿Podéis salir de ahí ya? —preguntó Jenny desde el vestíbulo. Acabo de llegar al apartamento y tengo hambre.


  —Precisamente hablábamos de comida— mintió Cabe—. Ponte el jersey y vámonos a un sitio que conozco donde ponen unos buñuelos maravillosos.


  Danetta pasó a su lado tan confusa e inquieta que le costó mucho ponerse el jersey y arreglarse la cara. Pasaron el día agradablemente y no volvieron a casa hasta la hora de la cena.


  Al día siguiente, la conducta de Cabe en la oficina continuó el mismo patrón del día anterior. Le abría las puertas de los despachos, le llevaba café a la mesa y la trataba como si fuera su mujer.


  Ella, por su parte, se encontraba a medio camino entre el cielo y la tierra, tan confusa por aquel cambio que varias veces se atolondró en el trabajo y se confundió al escribir las cartas.


  Pero la auténtica sorpresa llegó cuando apareció Karol en la oficina preguntando por Cabe.


  Danetta lo llamó por el interfono pero en lugar de hacer pasar a Karol, él fue quien salió del despacho.


  —Hombre, cariño, estás aquí, tu pequeña petunia no ha sido muy comunicativa —murmuró Karol en un tono dulzón, acercándose mucho a Cabe—. ¿Vamos a bailar esta noche?


  —Lo siento, cariño, pero estoy fuera de juego desde el sábado ——dijo con una sonrisa placentera—. Danetta y yo vamos a ir a cenar a Big Tom y luego voy a llevarla a que conozca a un tío mío que vive en el oeste de Tulsa.


  Karol se quedó mirándolo con la expresión en blanco y sin palabras para reaccionar.


  —¿Vas a salir con tu secretaria?


  Danetta sabía que debía tener una cara tan perpleja como la de Karol, especialmente cuando Cabe la miró con una sonrisa que podía desmayar a cualquiera.


  —Exactamente —replicó Cabe.


  —¿Por qué? —dijo la otra.


  —Para que se acostumbre a mi familia —dijo—. Mi padre y mi madrastra y mi hermano están encantados con ella. Pasamos un fin de semana maravilloso en el rancho.


  —Así que allí fue donde estuviste—dijo Karol en un tono gélido—. Bueno, no esperes que yo me quede sentada esperando a que saques a esta chiquilla a pasear, tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo.


  —Me alegro de escuchar eso —dijo Cabe con una sonrisa—. ¿Por qué no te vas y haces unas cuantas?


  Karol lo miró furiosa y salió de la oficina con el paso precipitado. Cabe se frotó las manos.


  —Se acabó —dijo y se volvió a Danetta—. Reserva una mesa en Big Tom —dijo—, y ponte algo especial para ir a ver al tío Abe. Te gustará. Era un vaquero de Tejas y te cuenta cada historia...


  —¿O sea que es verdad lo que le has dicho a ella? —dijo Danetta.


  —Claro —dijo y frunció el ceño metiéndose las manos en los bolsillos—. ¿No te habías enterado? Voy en serio. No quiero más mujeres de escaparate, no quiero más noches jugando al póquer, ni más viajes fuera de la ciudad. Voy a sentar la cabeza y no quiero que me creas sin darte ninguna prueba, así que podrás comprobarlo tú misma a partir de ahora mismo.


  El corazón de Danetta latió salvajemente en su pecho.


  —¿Y todo eso... por mí? —preguntó.


  —Desde luego —dijo él sonriendo—. Me gustas cuando sonríes así, me calientas el corazón.


  Ella se sonrojó emocionada por la suavidad de su voz y por el piropo.


  —Haz la reserva —dijo—. ¿Qué tipo de flores te gustan?


  —Las margaritas —replicó.


  —Eso me parecía a mí ——dijo y volvió a meterse en su despacho sin decir una palabras más.


  Aquella noche Danetta se puso un broche nuevo de margaritas en su vestido, cenaron en Big Tom y luego fueron a visitar al tío de Cabe.


  —Es majísimo —dijo ella cuando volvían a casa.


  —Yo adoro al tío, aunque la mayoría de la familia no puede aguantarlo en grandes dosis —dijo y la miró. Le pareció que estaba divina con su traje negro y las margaritas en el pecho—. Ya sabía yo que te gustaría —añadió y se llevó el cigarrillo a los labios—. Pero no había caído en que a ti te gusta todo el mundo, ¿no es verdad, cariño?


  —Todo el mundo tiene algo bueno.


  —¿Tu iguana también?


  —Norman me escucha cuando le hablo y viene hacia mí si le silbo, y a veces parece que entiende lo que le digo. No sé si es inteligencia o instinto, pero se comporta de forma distinta conmigo a con el resto de la gente.


  —Nicky le gustaba.


  —Oh, y a mí también.


  —Yo nunca le di a Nicky una oportunidad, ni a Cynthia tampoco. Pero mi padre y yo tuvimos una interesante conversación el otro día y entonces me di cuenta de lo estúpido que he sido durante ocho años. Desearía poder compensar el mal que le he hecho estos años y tenerle con nosotros durante una temporada, si a ti no te importa.


  Ella comenzó a respirar con dificultad.


  —¿Tenerle con nosotros? —repitió ella y miró a Cabe en la penumbra del coche, que él había detenido.


  Él le acarició la mejilla y luego deslizó sus dedos hacia sus labios.


  —Con nosotros.


  Ella tragó saliva cuando Cabe desabrochó su cinturón de seguridad y el de ella para abrazarla.


  —¿Quieres decir que vamos a vivir juntos? —dijo vacilante, antes de sentir la cálida boca de Cabe en la suya.


  —Normalmente la gente casada es lo que hace. Sí, eso es, abre la boca...


  Ella obedeció pero para hablar, lo cual no era exactamente lo que Cabe tenía en la mente. Danetta sintió su lengua por los labios y cerró los ojos. Se abrazaron con más fuerza y ella respondió a su beso con un suave gemido. Las manos de cabe comenzaron a moverse desde los muslos hasta el pecho antes de que se diera cuenta de lo que hacía.


  —Qué estupidez estoy haciendo —dijo y la soltó—. No podemos seguir.


  Ella se reclinó en él tratando de recuperar el ritmo normal de la respiración mientras su mente disfrutaba recordando las palabras que le había dicho antes del beso.


  —Has dicho... gente casada...


  —Exactamente —dijo—. ¿Qué te parece?


  —Creo que sería mucho mejor si estuvieras seguro—replicó ella y le miró con audacia.


  —¿Es que crees que no lo estoy? Ella sonrió.


  —No. Has sido libre durante mucho tiempo y lo que pasó en el rancho de tu padre, bueno, sucedió muy rápido. Puede que no esté embarazada —añadió con cierto nerviosismo.


  —Bueno, pues lo intentaremos de nuevo—dijo él encogiéndose de hombros—. Después de casarnos —insistió dándole un golpecito en la punta de la nariz—. No quiero más locuras en los sofás.


  —¿Pero no me estabas pidiendo que me casara contigo porque creías que esta embarazada?


  —No.


  —Entonces porque era virgen.


  —No.


  —Entonces, ¿por qué?


  —¿Por qué?


  Se inclinó y la besó con dulzura.


  —Cuando lo averigües, ven a verme y dímelo. Ve arriba, Jenny estará preocupada.


  Ella esperó hasta que Cabe le abrió la puerta y luego subió a su apartamento. Él le dio un beso, sonrió y se alejó silbando como un niño.


  Capítulo 11


  El resto de la semana se le pasó a Danetta como un soplo. Cabe salía con ella todas las noches, pero ya no volvieron a repetirse los besos apasionados en el coche ni cualquier otro contacto peligroso.


  Cabe no volvió a mencionar lo que ocurrió en el garaje, pero de vez en cuando ella le sorprendía mirándole el vientre con un extraño brillo en los ojos.


  Por fin llegó el viernes y Cabe hizo pasar a Danetta en su despacho con cierta reserva.


  —Ben acaba de llegar ——dijo él—. Te preguntará seguramente si quieres salir con él a comer, y tienes que aceptar.


  Ella le miró sin comprender.


  —Pero tú no querrás que acepte.


  —No —contestó él—. Pero no tengo más remedio. Todo depende de que lo hagas. Le estamos tendiendo una trampa y es necesario que salgas con él. Esos hombres son muy peligrosos y aunque primero ha sido un simple robo, luego se puede convertir en algo mucho más grave. Tenemos que detenerlos y ésta es la única forma.


  Ella sintió algo de miedo, pero sonrió a pesar de ello.


  —De acuerdo.


  Cabe deslizó una mano por el pelo de Danetta y la atrajo hacia sí haciendo que se reclinara en su pecho.


  —Tienes que tener mucho cuidado, por favor—dijo pensando que si le ocurría algo, no se lo perdonaría jamás—. Si te asustas en un momento dado, no dejes de llamarme aquí. Estaré todo el rato por si sucede algo.


  —No te preocupes, no me hará daño —dijo ella aparentando más confianza en sí misma de la que tenía—. No te preocupes.


  —Es que no puedo remediarlo —dijo—. Eres mi vida.


  Ella suspiró y contempló la mirada fiera y posesiva de sus ojos.


  —Tendré muchísimo cuidado —prometió. Él se rió.


  —No te arriesgues demasiado. No vayas a ninguna parte sola con él. A ninguna parte, ni siquiera a una cabina telefónica, ¿me entiendes? Danetta le miró con intensidad, con un gesto algo burlón y se acercó a él de forma insinuante. Cabe la abrazó con fuerza y la besó con ardor.


  —Lo siento —dijo ella cuando ambos se sentían ya excitados y no podían seguir—. Esta vez ha sido culpa mía. ¡Esto sólo empeora las cosas!


  —Vas a tener que casarte conmigo muy pronto —dijo él muy cerca de su boca—. Piensa en lo que quieras, un presunto embarazo, culpabilidad... lo que se te ocurra. Pero ya te digo que tiene que ser pronto.


  Ella sintió el escalofrío que sacudía a Cabe y le miró con ojos ardientes.


  —Podemos cerrar la puerta —sugirió ella vacilante.


  —No. Una vez que estemos en el sofá ya sabes lo que puede ocurrir —dijo y volvió a besarla—. En aquella ocasión debí ser más fuerte y haberme refrenado.


  —No pasa nada —susurró ella, algo asombrada por el tono emocionado de su voz.


  —Sí que pasa —dijo y levantó el rostro de Danetta para que lo mirara—. Tú te mereces una boda vestida de blanco y luego una noche de bodas como en los cuentos; y yo te he quitado ese placer y lo siento.


  Ella no sabía qué decir. No había esperado oír aquellas palabras. Los brazos de Cabe la rodearon.


  —No puedo arrepentirme del placer que sentí aquella noche —admitió Cabe—. La recuerdo perfectamente y cuando lo hago, el deseo que siento por ti es insoportable. Pero no sólo es físico —dijo buscando las palabras—. Es como sentir la totalidad. La unidad. Aquella noche mi alma se sintió sacudida, fue como si algo dentro de mí explotara o reventara en mil pedazos.


  Con un sollozo, ella hundió el rostro de su pecho. Siempre había creído que lo que Cabe sentía hacia ella era tan sólo culpabilidad. Pero en aquellos momentos comprendía que era algo más profundo.


  —Te preocupas por mí, ¿verdad? —preguntó ella con la voz entrecortada.


  —Ésa es una forma muy suave de decirlo—replicó con una sonrisa forzada.


  —Pon tú las palabras —suplicó ella y le agarró con más fuerza del cuello.


  —Todavía no —contestó él sacudiendo la cabeza y sonriendo.


  —¿Cuándo?


  —El día de nuestra boda —dijo y le echó el pelo hacia atrás—. Te lo diré hasta que te hartes de oírlo.


  —Eso no ocurrirá nunca —prometió ella.


  —En ese caso va a ser una noche muy larga. Ella le sonrió.


  —Prométemelo.


  —Te lo prometo —dijo él y la besó en los párpados—. Ahora sal ahí fuera y dile que sí a Ben mientras yo intento recordar cuántos revólveres tengo en el apartamento.


  Ella se separó de él con cierta reticencia.


  —Todo saldrá bien —dijo—. Jenny dice que el mejor hombre de seguridad de Eugene es el que se encargará de todo esta noche.


  —Sí, lo sé—dijo y levantó una ceja—. ¿Te han presentado alguna vez a Hunter?


  —No, Jenny dice que... bueno, debe ser un gigantón.


  —No es ésa la palabra que lo califica —dijo—. Su nombre en la CIA era Green Beret, mercenario... supongo que con eso te haces una idea; yo desde luego no me pondría en la piel de los tipos a los que queremos coger.


  —¿Y qué haremos si Ben no cae en la trampa?


  —Caerá —dijo Cabe con una expresión misteriosa.


  Y efectivamente fue así. Ben la invitó a comer y con cierto disimulo en sus preguntas, logró que Danetta le diera toda la información que poseía sobre los mapas y otros documentos que su prima guardaba en la casa y también le dijo que Jenny y ella saldrían aquella noche a una fiesta y por lo tanto que la casa estaría vacía.


  —¿Bueno? —dijo Cabe cuando ella entró en la oficina y cerró la puerta.


  —¡Ha caído!


  —Menos mal —dijo—. De acuerdo. Vuelve a tu trabajo, ahora no tenemos más que esperar.


  Aquella noche, Cabe se puso un traje negro muy elegante y Danetta tuvo que refrenar sus impulsos de lanzarse directamente sobre él cuando llegó a buscarla al apartamento.


  —Estás fantástico —dijo con un suspiro.


  Cabe pensaba lo mismo con respecto a ella. Se había puesto un vestido de seda azul con el escote muy pronunciado y la falda a media pierna. Era muy ceñido.


  —Eres un bombón, pero ya te lo he dicho otras veces, ¿verdad?


  —¿Y yo no merezco algún piropo? —preguntó Jenny, con las manos en las caderas. Llevaba un vestido rojo que le sentaba muy bien.


  —Ese color es bonito —dijo Cabe.


  —Voy a ver si consigo hacer que tu colega no me tenga tanta manía —dijo con altanería.


  Danetta tuvo que disimular una risilla, Jenny estaba algo extraña y todo era seguramente porque iba a ver al señor Hunter.


  No tuvo que esperar mucho tiempo para conocerlo porque a los pocos segundos alguien llamó a la puerta y Jenny fue a abrir.


  Un hombre alto, de ojos negros, entró en el apartamento. Iba vestido, como Cabe, con traje de noche, pero tenía un rostro tan frío como el hielo y sus labios eran finos, como si nunca sonriera. Tenía los pómulos muy altos y la nariz tan recta como una regla. Al fijarse con más intensidad en sus ojos negros y penetrantes, advirtió que era indio americano.


  —Éste es el señor Hunter —dijo Jenny sin siquiera mirarlo—. Danetta Marist —continuó—, y éste...


  —Hola, Cabe —dijo el recién llegado y su voz era profunda y fuerte.


  —Hunter —respondió Cabe—, cuánto tiempo. Hunter se volvió a Jenny.


  —Tú, según me imagino, eres mi acompañante, ¿no?


  —Eres un hombre fuerte y grande —dijo Jenny con una sonrisa maliciosa—, así que podrás sobrevivir una noche a mi lado.


  Todos sonrieron, excepto el frío señor Hunter, que se quedó mirando su reloj.


  —Debemos irnos.


  —¿Estamos listos? —preguntó Cabe. Hunter afirmó con la cabeza.


  —La reserva está confirmada —dijo.


  —Entonces vámonos, estoy muerto de hambre—dijo Cabe cogiéndose del brazo de Danetta.


  Se fueron juntos y Danetta advirtió que el señor Hunter se colocaba en el ascensor en una esquina, mientras Jenny estaba en la opuesta. Era obvio que aquella forma de comportarse era forzada.


  El restaurante estaba lleno, pero se sentaron rápidamente.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Danetta.


  —Ahora esperamos —dijo Hunter mientras estudiaba el menú.


  —¿Qué vas a tomar, Jenny? —preguntó Danetta mientras ella trataba de decidirse entre un pollo cordon bleu o unos medallones de ternera en salsa de queso.


  Jenny miró a Hunter.


  —Algo crudo —dijo casi de mal humor—. Ostras, creo yo. Hunter levantó una ceja y la miró sin decir una palabra. Jenny se sonrojó y desvió la mirada al menú.


  —Un cóctel de gambas me irá bien —dijo con nerviosismo.


  —Yo quiero un solomillo —dijo Cabe y miró a Hunter sonriendo—. ¿Y tú? —añadió y luego comenzó a hablar en un lenguaje extraño para Jenny y Danetta.


  Hunter contestó en la misma lengua y finalizó de nuevo en inglés.


  —...Pero creo que me inclinaré por la ternera.


  —¿Qué lenguaje hablabais? —dijo Danetta fascinada.


  —Apache —dijo Cabe y sonrió al ver la expresión de Danetta—. ¿No te he dicho nunca que mi abuela era apache? Ella es la que me enseñó a hablarlo y es fácil cuando llegas a dominar ciertos sonidos.


  Cuando ya llevaban cierto tiempo disfrutando de su cena, oyeron un leve pitido rítmico. Hunter cogió su intercomunicador portátil y habló a través de él.


  —Han caído en la trampa —dijo y se levantó—. No, quédate, ésta es mi parte.


  Jenny se levantó también.


  —Yo tengo que ir para identificar al hombre que me siguió—dijo.


  —Sí —contestó Hunter sin mirarla—. Y a ver si a partir de ahora puedes dejar el espionaje para los profesionales.


  Ella le miró furiosa.


  —¿Nos podemos ir, señor Hunter? —preguntó con frialdad y luego trató de sonreír a Cabe y Danetta—. Hasta luego, te veré después, Dina.


  Danetta hizo un gesto afirmativo y los observó hasta que desaparecieron.


  —Menuda guerra fría mantienen esos dos —dijo Danetta.


  —Son enemigos desde que se conocieron. Dios sabe por qué, pero parecen dos mitades idénticas aunque de diferente tamaño y color —dijo y cogió la mano de Danetta—. Dime una fecha.


  Ella miró su mano grande y fuerte.


  —¿Lo deseas?


  —Con todo mi corazón —dijo él sonriendo.


  —El quince de mayo —dijo ella.


  Él levantó las cejas.


  —¿Por qué?


  —Porque me gusta —dijo ella sin más. Él sacudió la cabeza.


  —De acuerdo. Mañana iremos a comprarte un vestido de novia. ¿Qué te parece la luna de miel en Jamaica?


  Ella sonrió y en sus ojos Cabe pudo leer toda la alegría de su corazón.


  Una semana más tarde, los agentes enemigos estaban en buenas manos, Ben Meadows perdió el empleo y se enfrentaba en aquellos momentos a cargos por conspiración, Jenny volvió a trabajar con Eugene después de la boda, y Cabe y Danetta disfrutaban de una inmensa y desierta playa de arena en la bahía de Montego, bajo la luz de la luna.


  —Esto es como estar en el cielo —dijo Danetta y suspiró tumbada junto a Cabe totalmente desnuda.


  —Tú sí que eres el cielo —dijo él y sonrió inclinándose para besarla.


  Los tres días que llevaban allí se les habían pasado con rapidez. Cabe contempló el cuerpo de Danetta bajo la luz de la luna, pensando en el placer que suponía hacerle el amor. Todo había sucedido como él le había prometido, como si hubiera sido una primera vez.


  —¿Estás seguro de que nadie nos ve? —dijo ella.


  Habían estado nadando y Cabe había insistido en quitarse la ropa para disfrutar del agua en todo el cuerpo. En aquellos momentos estaban envueltos en sus toallas, tumbados en la arena y Cabe la miraba con deseo.


  —Nadie nos verá —murmuró y besó sus pezones.


  —¿Cómo puede ser tan dulce? —susurró ella cuando sus manos se deslizaron por sus caderas y comenzaron a moverse con sensualidad.


  —Porque nos queremos —dijo él sonriendo mientras besaba sus labios—. ¿Estás cansada ya de oírlo?


  —Oh, no —dijo ella.


  —Te quiero—murmuró Cabe y sus manos comenzaron a moverse de nuevo.


  La poseyó en aquel mismo instante y ella dio un respingo al no esperarse aquella reacción tan rápida.


  —Cabe —susurró ella.


  —Siéntate.


  —¡No puedo! —exclamó ella con todos los nervios y la timidez a flor de piel.


  —Sí, sí puedes. Soy tu marido y te quiero y tú a mí. Estamos casados, haz lo que te digo.


  Cabe la obligó a colocarse tal y como él deseaba y la sujetó por las caderas mientras él seguía tumbado. La miró con una sonrisa maliciosa, hasta que no pudo soportar más el placer del movimiento de Danetta sobre él.


  —Así... —murmuró agarrándose más fuerte a ella y se echó a reír al ver que se acercaba cada vez más al punto máximo de su pasión. El cuerpo de Danetta también temblaba y sintió que su garganta pronunciaba extraños gemidos de placer, hasta que sintió ganas de gritar.


  —Deja que oiga tu voz —dijo Cabe—. Nadie más te va a oír. ¿Te gusta?


  —Sí —dijo ella—, ¡Oh, sí...!


  Cabe se movió contra el cuerpo de Danetta guiado por su ardor, tembloroso con las manos en las suaves caderas femeninas, mientras el calor y la excitación llegaban a sus puntos álgidos.


  —¡Mírame! —susurró.


  Ella lo hizo y su cuerpo se derritió sobre el de Cabe. Intensos gemidos escaparon de los labios de su marido mientras la agarraba para que no se moviera, con los ojos fijos en ella con auténtica fascinación.


  Aquélla fue la primera vez que Danetta fue testigo de su orgasmo con plena conciencia y le resultó tan erótico verlo gemir y retorcerse de placer que ella misma se excitó más de lo que ya estaba y comenzó a sollozar indefensa, agarrada a él. No pasaron ni dos minutos antes de que Cabe la tumbara a ella de espaldas e iniciara sus movimientos con la misma desenfrenada pasión del principio hasta que ella sintió los estremecimientos del orgasmo y gritó de satisfacción.


  Después de aquello descansaron uno en brazos del otro embriagados por la sensación de ser un mismo cuerpo. Cabe le acarició el pelo con ternura para ayudar a que se relajara.


  —Esta vez te has quedado mirándome —dijo en sus oído—. Ya no te da tanta vergüenza, ¿verdad?


  —No tanta como al principio —confesó ella—. Cabe, creo que puedo estar embarazada —susurró.


  Él sonrió.


  —Lo sé. Ella le miró con curiosidad.


  —¿Y no te importa? —preguntó sonriéndole también.


  —No —dijo y la besó—. ¿Y a ti?


  —No. La verdad es que me apetece mucho —añadió y jugueteó con el labio inferior de Cabe—. ¿Qué vamos a hacer con Norman?


  —Dejar que Nicky se lo quede —sugirió—. Así podrás visitarlo cuando quieras.


  —Está bien—dijo ella, aunque le diera cierta lástima desprenderse de su compañero de apartamento.


  Cuando él advirtió la leve sombra de tristeza que aparecía en su rostro dijo:


  —Más tarde, cuando tengamos nuestro hijo, le compraremos una cría de iguana para que crezcan juntos —dijo, pero luego la miró como si hubiera descubierto algún impedimento—. Lo que pasa es que como será hijo mío, no querrá saber nada de iguanas.


  —Eso es verdad—dijo ella divertida—. A lo mejor lo que le gustan son las serpientes... ¡Oh!


  Él se echó sobre ella y la llenó de besos hasta que no pudo respirar. Los vientos del mar soplaban ligeramente sobre ellos. Danetta cerró los ojos y suspiró llena de felicidad. Allí estaba ella, en un recogido rincón de una isla con el hombre al que amaba. Sonrió pensando que ellos pudieran ser una pareja de robinsones y al mirar a Cabe, se dio cuenta de que lo que más deseaba en el mundo era un hijo suyo. Cerró los ojos, se acurrucó contra él bajo la luz plateada de la luna y entonces, el mundo le pareció muy alejado de aquel paradisíaco lugar.
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